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dad en las imprentas* Puede ser que di- 
gas (por meterte á Doctor, como acos« 
tumbras) que porque se me han acabado 
las ideas, los apodos y las sátirashe que- 
rido pegar con mis huesos, con los de niis 
difuntos, y con los de mi padre y madre, 
para que no quede en este mundo ni el 
otro vivo ni muerto que no haya babo- 
seado la grosera boca de mi phima» Y yo 
te diré que eso es mentira ; porque yo 
encuentro con las ideas, los apodos y los 
equívocos quando los he menester , sia 
mas fatiga que menearme un poco los se* 
sos: y si t e p¿r^c e que t^iggño , arrima^» 

Ijciarás ac^^PsRoCTeo^P^ '^esta in- 
ventjva^es un solapado arbitrio para po-^ 
oer eh^el público mis vanidades, disimu- 
ladas fifi^%| confesión de quatro pecadi^ 
líos; queriendo vender por humildad ren- 
di[da lo que es una soberbia reñnada. Y 
no sospechas mal: y yo sino hago bien, 
hago4 lo menos lo que he visto hacer á 
los mas devotos, contenidos y remilga- 
dos de conciencia ; y pues yo trago tus 
hif ocresjaa y cus fiogioüeotos , embo- 
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caos vosotroi (pese I vuestra alma) mis 
artíñcios, y anden los embustes de mano 
en mano^ que lo demás es irremediable. 
Dirás últimamente, que porque no se me 
olvide ganar dinero he salido con la in- 
vención de venderme la vida. Y yo diré 
que me haga buen provecho : y si te pa- 
rece mal que yo gane mi vida con mi 
vida, ahórcate, que á mí se me da muy 
poco de la tuya.Mfra^ hombre, yo te di- 
go la verdad: no te aporrees, ni te ma* 
tes por lo que no te importa; sosiégate, 
y reconoce que das con un vergante que 
desde ahora se empieza á reir de las ala- 
banzas que le pones v de las tachas que 
le quitas: y^a qu^n|frmures sea blan- 
damente , de modo que no ií haga mal al 
pecho, ni á los livianos, que primero es 
tu salud que todo el mundo. Cuida de tu 
vida , y dexa que yo lleve y traiga la 
mia donde se me antojare ; y vamos vi« 
viendo , sin añadir pesadumbres escusa- 
das á una vida que apenas puede con los 
petardos que sacó de la naturaleza.' En 
las hojas inmediatas, que y^ llamo intro» 
duccion, pongo los motivos, que me die- 
roB U gana y Ut paciencia de escribir 
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mi vida ; léelos, sin prevenir antes el eno- 
jo, y te parecerán, si no justos, decen- 
tes ; y disimula lo demás , porque es lo 
de menos. Yo sé que cada dia te bruman 
otros escritores con estilos y voceis, 
unas tan malas, y otras tan malditas 
como las que yo te vendo, y te las en- 
gulles sin dar una arcada : conmigo so- 
lamente guardas una ojeriza irreconcilia- 
ble, y juro por mi vida que no tienes 
razón. Seamos amigos; vida nueva, de- 
xemos historias. viejas, y aplícate á esta 
reciente de un pobreton, que ha dexado 
vivir á todo el mundo , sin meterse en 
sus obras, pensamientos, ni palabras. 
£n este Prólogo n<A|lá)r mas ^ue adver- 
tir: Quédate cfen Dios. 




IK^ 



INTRODUCCIÓN. 

IVj.i vida 5 ni en su vida , ni en su 
muerte merece mas honras, ni m^s 
epitafios que el olvido y el silencia* 
A mi solo me toca morirme á escuras, 
ser un difunto escondido, y un muer- 
to de montón , acinado entre los de^ 
mas que se desvanecen en los podri- 
deros. A mis gusanos , mis zancarro- 
nes , y mis cenizas deseo que no me 
las alboroten , ya que en la vida no 
me han dexado hueso sano. A la eter- 
nidad de mi pena ó de mi gloria no 
la han de quitar ni poper trozo al- 
guno los recuerdos de los que vivan; 
con que no rebasándome infierno, 
ni añadiéndome bienaventuranza sus 
conmemoraciones, para nada me im- 
porta que se sepa que yo he ej5|ado 
en el mundo. I^o aspiro á. mas memor 
A 4 rias. 



8 t^ida , ascendencia , &c. 
rias , que á los piadosísimos sufra- 
gios que hace la Iglesia mi madre 
por toda la comunidad de los fina- 
dos de su greínio. Cogeitóme el tor- 
bellino de responsos del dia dos de 
Noviembre , como á todo pobre , y 
me consolaré con los que me reparta 
la piedad dé Dios. Hablo con los an« 
tojos de mi esperanza y la liberaji-* 
dad de mi deseo* Yo me imagino des- 
de acá ánima del Purgatorio, porque 
es lo mejor que me puede suceder* 
La multitud horrible de mis culpas 
itte confunde , me aterra , y me em- 
puja á lo mas hondo del infierno : pe« 
ro hasta ahora no he caído en él , ni 
en la desesperación. Por la gracia de 
Dios espero temporales los castigos; 
y confiado en su misericordia , aun 
me hago las cuentas mas alegres. Su 
Magestad quiera que este último 
pronóstico me salga cierto , ya que 
ha permitido que mienta en quantos 
tengo derramados por el mundo. 

A 



de D. Diego de Torres. 9 
A los Ff ayles y los ahorcados (an- 
tes y después de calaveras) los escri* 
be e! uso , la devoción , ó el entrete- 
nimiento de los vivientes las vidas, 
los milagros y las temeridades. A 
otras castas de hambres vigorosos en 
los vicios ó en las virtudes también 
les hacen la caridad de inmortalizar- 
los jin poco con la relación de sus ha- 
zañas. A los muertos , ni los sube ni 
los baxa , ni los abulta , ni los estre- 
cha la honra 6 la ignominia , con 
que los sacan segunda vez á la plaza 
del mundo los que se entrometen á 
Historiadores de sus aventuras ; por- 
que ya no están en estado de mere- 
cer , de medrar , ni de arruinarse. Lo^ 
aplausos , las afrentas ^ las exaltacio- 
nes , los contentos y las pesadum- 
bres todas se acaban el dia que se 
acaba. A los vivos les suele ser lasti- 
mosamente perjudicial el cacareo de 
sus costumbres; porque á los buenos los 
pone la lisonja disimulada en tina en- 

to- 



lo Vida 5 ascendencia j é?á?« 
tonacion desvanecida y en un amor 
interesado , antojadizo y peligroso. 
Regodeanse con los chismes del aplau- 
so y con las monerías de la vanaglo- 
ria j y dan con su alma en una sober- 
bia intolerable. Los malos se irritan, 
se maldicen , y tal vez se complacen 
con la abominación ó las iicusacio-- 
nes de sus locuras. Un requiebro de 
un adulador desvanece al mas humil- 
de. Una advertencia de un bien inten- 
cionado encoleriza al mehos rebelde. 
En todo hay peligro : es ciencia difi- 
cultosa la de alabar y reprehender. 
Todos presumen que la saben , y nin- 
guno la estudia ; y es raro el que no 
la practica con satisfacción. 

A los que leen dicen que les» pue- 
de servir al escarmiento, ó la imita- 
ción la noticia de las virtudes ó las 
atrocidades de los que con ellas fue- 
ron famosos en la vida. No niego al- 
gún provecho ; pero también descu- 
bro en su lectura muchos daños, quan« 

do 



<fe D. Diegq^de Torre:^\ 1 1 
do no lee sus acciones el ansia de imi« 
tar las unas y la buena intención de 
aborrecer las otras , sino el ocio im- 
pertinente , y la curiosidad nial em- 
pleada. Lo que yo sospecho es que 
si este estilo produce algún interés, 
lo lleva solo el que escribe : porque 
el muerto y el lector pagan de con- 
tado , eí uno con los huesos. que le 
desentierran ^ y el otro con su dinero^ 
Yo no me atreveré á culpar absolu-*- 
tamente esta costumbre ^ que ha sido 
loable entre las gentes 5 pero afirmo 
que es peligroso meterse en vidas age- 
ñas : y que es difícil describirlas sin 
lastimarlas. Son muchas las que es- 
tan llenas de nimiedades , ficciones 
y mentiras. Rara vez las escribe el 
desengaño y la sinceridad ^ sino es la 
adulación , el interés y la ignoran^ 
cia. Lo mas seguro es no despertar 
á qui^n duerme. Descansen en paz los 
difuntos: los vivos vean como viven: 
y viva* cada uno para ^si , pu^s para : 

sí 



19 VÜa , ascendencia , &eé 
$í solo mtiere quanda muere. 

Las relaciones de los sucesos glo« 
riosos ^ itifelices ó temerarios de ia^ 
ññk(» vivientes y difuntos podran 
ser «tiles , importantes , y aun preci- 
sas. Sean en hora buena para todos: 
pero á mí por lado ninguno me vie- 
ne bien^ ni vivo, ni muerto, la me- 
moria de mi vida : ni á los que la ha- 
yan de leer les conduce para nada el 
examen ni la ciencia de mis extrava- 
gancias y delirios. Ella es tal, que 
ni por mala , ni por buena , ni por jus- 
ta , ni por ancha puede servir á las 
imitaciones , los odios , los cariños, 
ni las utilidades. Yo soy un mal hom- 
bre : pero mis diabluras, Ó por comu- 
nes , 6 por freqüentes , ni me han he- 
cho abominable , ni exquisitamente 
reprehensible. Peco como muchos, 
emboscado y hundido , con miedo y 
con vergüenza de los que vme atisban. 
Mirando á mi conciencia soy facine- 
roso 5 mirando á los testigos soy re- 



ie D. Diego de Torrea, f 3 
guiar , pasadero y tolerable. Soy pe* 
cador solapado , y dellnqüente ob&- 
curo^ de modo que se sospeche y no 
se jure, Talqual vez soy bueno; pero 
00 por eso dexo de ser malo. Muchos 
disparates de marca mayor y des« 
conciertos plenarios tengo hechos en 
esta vida; pero no tan únicos que 
no los hayan executado otros infíni*^ 
tos antes que yo. Ellos se confunden, 
se disimulan , y pasan entre los de« 
mas» £1 uso plebeyo los conoce ^ los 
hace 9 y no los extraña ni en mí ^ n| 
en otro ; porque todos somos unos , y 
con corta diferencia , tan malos los 
unos como los otros. 

A mi parecer soy medianamente 
locQ ; algo libre , y un poco burlón; 
un mucho holgaxan^un si es no es preí- ^ 
sumido, y un perdulario incorregible^ 
porque siempre he conservado un 
aborrecimiento espantoso á los inte^ 
reses , honras , aplausos , pretensión 
nes , puestos , ceremonias , y zalame- 
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14 Vida^ ascendencia^ &c. 
rías del mundo. La urgencia dé mis 
necesidades , que han sido grandes 
y repetidas 5 jamas me pudo arrastrar 
á las antesalas de los poderosos : sus 
paredes siempre estuvieron quejosas 
de mi desvio , pero no de mi venera- 
ción. Nunca he presentado un me* 
moriai , ni me he hallado bueno para 
Corregidor, para Alcalde, para Cu- 
ra , ni para otro oficio , por los que 
afanan otros tan indispuestos como 
yo. A este dexam'iento (que en mi 
juicio es mal humor ó filoáofia) han 
llamado soberbia y rusticidad mis 
éneriaigos: puede ser que lo sea } pero 
como soy christiano que yo no la 
distingo 5 ó la equivoco con otros 
desórdenes. Xí^ás veces me parecfe 
genio , y otras altanería desvariada. 
Lo queaseguro es que quando se 
mfe ttfrece séf^hUmilde, que es' mu-* 
chas veces ál dia , siempre encuen- 
tro con las sumisiones 5 y con el me- 
nospKecio de mí ñiismo ^ sin -el mas 

le- 



de D. Diego de Torres. 15 
leve reparo ni retiro de mi natural 
orgullo. Sujeto con facilidad y con 
alegría mis dictámenes y sentimien- 
tos á qualquiera parecer. Me escon- 
do de las porfiadas conferencias, que 
son freqüentes en las conversacio- 
nes. Busco el asiento mas obscuro 
y mas distante de los que presiden en 
ellas*. Hablo poco, persuadido á que 
mis expresiones ni pueden entretener, 
ni enseñar. Finalmente , estoy en los 
concursos cobarde, callado ;, con mie- 
do y sospecha de mis palabras y mis 
acciones. Si esto es genio , política, 
negociación , ó soberbia , apúrelo el 
que va leyendo , que yo no sé mas 
que confesarlo, 

Sobre ninguna de las necedades y 
delirios de mi libertad , pereza y 
presunción se puede fundar una bre- 
ve xácara de las que para el regodeo 
de los picaros componen los Poetas 
tontos , y cantan los ciegos en los 
cantones y corrillos. Yo estoy bien 

se- 



i6 Filia , af ¡pendencia ^ &c. 
seguro que es una culpable majadé* 
ría poner en Cráuica las sandeces dé 
un sugetQ tan vulgar ^ tan ruin , y 
tan desgraciado , que por extremo al- 
guno puede servir á la complacencia^ 
al exemplo , ni á U: KÍsa. El tiempo 
que se gaste en escribir y en leer no 
se entretiene , ni se aprovecha, qu^ 
todo se malogra : y no obstante e«tas 
inutilidades y perdiciones estoy áp^ 
terminado á escribir los desgracia*^ 
dos pasages que han corrido por mi 
en todo lo que de^xo atrás de mi vida^ 
Por lo mismo que ha tardado mi 
muertjí , ya no puede ^tardar : y quiet- 
ro antes de morirme desvanece^ con 
mis confesiones y verdades los erireT 
dos y las men^ra^ qi^e me han abul- 
tado los críticos y Iqs embujsterc^ 
La pobreza , la mocedad , lo desenr 
tonado de mí aprehensión , lo ridícu-' 
lo de mi estudio, mis almanaques, 
mis coplas y mis enemigos me han 
hecho hombre, de novela , un ^tur 

dian- 



ife D* Diego He Torres. ijr 
íaianton extravagante ^ y un Escolar 
entre brujo y astrólogo^ con visos de 
diablo , y perspectivas de hechicero. 
Los tontos que pican en eruditos 
me sacan y me meten en sus convec-* 
saciones : y en los estrados y las co« 
ciñas detras de un aforismo del Ka« 
lendario me ingieren una ridicula 
quixotada , y me pegan un par de 
aventuras descomunales ; y por mi 
desgracia y por su gusto ando entre 
las gentes hecho un mamarracho , cu- 
bierto con el sayo que se les antoja, 
y con los parches é hisopadas de sus 
negras noticias. Paso entre los que 
me conocen , y me ignoran , me abo- 
minan , y me saludan por un Guz- 
man de Alfarache ^ un Gregorio Gua- 
daña ^ y un Lázaro de Tormes : y ni 
soy este ^ ni aquel , ni el otro ^ y por 
vida mia que se ha de saber quién 
soy. Yo quiero meterme en corro 5 y 
ya que qualquiera monigote presu-* 
mido se toma de mi murmuración^ 
B mur- 



10 Vida , ascendencia , &/:. 
murmuremos á medias , que yo lo 
puedo hacer con mas verdad , y con 
menos injusticia y escándalo que to- 
dos. Sigase la conversación , y crea 
después el mundo á quien quisiere. 

No me mueve á confesar en el pu- 
blico mis verdaderas liviandades el 
deseo de sosegar los chismes y las 
parlerias con que anda alborotado 
mi nombre y foragida mi opinión: 
porque mi espíritu no se altera con 
el ayre de las alabanzas , ni con el 
ruido de los vituperios. A todo el 
mundo le dexo garlar y decidir so- 
bre lo que sabe ó lo que ignora, so- 
bre mí , ó sobre quien agarra al hue- 
lo su voluntad , su rabia , ó su cos- 
tumbres Desde muy niño conocí que 
de las gentes no se puede pretender 
ni esperar mas justicia , ni mas mise- 
ricordia que la que no le haga fal- 
ta á su amor propio. En los empeños 
de poca ó mucha consideración cada 
URO «igue su comodidad y sus ideas. 
* AI 



de D. Jykgo de Torres^ tg^ 
Al ^ne me alaba no se lo agradez-* 
co 9 porque si me alaba es porque 
le conviene á su modestia ó su hi« 
pocr^sía 5 y á ellas puede pedir las 
gracias que yo no debo darle. Al que 
me corrige le oigo y lo dexo des^ 
cabezar : rióme mucho de ver coma 
presume de consejero nauy repotente 
y gustoso con sus propias satisfaccio- 
nes. Así níe compongo con las gen- 
tes 5 y así he podido llegar con mi 
vida hasta hoy sin especial congoja 
de mi espíritu, y sin mas trabájois que 
las indispensables corrupciones y la« 
mentos que para el Rey y el Labra^- 
dor , el Pontífice y el Sacristán tiene 
la naturaleza reposados en su misma 
fábrica y vitalidad, ; 

Dos son los especiales motivos que 
me están instando á sacar mi, vida á 
la vergüenza^ El primero nace de un 
temor prudente , fundado en el hajdir 
bre y el atrevimiento de los escritor 
res agonizantes y desfarrap^dos que 
Ba *e 



fio P'ida , ascendencia , ^c^ 
se gastan por la permisión de Dio^ 
en este siglo. Escriben de quanto en- 
tra , pasa y sale en este mundo y e! 
otro 9 sin reservar asunto ni persona j 
y temo que por la codicia de ganar 
quatro ochavos salga algún tonta 
levantando nuevas maldiciones y em- 
bustes á mi sangre , á mi nema y á 
mi cólera. Quiero adelantarme á su 
agonía , y hacerme el mal que pue- 
da 9 que por la propia mano son mas 
tolerables los azotes. Y finalmente, 
si mi vida ha de valer dinero , mas 
vale que lo tome yo que no otro; 
que mi vida hasta ahora es mia , y 
puedo hacer con ella los visages y 
transformaciones que me hagan al 
gusto y á la comodidad , y ningún 
Vergante mé la ha de vender mientras 
yo viva 5 y para después de muerto 
les queda el espantajo de esta histo- 
ria , para que no lleguen sus menti- 
ras y sus ficciones á picar en mis gu- 
sanos ; y estoy muy contento de pre- 

su- 
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sutnír que bastará la diligencia de 
esta escritura que hago en vida , para 
espantar y aburrir de mi sepulcro los 
grajos, abejones y moscardas que 
sin duda llegarían á zumbarme la 
calavera , y roerme los huesos. 

El segundo motivo que me provo- 
ca á poner patentes los disparatorios 
de mi vida es para que de ellos coja 
noticias ciertas , y asunto verdadero 
el Orador que haya de predicar mis 
honras á los Doctores del reverente 
Claustro de mi Universidad. A mi 
opinión le tendrá cuenta que se ar- 
reglen las alabanzas á mis confesio- 
nes 5 y á la del Predicador le conven-^ 
drá no poco predicar verdades. Como 
he pasado lo mas de mi vida sin pe- 
dir ni pretender honores , rentas , ni 
otros intereses, también deseo que 
en la muerte ninguno me ponga , ni 
me añada mas de lo que yo dexare 
declarado que es mió. Materiales so- 
brados contieae este papel para fa- 
B 3 bri- 



92 Vida y ascendemia , &c. 
bricar veinte oraciones fúnebres ! y 
no hará demasiada galantería el Ora- 
dor en partir con mí alma la propina^ 
porque le doy hechb lo mas delira- 
bajo. Acuérdese de la felicidad que 
se halla el que recoge junto, distin- 
guido y verdadero el asuntó de los 
funerales , que es una desdicha ver 
andar á la rastra (en muriendo una 
de nosotros ) al pob;:e Predicador 
mendigando virtudes, y estudiando 
ponderaciones para sacar con algún 
lucimiento á su difunto. Preguntan á 
unos, examinan á otros, y al cabo 
de uno, dos ó mas años no rastrean 
otra cosa que ponderar del muerto 
sino es la candad; y esta la deduce, 
porque algún dia lo vieron dar un 
ochavo de limosna. Empéaanse en 
canonizarlo , y hacerle Santo , aun-^ 
que baya sido un Pedro Ponce , y es 
preciso que sea en fuerza de fingi-^ 
mientos, ponderaciones y metafísicas, 
A mí no me puede hacer bueno nin^ 
--> guno 
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gano después de muerto si yo no lo 
he sido en vida. Las bondades que 
mt apliquen tampoco me pueden ha- 
cer provecho. Lo que yo haga y lo 
que yo trabaje es lo que me ha de 
servir, aunque no me lo cacareen* 
Ruego desde ahora al que me predi-- 
que que no pregunte por mas ideas 
ni mas asuntos que los que eqpuen- 
tre en este papel. Soy hombre claro 
y verdadero , y diré de mí lo que 
sepa con la ingenuidad que acostum- 
bro. Agárrese de la misericordia de 
Dios, y diga que de su piedad pre- 
sume mi salvación; y no se meta en 
el verengenal de hacerme V|írtuoso, 
porque mas ha de escandalizar que 
persuadir con su plática. Si mi Uni- 
versidad puede suspender la cgsjum-^ 
fcre de predicar nuestras honras, yo 
deseo que enípiece por mí, y que me 
cambie á misas y responsos el ser-, 
mon, el túmulo, las candelillas y los 
epitafios. Gaste con otros sugetos. 
B4 mas* 



»4 yida; ascendencia^ &eí 
mas dignos y mas acreedores á Ia$ 
pompas sus exageraciones y el bulla- 
ge de los sentimientos enjutos , que 
yo moriré muy agradecido sin la es- 
peranza de mas honras que las espe^ 
ciales que me tiene dadas en vida. 
Estos son los motivos que tengo para 
sacarla á luz de entre tantas tiiíiebiasf 
y antes de empezar conmigo tras- 
plantaré á la vista de todos el rancia 
alcarnoque de mi alcurnia , para que 
$e sepa de raiz qual es mi tronco, 
mis ramos y mis frutos. 

Ascendencia de Don Diego de Torres. 

Salieron de la Ciudad de Soria^ 
ni sé si arrojados de la pobreza ó: 
de alguna travesura de mancebos, 
Francisco y Roque de Torres , ambos 
hermanos 9 de corta edad, y de sana' 
y apreciable estatura. Roque, qué^ 
I era eí mas bronco , mas fornido y mas 

¡ ^ «adelantado ej^ días paró en Almeida' 
I de 
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ide Sayago, en donde gastó sus fuer« 
%^s y su vida en los penosos afanes 
de la agricultura y en los cansados 
entretenimientos de la aldea. Manttí-r 
vose soltero y celibato 5 y el azadón, 
el arado, y una templada dieta , es- 
pecialmente en el vino, á que se su- 
jetó desde mozo, le alargaron la vida 
hasta lina larga, fuerte ^y apacible 
veje^. Con los repuestos de sus mise- 
rables salarios, y alguna ayuda de 
los dueños de las lierras que culti- 
vaba , compró cien gallinas y un bor- 
rico ; y con este poderoso asiento y 
crecido negocio empezó la nueva car- 
rera de su ancianidad. Siendo ya 
hombre de cinqüenta y ocho años, 
metido en una chía, y revuelto en sa 
gabán, se puso -á' harriero de huevos 
y trugiman de pollos, acarreando 
estk mercaduría al Corrillo de Sala- 
manca y á la plaza de Zamora. Era 
eh estos puestos la diversión y ale- 
gría de las gentes-, y en especial de 
'-' >. las 
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las mozas y los compradores. Foe 
muy conocido y estimado de los ve- 
cinos de estas dos Ciudades , y todos 
se alegraban de ver entrar por siis 
puertas al Sayagués ; porque era un 
viejo desasquerado , gracioso, sen- 
qillo, barato, y de buena condición* 
Con la afabilidad de su trato y 1». 
tarea de este pobre comercio desqui^ 
taba las resistencias del azadón, y 
budó los ardides y tropelías de la 
ociosidad, la vejez y la miseria. Vi- 
vió noventa y dos años, y lo sacó 
de este mundo ( según las señas que 
dieron los de Sayago) un cólico con- 
vulsivo. Dexó á su ^Ima por herede- 
. ra de su borrico , sus gallinas , sus 
2iuecos y gabán, que eran todos sus 
muebles y raices: y hasta hoy que 
se me ha antojado a mi hacer esta 
memoria, nadie en- eljnundo se h» 
acordado de tal hombre. 
^^^^ Francisco, que erá mas mozo, mas 
hábil, y de humpr ;pas. violento^ Ue- 
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gd á Salamanca^ y después de haber 
rodado todas las porterías de- los Con- 
ventos asentó en casa de un boticario: 
recibióle para sacar agua del pozoy 
lavar peroles, machacar raices, y 
arrullar á ratos un niño que tenia. 
Fuese instruyendo insensiblemente en 
la patarata de los rótulos : entróme^ 
tiQse en ta golosina de los xaraves y 
las conservas: y con este baño, y al- 
gunas unturas que se daba en los 
ratos ociosos con los Cánones del 
Mesue salió én pocos dias tan buen 
Gramático, y famoso Pbarmacéutico 
como los mas de este exercicio. Fue 
examinado y aprobado por el reve- 
rendo Tribunal de la Medicina , y le 
dieron aquellos señores sq Cedulón 
^ára que sin incurrir en pena alguna 
hiciese y despachase los ungüéntete^ 
los zerotes, 'los julepes, y las demás 
porquerías que encierran estos ofi^ 
cíales en sos caxas , botes , y redo-<- 
mas. Murió SQ amo pocos meses desi» 

pues 
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pues de su examen 5 y antes de cum- 
plir el año de muerto se casó , como 
era regular, con la viuda; la que 
quedó moza , bien tratada , y con 
tienda abierta : y entre otros hijos tu- 
vieron á Jacinto de Torres , que por 
la pinta fue mi legítimo abuelo. Fue. 
Francisco un buen hombre, muy asís* 
tente á su casa , retirado , y limos- 
nero : murió mozo , y creo piadosa- 
mente que goza de Dios. 

Quedó mi abuelo Jacinto en poder 
de su madrie; y crióse como hijo de 
viuda 5 libre , regalado , impertinente 
y vicioso. La libertad de la crianza 
y la violencia de su genio lo echa- 
ron de sü casa; y después de muchas 
correrías y estaciones paró en Flan- 
des. Sirvió al Rey de poco; porque 
á los dos años del asiento de sn plaza^ 
que fue de soldado raso, le embaró 
el movimiento de una- pierna un car- 
bunco que le salió en una corva* 
Coxo, inválido, y sin sueldo se ha*« 

lia- 
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Haba en Flandes, y acosado de la ne- 
cesidad 5 discurrió en elegir un oficio 
para ganar la vida. Aprendió el de 
lapizero , y salió en él primoroso y 
delicado , como lo juran varias obras 
suyas, que se mantienen hoy en Sa« 
lamanca y otras partes. Ya maestro, 
y hombre de treinta y quatro años, 
se volvió á su patria, asentó su ran- 
cho , y puso sus telares , su tabla á 
la puerta con las Armas Reales, y 
su retulon: Del Rey nuestro Señor 
Tapizero. Casó con Maria de Vargas, 
que fue mí abuela, y vivieron mu- 
chos años con envidiable serenidad y 
moderada' conveniencia 5 porque su 
oficio, su economia y su paz les mul- 
tiplicaba los bienes y el trabajo. De 
este matrimonio salió Pedro de Tor- 
res, mi buen padre, Maria de Torres, 
y Joseph de Torres. Este murió Car- 
melita Descalzo en Indias con opi- 
nión de escogido Religioso , y mi 
padre en Salamanca , habiendo vi- 

vi- 
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vido del modo que diré brevementí* 
Mi padre Pedro de Torres estaba 
estudiando la Gramática Latina quan- 
do murieron mis abuelos. Entraba en 
el estudio con desabrimiento , como 
todos los muchachos : y luego que 
se vio libre y sin obediencia se des-* 
hizo de Antonio de Nebrixa, aburrió 
á su patria, y fue á parar á laEstre-» 
madura. Sirvió en Alcántara á uti 
Caballero llamado Don Sancho de 
Arias y Paredes <,. de quien hay Urga 
generación, buena memoria y loa- 
bles noticias en aquel Reyno. Tres 
años estuvo en su casa, sin otro cui- 
dado que acompañar al estudio á dos 
hijos de este Caballero* Aficionóse 
como niño á hacer lo que los otros; 
y al mismo tiempo que sus amos se 
instruyó en los sistemas Filosóficos 
de Aristóteles. Marchó á Madrid, no 
sé si voluntario ó despedido : solo 
supe que sus amos sintieron tierna- 
mente su ausencia, porque le amabaa 

CÓ'* 
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como á hijo. Cansado de solicitar 
conveniencias , ya para servir , ya 
para holgar, como hacen todos los 
que se hallan sin medios en la Corte, 
se puso al oficio de librero* Apren- 
dióle brevemente, y volvió á Sala- 
manca , en donde asentó su tienda, 
que en aquel tiempo fue de las mas 
surtidas y famosas* Casóse con Ma- 
nuela de Villaroel, y salimos de este 
matrimonio diez y ocho hermanos 5 y 
solo estamos hoy en el mundo mis 
dos hermanas Manuela y Josefa de 
Torres, y yo, que todavia estoy me- 
dio vivo. El caudal y el trabajo de 
mis padres sostenía con templanza y 
con limpieza la numerosa porción de 
hijos que Dios les habia dado , hasta 
que por los años de setecientos y tres 
se empezó á desmoronar la tienda con 
las freqüentes faltas que mi padre ha- 
cia de su amostrador y sus andenes. 
Fue la causa haberle nombrado por 
Procurador del Común ^ y poner en 

, «u 
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su desvelo la Ciudad de Salamanca 
la asistencia de los almacenes de pól« 
vora 5 armas , y otros pertrechos , y 
dexar solo á su cuidado los aloja^ 
mientos de la tropa que por aquellas 
cercanías transitaba á la guerra de 
Portugal. Acabóse de arruinar la li« 
brería con la duración de los nuevos 
encargos á que acudía mi honradí-^ 
simo padre: y el Real Consejo de 
Castilla, informado de la lealtad, ze- 
lo prontitud y desperdicio de bienes 
y trabajo con que habia servido al 
Rey , mandó á la Ciudad que le die- 
sen quatrocientos ducados anuales, y 
trescientos doblones, para que por 
una vez se reforzase de sus pérdidas* 
Con i3sta ayuda de costa vivíamos 
estrechos, pero sin trampas, ni sen^ 
sible miseria. Hechas las paces con 
Portugal, reformaron, con otros, el 
triste sueldo de mi padre, y quedó 
pobre, viejo, y sia el recurso á sus 
libros y tareas. 

Era 
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Era yo á est^ ^azon un mozote 
de diez y ocho años, que solo ser* 
vía de estorbo, de escándalo, y de 
añadidura á la pobreza : y viendo 
que la. extrema necesidad estaba ya 
á los umbrales de nuestras puertas, 
dexé la compañía de mis padres, 
con la deliberación de no permitir 
que ia miseria y los desconsuelos se 
apoderasen de su cansada vida. La 
piedad de Dios premió mis buenos 
deseos con la vista de sus alivios. 
Fue el caso que marché á Madrid, 
ya pocos días logré amistad con 
Don Jacobo de f Ion , Superinten- 
dente entonces de U Renta del Ta-* 
baco de la Corona: y la piedad de 
este Caballero me dio quatrocientos 
ducados, con un título postizo d« 
Visitadpr de los Estancos de Sala** 
manca , pgra que mi padre comiese 
sin las zozobras en que yo le ,dexé 
iimeaazado. Pude agregar á este 
' C anual 



34 yida^ asoendéncia^ &e. 
anud socorro la Administración de 
los Estados de Accvedo del Exccr 
lentísimo Señor Conde de Miranda, 
mi Señor 5 y con su producto y 
los forzosos repuestos de mis ta- 
reas logró una feliz y descansada 
vejez/Fue mi padre hombre muy 
gracioso, de agradable trato, y 
de conversación entretenida y va- 
riamente docta. No salia de su 
tienda comprado ó vendido librü 
alguno antiguo 6 moderno que no 
lo leyese antes con cuidado é inte- 
ligencia. En la historia fue &moso 
y puntualísimo 9 y en las faculta^ 
des escolásticas entendía mas que 
lo que regularmente se presume de 
un lego con atención i otros druida- 
dos. Gozó de unos humores apaci- 
bles, un ánimo suave , sosegado y 
continuamente festivo* Fue verda- 
dero en sus trat os , humildeen sus 
obras y palabra s p y pacífico y con- 

for- 
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fprm© eii*4odas la? adversidades. 
.Murió d^ sesenta y ocho años , con 
ayu^a de los médicos ^ de una ca- 
lentura ustiva, que declino en unas 
par^dd^s que ellos llaman sympto- 
mitif^s\ y en todo el tiempo de su 
enfermc^dad mantuvo la alegria y 
la graci4 dd genio ^ pues Jbasta la 
tiltim^jbora nq (üexo las preciosas 
agudeza? de su. buen humor, JVTi 
i^adre ^ Manuela de ViUarroel ^ vi- 
ve hoy cargada con setenta y qqa- 
tro añpf ^ pero U fortaleza de sus 
huti^of:^?. y la robustez del genio 
arrastrfiíi :ia pesa4umbre de la edacL 
sin pe^iqsa fatiga, ni desazón des- 
: esperada.JLa memoria. se le ha -hun- 
dido un jptoco , pera Jas demás pq- 
tenciíig.J^jjiLisa con prontitud y con 
deleit^.l^Lmadre fue hija de 'Fran- 
cisco yUlarroel 5 'y eíste sustentó 
. una dilatada familisi con un^ tien- 
da de Ueifz^QS ^qjae^teií^i^^en la pía¿a 
'" C'a"^' de 
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de Salamanca 9 unas viñas y una 
casa bodega en el Lugar de Villa-* 
Mayor ^ que son las únicas raices 
que conocí en toda mi generación. 
Ya he destapado los primeros 
entresijos de mi descendencia : no 
dudo que et> registrando mas rin-- 
cones se encontrará mas basura y 
mas limpieza; pero ni lo mais sucio 
me dará bascas , ni lo m2(s relami- 
do me hará saborear con gula re- 
prehensible. Mis disgustos y mis 
alegrías no están en el arbitrio de 
los que pasaron , ni en las cíleccio- 
oes de los que viven. Mi afrenta ó 
mi respeto están colgados solamen- 
te de mis obras y de mis palabras: 
los que se murieron nada me haii 
dexado : á los que viven no les pi- 
do hada ; y en mi fortuna ó en mi 
desgracia no tienen parte ni culpa 
los unos ni los otros. Lo qqe asegu- 
ro es que ^óngo lo nías humUde, y 

que 
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que he entresacado lo mas asquero- 
so de mi generación , para que nin^ 
gun soberbio presumido imagine 
que me puede dar que sentir en 
callarme ó descubrirme los parien- 
tes. Algunos tendrían , ó estaráa 
ahora en empleos nobles , respe*-^ 
tesos y ricos ; el que tenga noticia 
de ellos cállelos ó descúbralos, que 
á mí solo me importa retirarme de 
las persuasiones de la vanagloria y 
de los engreimientos de la soberbia. 
I4OS hombres todos somos uaos : á 
todos nos rodea una misma carne, 
nos cubren unos mismos elementos^ 
nos alienta una misma alma, nos 
afligen unas mismas enfermedades, 
nos asaltan unos mismos apetitos^ 
y nos arranca del mundo la muer- 
te. Aun en las aprehensiones que 
producen nuestra locura no nos di- 
ferenciamos quasi nada. £1 paño 
^ue me cubre es un poco mas gor<« 
C3 do. 
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do de hiladurá que el que engalana 
al Príncipe 5 pero hi á él le desfigu- 
ra de hombre ló delgado^ íii Ío li- 
bra de achaques lo pulido^ ni á mí 
íne descarta del gremio de la facio- 
halidad lo^ burdo del estambre.. 
Nuestra raza no es mas que tina: 
todos ños derivamos de Adán. El 
arbol^ mas copetudo tiene muchos 
pedazos en las zapaterías , algunos 
zoquetes eri las cardas ^ y muchos 
estíílones y mendrugos en las hor- 
cas y los tablados : y ál íeves ^ el 
tronco tnas rudo tiene muchas es- 
tatuas en los tronos^, algunos orácu- 
los eii los tribunales ^ y toüchas 
imágenes eñ los templos. Yo tengo 
de todo 5 y en todas partea 5 Como 
todos los demás hombres 5 y tengo 
el consuelo y la vanidad dé que no 
siendo Hidalgo , ni Caballero v sino 
Villanchón redondo , según se re- 
conoce por los quatro costados que 

he 
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he descosido al sayo de mi alcur* 
nía , hasta ahora ni me ha desam^ 
parado la estimación ^ ni me ha he<« 
cho dengues ni gestos la honra , ni 
me han escupido á la cara ni al na-* 
cimiento los que reparten en el 
mundo los honores ^ las abundan* 
cias y las fortunas. Otros con tan 
malos y peores abuelos como los 
que me han tocado viven triunfan* 
tes^ poderosos y temidos; y mu- 
chos de los que tienen sus raices 
en los tronos andan infames ^ po- 
bres y despreciados* Lo que apror 
vecha es tener buenas costumbres^ 
que estas valen ma,s que los buenos 
parientes; y el vulgo ^ aunque es 
indómito ^ hace justicia á lo que 
tiene delante. Los abuelos ricos 
suelen valer mas que los nobles; 
pero ni de unos ni otros necesita el 
gue se iacostumbra á honrados pen«>. 
C 4 sa- 
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samientos y virtuosas hazañas. Dii 
Christiano viejo , sano ^ robusto^ 
lego y de buen humor es el que 
debe desear para abuelo el hombre 
desengañado de estas fantasmas de 
la soberbia : que sea procurador, 
agujetero 6 boticario , todo es dro-^ 
ga. Yo finalmente estoy muy coft^ 
tentó con el mió , y hé sido tan di-- 
choso con mis picaros parientes, 
que á la hora que esto escribo á 
ninguno han ahorcado ^ ni azota*-^^ 
do , ni han advertido los rigores 
de la justicia de modo alguno la 
obediencia al Rey , á la ley y á las 
buenas costumbres. Todos hemos 
sido hombres ruines; pero hombres 
de bien , y hemos ganado la vida^ 
con oficios decentes ^ limpios de 
Iiurtos , petardos y picardías. Esta- 
descendencia me ha dado Dios , y 
esta es la que me conviene y me 

im- 
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$fnt)orta ; y ya que he dicho dé 
donde vengo , voy á decir lo que 
ha permitido Dios que sea« 

Uacindento ^ crianza y escuela dé 

Don Diego de Torres , y sucesor 

hasta ¡os primeros diez años de su 

vida^ que es el primer trozo de su 

vulgarísima bistoria. 



o naci entre las cortaduras del 
papel y los rollos del pergamino, 
en una casa breve del Barrio de loa( 
Libreros de la Ciudad de Salaman-* 
ca 5 y renací por la misericordia de 
Dios en el Sagrado Bautismo en la 
Parroquia de San Isidoro y San Pe* 
layo , en donde consta este carác- 
ter, que es toda mi vanidad , mi 
consuelo y mi esperanza. La retaila 
del abolorio que d examos atrás es^ 
tá bautizado también en las Igle^ 
sias de esta Ciudad, irnos en San 

Mar 
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Martin ^ otros en San Christoval , f 
otros en la Iglesia Catedral i, menos 
los dos hermanos Roque y Francis-* 
co ) qué sotl los qué trasplantaron 
la casta. Los Villaírroeles ^ que es 
la derivación de mi madre ^ tam* 
bien tietié de trescientos años á es- 
ta parte asentada su raza en esta 
Ciudad 5 y en los libros de bautiza- 
dos, muertos y casados se encon- 
írarárt sus nombres y exerciciós. 
Criéme ^ como todos los niños , con 
teta y moco , lágrimas y caca ^ be- 
sos y papilla. No tuvo mi madre 
en mi preñado ni en mi nacimiento 
antojos, revelaciones ^ sueños, ni 
señales de que yo habia de ser as- 
trólogo ó sastre ^ santo ó diablo* 
Pasó sus meses sin los asombros ó 
las pataratas qué nos cuentan de 
otros nacidos ; y yo salí del mismo 
modo naturalmente y sin mas testi-^ 
monios, mas pronósticos ^ ni. mas 

se- 
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señales y significaciones que las co- 
munes porquerias én que todos na- 
cemos arrebujados y sumidoSé En- 
suciando pañales ^ faldas y talegos, 
llorando á chotros, gimiendo á pau-< 
sas^ hecho el hazme reir de las 
viejas de la vecindad , y el em- 
belesamiento de mis padres ^ fui pa-^^ 
sando hasta qué llegó el tiempo de 
la escuela y los sabañones. Mi ma- 
dre cuenta todavía algunas niñadas 
de aquel tiempo ; si dixe este des^ 
propósito ó la otra gracia ; si tiré 
piedras ; si embadurné el baquero; 
el papa ^ caca , y las demás sen- 
cilleces que refieren todas las ma- 
dres de sus hijos; pero siendo en 
ellas amor disculpable ^ prueba de 
hiemoria y vejez íeferiflas , en mí 
será necedad y molestia declarar-^ 
las. Quedemos en que fui como to- 
dos los niños del mundo , puerco y 
llorón; á ratos gracioso^ y á vece». 

ter- 
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terrible, y están dichas todas laS- 
travesuras, doiiayres y gracias de 
ihi niñez. 

A los cinco años me pusieron 
mis padres la cartilla en la mano, 
y con ella me clavaron en el cora- 
zón el miedo al Maestro , el horror 
á la escuela , el susto continuado á 
los azotes , y las demás angustias 
que la buena crianza tiene estable- 
cidas contra los itiocentes mucha- 
chos« Pagué con las nalgas el saber 
leer , y con muchos sopapos y pal- 
metas el saber escribir : y en este 
Argel estuve hasta los diez años, 
habiendo padecido cinco en el cau-^ 
tiverio de Pedro Rico , que así se 
llamaba el cómitre que me retuvo 
en su galera. Ni los halagos del 
Maestro, ni las amenazas, ni los 
castigos, ni la costumbre de ir y 
volver de la escuela pudieron en- 
gendrar en mi espíritu la mas leve 
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afición á las letras y las planas. No 
Hacia esta rebelión de aquel común 
alivio que sienten los muchachog 
con el ocio , la libertad y el espar-* 
cimiento , sino de un natural horror 
á estos trastos<^.de un apetito propio 
á otras niñerías mas ocasionadas y 
mas dulces Á los primeros años. El 
trompo , el reguilete y la matraca 
eran los ídolos y los deleites de mi 
puerilidad : quañto mas ¿recia el 
cuerpo y el uso de la razón,. mas 
aborrecía esté linage de trabajo. 
Aseguro que habiendo sido mi nar 
címietttO) mi crianza y toda la oca- . 
pación de mi vida entre 1q$ libros, 
jamas tomé alguno en la mano de-* 
seoso del entretenimiento y la «nse^ 
fianza que me podian comunicar sqs 
hojas. El miedo al ocio , la^ftecesi- 
dad y la obediencia á niüs padres 
irie metieron en el estudio ; y sin 
saber lo que me sucedía me hallé 

en 
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en el gremio de los, escolares ,ro* 
deado del vade y la íOtana. Quan- 
do niño la ignorancia me apartó 
de la. comunicación 4e Jas lepcior 
fies: qúando mozaip;? paseos y las 
altan^mas no me dejaron pensar en 
sus utilidades 5 y qjiando me sentí 
barbado me desqonsqjp mucho 1» 
variedad de sentimienios 9 la turbur 
Jencia 4e; opinione^^ y la considerar, 
cion de los fines de.sys autpres,. A 
los librios ancianos .ai^n les copserr 
vabá íalgun resp^fo^ pero después 
•que tí que los librp^;se forjaban en 
unas cuezas tan achacosas como 
la mía> acabaron. 4? poseer mi. es- 
píritu ^Irdesengaáo.y el aborrecf- 
•mients3{. i-ps; libros gordos, Ipj;. ma^- 
groj^;, :lps chicos, y 4 os grandes fí>n 
. anas ^l^ajas que enti;etienen , y :sii[- 
vea en .el comercia de los hombre^ 
,E1 que .los qree; yive dichoso y eq- 
tretei^o; el 9Jie:JÍ9s trata muqhp 

es- 
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está muy cerca de ser loco : el que 
no los usa es del todo necio. Todos 
están hechos por hombres y y ipreí- 
cisamente han de ser defectuosos y 
obscuros como el hombre. Unos los 
hacen por vanidad , otros por codi- 
cia , otros por la solicitud de los 
aplausos, y es rarísimo el que para 
el bien público se escribe* Yo; soy 
autor de doce libros , y todos los 
he escrito con el ansia de ganar di- 
nero para mantenerme* Esto nadie 
lo quiere confesar:^ pero atisbemos 
á todos los hipócritas , melancó- 
licos , embusteros que suelen ;de- 
cir en sus prólogos que por 41I ser- 
vicio de Dios^ ^1- bien del 'próxi- 
ma y redención de las almas 'dan 
« luz aquella obm , y se hallará 
que ninguno nos la da de valde, y 
que empieza el petardo desd'e la de- 
dicatoria, y que se espiritan de co- 
xage contra lof qu^n^ se la«vl(iban 

é 
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é introducen. Muchos libros hay 
•buenos, muchos malos, é infinitos 
-inútiles. Los buenos son los que di-- 
rigen las almas á la salvación por 
medio de los preceptos de enfrenar 
nuestras vicios y pasiones : los ma- 
los son los que se llevan el tiempo 
;$in la enseñanza ni los avisos de 
esta utilidad ; y los inútiles son los 
ímas de. todas las que se llaman fa- 
cultades. Para instruirse en el idio- 
ma de 1^ Medicina y comer sus afo* 
: rismos basta un Curso qualquiera, 
y pasaa de doce nájil los que hay 
-impresos , sin mas novedad que re- 
petiifse, trasladarse y maldecirse 
*los unos á los Otros : y lo mismo 
) sucede entre IqS; oficiales y maes^ 
. tro$ que parlan y^actican las de- 
roas ciencias. Yo confieso que para 
mí perdieron el crédito y la estima^ 
- cion los libros desf3tues que vi que 
. SQ y^ndiaa y apreciaban lo^ vm^ 

sien- 
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^endo heqhuras de un hombre lo- 
co, absolutamente ignorante, y re- 
lleno de desvarios y estrañas in- 
quietudes. La lástima es , y la ver- 
dad , que hay niuchos autores tan 
parecidos á mí, que solo se dife- 
rencian del semblante de mis locu- 
ras en un poco de moderación afec- 
tada ; pero en quanto á necios , va - 
nos y defectuosos no nos quitamos 
pinta. Finalmente la natural ojeri- 
za , el desengaño, ageno y el co- 
nocimiento propio me tienen dias 
ha desocupado y fugitivo de su 
<íon versación : de modo que no ha- 
bla cumplido los treinta y quatro 
años de mi edad quando derrene- 
gué de todos sus cuerpos 5 y una 
mañana que amaneció con mas fu- 
ria en mi cerebro esta especie de 
delirio repartí entre mis amigos y 
contrarios mi corta librería , y solo 
dexé sobre la mesa , y sobre un si- 
D llon 
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llotí que está á la cabecera 4e mi 
cama , la tercera parte de Santo 
Tomas , Kempis , el Padre Croset, 
Don Francisco de Quevedo , y tal 
qual devocionario de los que apro- 
vechan para la felicidad de toda 
la vida y me pueden servir en la 
ventura de la última hora. 

En los últimos años de la es- 
cuela , quando estaba yo aprendien- 
do las formaciones y valor de los 
guarismos , empezaron á hervir á 
borbotones las travesuras del tem- 
peramento y de la sangre. Hice al-* 
gunas picardigüelas reparables en 
aquella corta edad. Fueron todas 
nacidas de falta de amor á mis 
iguales 9 y de temor y respeto á 
mis mayores. Creo que en estas 
osadías no tuvieron toda la culpa 
la simplicidad , la destemplanza de 
los humores, ni la natural inquie- 
tud de la niñez j tuvo la princi- 
pal 
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pfil acción tn m}i§ yeyoltosas trave-^ 
suras la . necedad . de un bárbaro 
pficial dfi vn te^qdor ye^inQ i Ig 
casa dp. mi* padr^^ , porque e?te 
bruto (era Grítíl^^p) dio en decirme 
que yo .era él ipgsLgpapo y el. ra^as 
valiente entre (odos. los mño$ d^ 
la barriada , y m? ponÍ4 ^n I9 
pc^sioQ de reíP¡ir.c.on todu$, y auA 
me ll?yaba á pelear 4 otte^si Pjirror 
quiás, Abuzábame (íoidq a J^qs p^pr 
ros contrar lo$ otrQ§ .rot|cl?aohos,, y# 
iguales y ya tnayores ^ p. jánjas |)i;r 
queñost:^ jy lo. que logrói ft^e sgJL- 
vage fu^ Uenamieide c^icl)9Re$ }$t 
<!abeza^ ^odar pp^rfp; i{ dípto ,. y 
con uha jm;i}á.in?linftcictfiijpfegada á 
mi gentQjíJ de modo iju^ \ya i^n*4ii 
ayuda me «alici á ifep^^tdfl yi ^iCfCQ- 
ger'puñadás y !B9gi?«fle? «ÍBÍíJéV- 
sa, sin eóleifa ^ y ^in.mas >d^$Mno 
que exercitar iías : inalditas; JfScciQ- 
nes que me dio su l>ciUftl.isn(r^t9- 
,. ; Da * ni- 
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nimiento* Esta inculpable descom-* 
postura puso á mis padres en algua 
cuidado, y á mí en un trabajo 
riguroso , porque asi su obligación 
como el cariño de los parientes y 
los vecinos , que amaban antes mis 
sencilleces , procuraron sosegar mis 
malas mañas con las oportunas ad« 
vertencias de muchos sopapos y 
azotes y que añadidos á los que yo 
me ganaba en las pendencias , com- 
ponían una pesadumbre ya casi in- 
sufrible á mis tiernos y débiles lo^ 
itaos. Esta aspereza , y la mudanza 
del salvage del texedor , que se 
fue á so pais , y sobre todo la ver- 
'güenza qtie me producía el mote 
de piet tlel 4tablo con que ya me 
vexaban todos los parroquianos y 
vecinos , moderaron del todo mis 
travesuras», y volví sin especial 
sentimiento á ^ntarme con mi ino- 
cente apacibilidad* 
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Salí de la escuela leyendo sin 
saber lo que , leia , formando ca- 
racteres claros y gordos , pero sin 
forma ni hermosura ; instruido en 
las cinco reglillas de sumar, restar, 
multiplicar , partir y medio partir; 
y finalmente bien aleccionado en la 
Doctrina Christiana , porque repe- 
tía todo el Catecismo sin errar le-- 
tra , que es quanto se le puede 
agradecer á un muchacho , y quan* 
to se le puede pedir d una edad en 
la que sola la memoria tiene mas 
discernimiento y mas ocasiones que 
las demás potencias* Con estos prin- 
cipios 5 y ya emendado de mis tra- 
vesurillas , pasé á los Generales de 
la Gramática Latina en el Colegio 
de Trilingüe , en donde empecé á 
trompicar Nominativos y Verbos, 
con mas miedo que aplicación. Los 
provechos , los daños , los senti- 
mientos y las fortunas que me si-, 
D 3 guie- 



g4 ^í^^ 5 ascendencia , &ü. 
guierón eti este tiempo los diré en 
el segundo trozo de mi vida , pues 
aquí aéabaroii mis diez años pri- 
meros, sih haber padecido en esta 
estación mas Incomodidades que las 
qué Son eomüñes á todos los mu- 
chachos. Salí, gracias á Dios^ de 
las viruelas 5 él Sarampión^ las pos- 
tillas y otras plagas de íá edad 
sin lesión reprehensible eii m\s 
mienibroá. Entré érecído , fbertt^ 
robusto j gofdo ^ y felizmente sa- 
no én ia nueva fatiga ^ la qti6 ^e- 
gtií y finalicé Cómo Verá el que 
quiera leer ú oiu 

^rold segundo dé lá vida dé T>. Die-^ 

go de Torres : empieza desdé ¡os 

diez años basta ¿os veinie% 

JLIon Juan González dé Dios, hoy 
Doctor en Filosofía y Catedrático 
dé Letras Humanas en la Universi^ 

dad 
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dad de Salamanca , hombre pri- 
moroso , y delicadamente sabio eo 
la Gramática Latina ^ Griega y 
Castellana , y entretenido con ad- 
miración y provecho en la dila- 
tada amenidad de las buenas letras, 
fue mi primer Maestro y conduc- 
tor en los preceptos de Antonio de 
Nebrixa. Es Don Juan de Dios un 
hombre silencioso ^ mortificado, ce- 
fiudó de semblante ^ extático de 
movimientos 5 retirado de la multi- 
tud , sentencioso ^ y parco en las 
palabras ^ rígido , y escrupulosa- 
mente reparado en las acciones : y 
con estas modales y las que tuvo 
en la enseñanza de sus discípulos 
fue un venerable , temido y prodi- 
gioso Maestro. Para que aprove- 
chase sin desperdicios el tiempo me 
entregaron totalmente mis padres á 
su cuidado , poniéndome en el pu-* 
pilage virtuoso , esparcido y abyn- 
D 4 dan- 
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dante de su casa. Poco aficionado^ 
y felizmente medroso , cumplía coa 
las. tareas del estudio y los demás 
exercicios que tenia impuestos la 
prudencia del Maestro para hacer 
dichosos y aprovechados á los pu- 
pilos. Procuraba poner en la memo- 
ria las lecciones que me señalaba su 
experiencia cpn bastante trabajo y 
porfía, porque mi memoria era tar* 
da , rebelde y sin disposición para 
retener las voces. El temor á su as- 
pecti(^ á la liberalidad del castigo 
véncia en mí temperamento esta pe- 
reza ó natural aversión , que siem- 
pre estuvo permanente en mi espí- 
ritu á esta casta de entretenimien- 
tos ó trabajos. La alegría , el or- 
gullo y el bullicio de la edad me 
los tenia ahogados en el cuerpo su 
continua presencia. Interiormente 
hallaba yo en mí muchas disposw 
cíones para ser malo , revoltoso y 

atrc-i 
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atrevido 5 pero el miedo me tuvo 
disimuladas y sumidas las inclina- 
ciones. La rigidez y la opresión im- 
porta mucho en la primera crianza: 
el gesto del Preceptor á todas ho-» 
ras sobre los muchachos les detiene 
las travesuras , les apaga los vi- 
cios , les sofoca las inconsiderado-* 
oes , y modera aun las inculpables 
ahanerias de la edad. A la vista 
del Maestro ningún muchacho es 
malo 9 ninguno perezoso ; todos se 
animan á parecer aplicados y- li^ 
berales ^, y la repetición y el venci- 
miento les va trocando las inclina- 
ciones , y haciendo que tomen el 
gusto á las virtudes. Regañando 
interiormente 5 lleno de hastío ^ y 
disimulando la inapetencia á los 
estudios y á la doctrina , tragué 
*res años las lecciones , los conse- 
jos y los avisos 5 y á pesar de mis 
achaques salí bueno de costumbres, 

y 
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y medianamente robusto en el co-^ 
nocimientó de la Gramática Latina. 
Pe muchos niños se cuenta que es- 
tudiaron esta Gramática en seis me- 
ses ^ y en menos tiempo* Yo doy 
gracias á Dios por la crianza de tan 
posibles penetraciones ; pero creo 
lo que me parece. Lo que aseguro 
es que en mi compañia cursaban 
quatrocientos muchachos las aulas 
de Trilingüe -^ y á todos nos tocó 
ser tan rudos ^ que el mas inge- 
nioso se detuvo el mismo tiempo 
que yo , y otros permanecieron por 
muchos dias. Es verdad que estos 
adelantamientos y milagros se los 
he oidó referir á sus padres , y 
como estos son partes tan apasio- 
nadas de sus hijos, se puede dudar 
de sus ponderaciones. Adelanta po- 
co un niño en saber la Gramática 
de corta edad; es gracia que sir- 
ve para el entreten imiejito ; pero 
/ es 
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es muy poca la disposición que ad^ 
^iere para la inteligencia de las 
facultades superiores* No pierde 
tiempo el qué gasta tttÁÓ quatro 
años entre los Horacios , los Vir- 
gilios 5 los Valerios y los Ovidios: 
entretanto crece lá razón ^ sé di- 
lata el conocimiento ^ Sé itnadura 
el juicio ^ sé reposa el ingenio , y 
se preparan sin violencia el deseó, 
la atención y la porfía para ven- 
cer las dificultades. Mas allá del 
uso de la razón ha de pasar él que 
toma la tarea de los estudios* El 
silogizar úo és para niños» Nada 
malogra el que sé detiene hasta 
los quince 6 diez y seis años en- 
tretenido en las construcciones de 
los Poetas. Hasta aquí hablo con 
los que han de seguir los estudios! 
para oficio y para ganancia. Los 
que no han de comer de las fa-^ 
eultades en qualquiera tiempo, edad 

y 
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y ocasión que las soliciten caminan 
con ventura ; porque es todo ade- 
lantamiento quanto emprenden, gra« 
cia quanto saben, y virtud quanto 
trabajan. 

Salí del pupilage detenido, dó-* 
cil , cuidadoso y poco castiga- 
do 5 porque viví con temor y re- 
verencia al Maestro. Gracias á 
Píos, no mostré entonces mas in- 
quietudes que tal qual fervor de 
los que se perdonan con facilidad á 
la niñez. Fui bueno porque no me 
dexaron ser maloj no fue virtud, 
fue fuerza. En todas las edades ne- 
cesitamos de las correcciones y los 
castigos ; pero en la primera son 
indispensables los rigores. Una de 
las mas felices diligencias de la 
buena crianza es coger á los mu- 
chachos un Maestro grave , devoto 
y discreto , á quien teman é imi- 
ten. Muchos mozos hay malos por-* 

que 
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que no tienen á quien temer , y 
muchos viejos delinqüentes porque 
están fuera de la jurisdicción de 
los azotes. El maestro y la zur- 
riaga debian durar hasta el sepul- 
cro , que hasta el sepulcro somos 
malos ^ y de otro modo no se pue"* 
de hacer bondad con el mas bien 
acondicionado de los hombres. Los 
años , la prxidencia , la honra y la 
dignidad son maestros muy ápaci-» 
bles , muy descuidados y muy par« 
ciales de nuestros antojos y ape^ 
titos f el zurriago es el maestro mas 
respetoso y nías severo , porque 
no sabe adular , y solo sabe cor--^ 
regir y detener. Murió pocos años 
ha el Maestro de mis primeras le* 
tras, y lo temit hasta la muerte: 
hoy vive el que me instruyó eri la 
Gramática , y aun lo temo mas que 
á las brujas , los hechizos , las apa^ 
riciones de los difuntos^ los ladro^ 

nes 
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nes y los pedigüeáos^ porque ima-* 
gino que aun me puede azotar : es- 
tremecido estoy en so presencia , y 
á su vista no nie atreyéré á subir la 
voz á .mas tono qué el regular y 
moderado* Ello parece disparate 
proferir que se hayan de criar los 
vieps con azote$ como lo$ niños) 
pefo. es disparate apoyado en la 
inconstancia , sob^rbiaLf irebeldia y 
amorqpropio nuestra;, r que no nos 
dexa jiasta la mluierte. Ahora nie 
estoy \9c0rdanda.dej muchos suge^» 
tos que si Ibs hubieran azotado 
bien de mozos 9 y Ips azotaran de 
viejos, no serian tai| voluntariosos 
y malvados, qomo «on, En todas 
edades: somos niños y somos yier; 
jos ^ jüirando á lo antojadí^q délas 
pasiones : en todo tiempo vivimos 
con inclinación á las libertades y 
á los deieytes foragidos ,. y valea 
poco para detener su furia las cort- 

reo- 
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recCjíones Qi las adverteocias. EJ pa- 
lo y el azote tiene mas ^uena gen-r 
te que los consejo? y, lo« agasajo^: 
finalmente , ,en tocias^ edades somQ§ 
locos , y el Joco^ poí, la pena ef 
cuerdo. 

Pasé desde mi pupilage al .CJot 
legio de Trilingüe, en donde mq 
vistieron una Beca que alcanza. mi 
padre de Is^ Universidad de Sala^. 
panca. Fui examinado , coq^a ^si 
costumbre , en el Claustro dp Di^* 
putados de aquella Universidad ^5 y 
según la cuenta , q me supUeroii 
come á niño , ó correspondí i s^-^ 
tisfaccion de I09 examinadores, por-r 
que no me faltd voto. Empecé la 
tarea de los que llaman estudio^ 
mayores , y la vida de Colegial , . á 
los trece anos , bieti descontenten 
y enojado , porque yo queria de-^. 
tenerme mas tiempo con el troippft 
y la matraca^ pareciéndome 9^ 

era 
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era muy temprana para meterme é 
hombre , y encerrarme en la me^* 
lancolia de aquel casaron. Estaba 
de Rector del Colegio en la co- 
yuntura de mi entrada un Clérigo 
virtuoso, de vida irreprehensiblej 
pero ya viejo , enfermo , y abur- 
rido de lidiar con los jóvenes que 
se crian encerrados en aquella Ca- 
sa. Sus achaques, la vejez y los' 
anteriores trabajos lo tenían sujeta 
á la cama muchas horas del dia 
y muchos meses del año ; y con 
esta seguridad , y el exemplo de 
otros Colegiales amigos del ocio^ 
la pereza y las diversiones inúti-- 
les, iba insensiblemente' perdiendo 
la inocencia , y amontonando una 
población de vicios y desórdenes 
én el alma. Hálleme sin Guardian, 
sin Zelador y sin Maestro , y empe- 
zó mi espíritu á desarrebujar las 
locuras del humor j y las inconslde^ 

ra-- 



racú^s d« lá td»ú;:coa iacKiblé 
desaello é insoletioif;iJ^':gu6tó de 
mis padres y- el 9poya del Qéiti 
go RjBCtcOi'nie destifuücon. paniiquo. 
estudiaite ' la ^ Fit^sefia'.f y. señaláif^ 
dom^elÜVlaesiro-iá quieq hahiudet 
oír , que fue el Padre RédróPoito^ 
ekrcáro jéé Im Coai^añia: de Jesús, 
«eomisneé esta cáinwt deisciiidadbj^ 
meaos: 4¿edrosó,<{teqtie ya mé^(3>IU 
MdÁrábft'-íibEfi d¿ t(it «aM¡ígos',>ck»o< 
^!deiihl'vaÍünoQl'^!;y 'señoriaibsoi« 
IttMu de>«ini:<áü0í<)fR» y: dispaan^iesc 
Aevdia tau-de-ií^-irigaooflate ^'«Ijas 
Conf«0¿»cias? ttdefllMi esiti atenoiocí 
las toetSidHei ; T^axéAm y ce&a coa 
fttts ;jsoffit<üscipalos \ ijkoi o^taá^^lai 
Tev^ittiidas <de -lavbdCfli colorado)^ 
meiÁaíé> á^ ixi&n yv ^diesvergofióade 
CQin(foa¡Raevos^'y>'¿r<^étde trtiha«% 
idescocado.ydecieU» con i^íkMv'^ 
iresewiac' 4as grairedades del ¡Maes^ 
•ero. B«gtiÍft^elÁMil9,«á'^«¡t;tfi«té 
-/i 3 E las 



hscocrécdands.,' avisos y asptfte<it 

Ms dd Leetoc ^ ie«te: gérieép d^ ale:* 

grias..'P<Ug6ora^^ ]^ e|i eliCojIegiQ 

eootionaba' :c«agi::inls rcompjtgéros 

eirc» desórdeatís y' libettades <3|ue 

bastarúQ parir, acense holgaaaii 

y perdulario; : ' ' . > 

,' Huyendo mncIlcM' dia^nde ]« 

Aula, y 00 tcsrudiando? óii^na^ 

llegué ai;riiat]raiido . hasta las éltí^ 

aiasi qüfestiooes 4< Uhé^cñíMiea^ 

do el:Lcctar que jHsrdia ^itíettopov 

y. quciiioijn^ e]nelKlabaft;ilcHí)Coiit4 

«ejbsi^ ni. me cpMdiiiatt las cünws* 

csooes^ tú Ito «kfBfiJMzas ; jjcké'iruóa 

tarde i. mi padre '7 ai lUtím^ del 

Colegí^ i pkv9>. ajr^iiüiné^ , iirecgoa» 

'«arme y repoetíeBAenne «!a«it:f»ref 

iKneia«> Yo üuve i|ótieiai;dsi esta 

pceveocioo por unMCpodiieípolbí; y 

aqtes que lleg^sdi á. cogetme en U 

jttnta rompí delaqterdel Lostor. k» 

^fea^tqios ^ae/ to, habi^j mal .^t- 

..i " :í ' cri- 
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«rilo j y le dixe can osada delíbe-t 
cacioo q^^ Hq quería estudiar» 
Apreiéoie.en isespupsta una» qqan» 
tá^ inaBiot84as-3i y mandó que m« 
agarra,sen los dejna$ rouchacboi, Jo» 
que, ^e tuvieron aeido ha$ta quQ 
llegaron el Rectoc y mí padre. Me* 
^téroiwie á eropííjoaes en ún apar- 
tamiento de Ja Sacristía , <que UaT 
maa Ja trastera, y allí mej^ieieron 
Iqs» cargo» y las jdatas» AconsíejáT 
)>anme ;á.coc«»^ y, advertíanme 4 
^i|os¿iyo. recogía. de mala gan^ 
íjo% unos y loaét^^í, Hicei^. f^r» 
dariieljufrido y el emendado? Sr 
despufti que saHi'de sus uñas hice 
también el propósito de no.valvef 
á la Aula ,. y .cotno era maJp .lo 
ciimpli, puntualmente. Y ésm haa 
sido ^oda« las lecciones ^ los actoi;, 
los cursos y Jos exercicios que hícu 
-en la Universidad 4e Salamanca, 
Ujios retazos lógicos muy mal vis? 
. ;=, Eá '*• 'toa 
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tos fueron todos los adarnos y éle^ 
fnentos de mis estodips. Considere 
el que ha llegado hasta aquí le« 
yendo la materia de que sé hacen 
los Doctores y los hombres^ que es^ 
criben libros de moralidades y doc* 
trinas , y verá que la necedad del 
vulgo y la fortuna- particular d^ 
cada uno tienen en su antojo la ma-* 
yor parte de sos co^venieiiciás, s^s 
créditos y sus exaltaciones: Yo sé 
de mi que go2o un tulgar ingenio, 
desnudo de la enseñanza , ia aplí^ 
caciod los libros ^ los 'maestros ^ y 
de todo quanto debe concurrir á 
forihar un hombre mediaitafireiite 
erudito ; y me han cacareado las 
obras y las palabras, á pesar de 
mis confesiones ,' mis rudeías , mis 
descuidos , y las continuas burlas y 
desprecios con 4]ue las he satiriza* 
<lo. Arrimé desde este suceso la 
jLogiba^^ y cogí QQ^^o horror á las 
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ciencias, de t modo que en cinco 
anos no volví i ver libro alguno 
de ios que se rotnpen en las Uni- 
versidades^ Las Novelas , las Co* 
medias y los Autores Romancistas 
me entretuvieron la ociosidad y el 
retiro forzado ; y estos me dexaroa 
descuidadamence en la memoria el 
tal qual estilo y expresión cáste-* 
Uaná con que me bandeo para dar*- 
me 4 entender en las conversacio* 
nes , los libros y las correspon- 
dencias. 

Hundido en el ocio y la in^ 
quietud escandalosa, y sin haber* 
me qqedado con mas obligación 
que la de asistir á la Cátedra de 
Éetórica , que era la advocación 
de mi Beca,, proseguí en el Co- 
legio sufrido y tolerado de la lás« 
tima y del respeto á mis pobres 
padres. En este arte no adelanté 
mas aue U libertad de poder sa^ 

E3 ' Mr 
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íir de casa ^ y alguo bien que á' 
mi salud le pudo dar el exercício^ 
Era el Catedrático el Doctor Don 
Pedro de Samaniego de la Serna: 
los que conocieron al Maestro y 
han tratado al discípulo podrán 
discurrir lo que- él me pudo en- 
áeiaf y yo aprender. Acuerdóme 
que nos leia á mi y á otros dos 
Colegiales por un libro castellano; 
y este se le perdió una itoafíana vi- 
niendo á escuelas : puso varios carr- 
ieles ofreciendo buen hallazgo al 
que se lo volviese* El papel no 
pareció) con que nos quedamos sin 
arte y sin Maestro , gastando la 
hora de la Cátedra en conversacio- 
nes ) chanzas y novedades inütí-^ 
les , y aun disparatadas. Los año« 
me iban dando fuerza , robustez^ 
gusto y airevimientó para desear 
tocl<> linaje de enredos , diversiones 
y disparates) y yd empecé cpn fó^ 
• • i ria 



dé B, Diego 4éTerres^ ft y 
ría implacable á áe!t€rin& en ^aan«t . 
tos desatinos y despropósitos 
deán á Ids pensamientos y las i&^« 
naciones de los muchachos. A|^n.<, 
di á l^aylar , á jugar la espaj»i, y Ja 
pelota , torear , hacer versos ; y pa- 
ré todo mi ingenio en discurrir dia- 
bluras y enredos para libra^iiie dé 
la reclusión y las tareas en^tie s^ 
deben emplear los buenos Colegia- 
les de aquella Casa. Ábr!a ptiertasj 
falseaba llaves, hendía carfdadciSy 
y no se escapaba dé mis maños pa- 
red , puerta ni veültana en donde 
Ao pusiese las disposiciones de fal- 
searla, romperla ó escalarla. Erií 
graye delito en mi tiempb romper 
de noche la clausura, y tomar de 
dia la capa y la gorra t y tcrdásí láW 
noches y los días quebrantaba á 
rienda suelta éstos preceptos» ^Mí 
quarto -mas parecía garitb 'dé 'ía- 
droU qóe aposento de éAudiante^ 
E4 por- 
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Jr* finida j'ifseendencfa , ®f • 
>prque en él. no faabia mas queciít 
itorios de sogas , espadas de és-^ 
¿ma^ martillos ) barrenos y est^-, 
,cá!^|fi.;D¡ en hurtar, al Rector y: 
'^oleg^les las frutas , los chorizo* 
y otrol repuestos comestibles que 
guardaban en la despensa y en sus 
guartol Gracias á Dios que me, 
contuve en ser ratero de estas ^o-* 
fbsínas , porque los deseos de enre- 
dar, reir y burlarme eran desespe- 
rados ; qu^ fue providencia del 
Cicjlo np acabar en vicio execrable^ 
Ip que empezó por huelga tolerada*^ 
Las trazas y las ideas y las inven--:., 
pipiles 4e que yo.uíé parp hacer es- 
tos hurtiilos y abrir las puertas ^pa-, 
:C^ huir de la sujeción y la clausui^a: 
no las quiero declarar, porque ell, 
manifestarlas mas seria proponer, 
yicios que imitasen ios lectores jn-* 
caiito5 , que referir pueriles tra- , 
vesura^^.Lo que puedo asegurar. es 

que 
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4é "^D.-Bhgo de Torresi ^3. 
qtfí en las vidas de Domioico Car- 
tQjo,y Pedro Ponce y otros añor- 
ados no ise cuentan ardidis oi ma*-: 
fías tan extrava^ntes ^ ni tan risi-^ 
bl^ como las que inventaba mi 
ociosidad y mi malicia^ En la me^ 
moría: de mis coetáneos duran to- 
davía muchos sucesos que se re- 
cuerdan muchas vec^es en sus tertu- 
lias* £1 que los quisiere^ saber . acu* 
d^: á sus noticias , que las relacio*- 
lies pasageras de. una conversación 
no debían tan perniciosos deseos eo 
ií>s espíritus como las que iQtro- 
dticeh las hojas de un impreso. ^ 
Acqnipañábanme á estas picar-* 
digüelas unos amigos forasteros y 
lui confidente de mi propio paño,' 
tan revoltosos^ maniáticos y atre- 
vidos los unos como los otros. Ca- 
llo^ sus nombres, porque ya.: están; 
tan^emjendados que los unos se sa-; 
qrificaran á s^t Obispos y otros á. 

Con- 



f 4 ^i^^ ) asceiíAencla , "^^ 
Consejaros de • Castilla , y i» le* 
püedé hacer buena sombra íá orianr 
2a t[t3tt tuvieron eonmigo treinta 
año$ 6ái En todo quanto tenia ay*- 
i<e dé locura ^ desquaderno y diso-- 
luciori ridicula noü hallábamos^ 
siempre muy uiiidos^ prontos ^ alé<«-^ 
gres y confdVmes^ Hicimos com*^ 
pañia con los toreros ; y amadri- 
gados con ésta buena gente íui« 
mos indefectibles alegradores -en 
las novilladas y torerías, qu& son 
fireqüentes en las aldeas de Sala^ 
manca* Profesé de xácaro ^ y me 
hice al trage ^ al idioma y á la 
usanza dfe la picaresca con tal con* 
formidad, que mas parecía hijo de 
Pedro Atnedo que de Pedro de 
Torres.. Para todbs los desconcier- 
tos de los que siguen tan Heeftcio- 
ÉSL y ayradá vida^fuve disposicio** 
nes en' mt genio y en mi salud: y* 
menos el vino (que hasta ahora n^' 
. J lo 



éé D. Diege^ de Torres. \ jrg 
h> he probado) y el tabaco de ho^ 
jfi) todos los demás vick^s que eom«* 
poúeii un desvergonzado gifefo ios 
Miraba y padecía en el ultimo gra- 
do de lá disolueioñ. Pasaba en ef 
desorden de los viages y en el ma- 
tadero muchos dias; y por la no-- 
che era el primer convidado á lo^ 
bayles ^ los saraos y las bodas de 
todas castaSé Entretenía a los cir^ 
tunstañtes con la variedad de mu-« 
chas bufonadas y tonterías ^ que se 
dicen Vulgarmente habilidades ^ y 
aventajaba en ellas á quantos^ con- 
currían en aquellos tiempos al re-^ 
clamo de tales holgorios y funcio- 
nes. Disfrazábame treinta veces en. 
Una noche , ya de vieja ^ de borra- 
cho ^ de amolador francés , de sas- 
tre ) de sacristán ^ de sopón , y me 
revolvía en los primeros trapos que 
encontraba que tuviesen alguna si« 
ttiílitud Á estas ^guras^r Represen-^ 

ta- 



taba varios versos que yo compor; 
nía á este propósito , y^ arremedaba* 
eoó . propiedad ridicvlamente ex- 
traordinaria los toados , locuciones; 
y movimientos de estas y otras ri- 
sibles y extravagantes pia^s. Te- 
nia bolsa de* titiritero , y jugaba 
COA prontitud y disimulado las pe-> 
lotillas , los cubiletes y los demás 
trastos de embobar Jos concursos^ 
Acompañaba con la guitarra un 
gran caudal de tonadillas gracio^* 
aas. y singulares , y danzaba coni 
ligereza y con ayre toda la escuela 
española ^ ya con la castañeta , ya 
cj>ft la. guitarra, ya con la espada 
y el broquel ^ dando sobre estos 
trastos varied^ y multitud de 
vueltas qtie no me pudo imitar, nin^ 
^uno de los maQcebos que anda- 
ban entonces en la maroma de las 
locuras, deseosos de parecer bien 
ton estas gracias , habilid^es ó 

des- 



de- B.Dfe]^ di Tarrea f^ 
desetoifados. Finalmente yo' olvidé 
la Gramaticá^ , las Súmulas \| los 
inise^ábles elementas ^e lá-Lógica 
que aprendí i troai^eanes y mucl» 
de la DbctrinaCbnstiana^ y tod* 
«1 pudor y ^tí6giii)icntOr «fe noí 
crianza ; pero jSttrligraiL danzante^ 
buen toreador ,¿inbdSano milsieo^^ y 
jeñaááó y atrevido truhán. ' t 
Revuelto^ «nékas malas .cqs#* 
iambres y iiistraccypnejr gasitéicincí» 
año« en el Gtde^ki , .y al- ün :<le 
i^os volvi á'la*CQsa de mis p^dcés. 
Un mes poco más estuve^ cabella 
mal contento con la srujcícioü., atc^ 
morkado del itsptto ^ 'y'esc^a"^ 
mente corregidci*; 'pero á pesar de 
los gritos qjüé me daban m^ carnal 
* radas , y de lós llamamieatoff . de 
mis inclinaciones traviesas y ^vivia 
mas contenido y retirado. Leía por 
engañar al tiempo y entretener la 
opresivo tal quallUH'iUo delosqi^e 

ppr 



76 Fiiay:as^niene$a^&$i 
por inútiles se.MU^Q quedado del 
témate jr deshamtb de la tienda d« 
mis padiresi;; ^.yj especialmente m^ 
déleytá boa ei^lwleso indecible ua> 
tratado 4e . lá S^iforji » . del i Pa.dre 
dlavió ,( que .tírflOiífue ^larpriroer« 
^ticia que habiar llegado i mis 
ipidoS'de que había, ciencias. mater 
mática8:en elroaUnde. Algu^aAve-r 
•ces), «t..hurtadillasrde.la vtgU|incÍ3 
de mi¿ padres y: de mi obedie/icia; 
luce alguniss, sa^dM f escapato>T 
^iaiá^^qqoe se ozáonabaii )í x:oriíer 
iais' casuelas y- cubUetes de .la<9;pas^ 
-t£jcria0',. Á bu^tar las. copíosais .. cq» 
^as -lie U Capilla de Santa B4fb9E% 
á. intcoducírme|Con'rpis am'^pie^ ea 
1|^ casas.de qu^quiera de lo» baiH 
rio.s^ extraviaddc íiitnde sonaba el 
'pahderillo ó la guitarra, y -^ ba- 
cer burlas , embelecos y bufonar- 
das con todo género de gentes f 
persQtiaJU CeMe e$tie tiempo tom?* 



/fe Di JOiago-iíle Torres^ fg 
condal miedo^ e^tos hurt(;>^,.y,taa 
Mberbta teoior .á lo« pmlqs ype-r 
4radai qu«* 4e levaotaban .eatr? 
¿urtados y kdrone;» , qiie.los. grar 
diiado».y mioUftroft de }^^yniver- 
«fddd^^ (POT; acjier4o 3Pyp^ ceparr 
Ifáa la« oeoas.i la» tre$ de la tar* 
de.^i q«edáfld0fe «plo.cop .loss.hMer 
JWMB, «1 gtfsote' y- 14:- ensalada.) par^ 
Itütiiplir.coo<%cficemo9^;y úh^m.- 
Itt«(ide la nqch^., Pp^I^o i^ referii: 
yrrjpmisahn»^ Ms tfaaa* y esr 
Sli(»t^j«$] ide > «lue ; Qos valiaosoa . par 
sai^gcitr jias j>.refia« » por^ no . Hacer 
iMSYFfoli^a .|fit* feístWa > ;yLípftr 
iif»^r^ord«f^ ¿Qft ]Ias re^QU>9e» loa 
«feniiaf«e«tQ6: )^ ^^ eflojós -de jDUr 
fli(te.jq«is ^oy viven 4e lo$ qQ« par 
^eoeroq i^nrUKMaq^r birrias.. P^ 
rfccialcá nú e$djrí(i;i qu<e eranpoc^s 
yim^y llenas, oe susto las }iberta- 
üáfis que.se tomaba mi industria ^- 
caodakija^ jiBj;Qvec{iándi9$e ,4fl $1^- 

..:; *' fio, 
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ño, el descuido y las ocupacionet 
de mi padre ; y tírale ^en mi inte^ 
rior de^-entregarttie'^ todas las ank 
churas y correrlas ' Ú que : comü 
nuameate^staba*^ anhelando mi al«^ 
tañera a|)étito. Pi^^^^itádo dé ^tt 
imagkiacrones nhk latáe queísalíe^ 
Ton'at cahipo mísí padreis yr*lv^^ 
íñatias , y quedé^ Jco' 'etf casa ^sep» 
derádo denlos jpoooi? izares 4e^elli^ 
lomé bfiá Cáttii^ y'dl'^pan qut'^pad^ 
cabéf débaxo d^l tii^zo:Í2;qi»eQda¿ 
y ddee 'ifeates^ en- c|ldéíiilar[.yiiqut 
estaban 'désüaáid^v{>ara *Ia£c:^r«^ 
Vencipaes del dia^' l^guiente^^íyt tte 
pensar éh paradera» yvcfiiedai^ideii^ 
tind , 'mé'^ntt¿g«¿ á: la maj^nis 
de mis dáseos ^ yá la fieioedad ée 
la * qué llaman btlftia^ ventut^; - y 
una y otra , í^i>{)^sñada«-^dé>ll 
soltura de nu^ pk^ ,^ meputítroñ 
' aquella noche dh^GHlaíada de Doa 
* Diego; 7omé posíKiisk^R las^^ga^ni^ 



Iks de las eras. : , iauñbado entre ' las 
pajas empecé á surcar pellizcos á. 
te prsryrisioíi quejlayaiía.en la ma- 
leta de mi sobaco, y-con ¡el pan- ¿ni 
la boca me ítgárró' dn sueño apaci- 
ble y dilatado. Dormí hasta que> 
el sol flie caldeó los hocicos coir 
alguna aspereza ^, y :d?sperté. arre- 
pentido de haber rdejcado la acómo*^ 
dada pobreza der'la casa db niis-/ 
padres por la cierra desgracia del ;• 
que camina sin conocimientáy sia 
dinero. Estuve un bttw^i: fsacr^r. 
mientras me sacudía de Igsipa^^Sy 
lidiapdo. conjra, lajB.ra«enie6; y ílos^ 
aciertos ;de volyecme 5 ' perjo .quedé * 
vencido í ó del teaior á ^k^ ireípre»- 
kensjoi|?$ que se me ¿pro{K>i:áan^, ó 
de los. consejos de «ik bribón apetir-j 
to ^ y.^ rompiendo «por. los trabajos, i 
calamidades y miserias queBie^in-i 
tó de repente la coQsideraciofir.d& 
mi c<>ttedád y poca «)da$iri%cpíarar 
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buscar la comida', me encaminé á 
Portogal, jin- "proponérseme des- 
canso, parada fli oficio á (joe roe 
había de poner.' 

Entré por Almeida, y por el 
camino iba discurriendo paraí en 
Braga , en donde residia un í)ay- 
sano, en cuya franqueza ya libra- 
ba mi antí^o el «ustento , el ocio 
yr la diversión. Pasada la Pwíe de 
Coba encontré á vin ermitaño , que 
habia algunos años que rodaba por 
aquel- pedazo de tierra que llaman 
los PoftHgu eses Detras de os montes^ 
yoliéadome este eti la conversación 
qwe emprendimos, y en los humos 
de Tni''bagage^ que yo iba, como 
suelen decir , á buscar la vida , me 
convidó con íáá «ilicitudes y mañas 
que él habia encontrado para sos- 
tener la suya. Propúsome el des- 
canso , quietud , libertad y pro- 
yeeitosák U tablilla y. la iodepen- 

... t dea- 
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denoía de Us gentes y peligros ¿3 
mundo ; los intereses y seguridades' 
de Ja soledad y el retiro ; y sus 
ponderaciones , y unos trozos de 
pernil que se asomaban por las rdw 
turas de una alforja que llevaba 
su borrico, me arrastraron i pro^ 
bar la vida de santero, A ratos 
espoleando arena , y á veces su^ 
bido sobre el Rjrro , caminaba yo 
con roí nuevo y primero amo acia 
las cuestas de Mundin , donde me 
dixo que tenia su habitación , y no 
lejos de ella la Ermita que cuidad 
ba. Era el ermitaño un hombre 
devoto , de buen juicio, descnga^ 
dado , discreto , humilde , de co« 
ra?son arrogante y liberal , y de un 
espíritu tan valiente qu© Bun<5¿ vio 
al miedo , ni entre la muUjtud , ni 
#ntre la soledad , ni entre las-rela-» 
ciones ni los asombros. Fue en Ba)?«!> 
<;eldna Guarda' Mayor , y- Adnúñis- 
F 3 tf a-i 



^ Vlda^ ascendencia^ G^e^ 
trador de Rentas Realeos , y fue el 
hombre temido entre las asperezas 
de. Cataluña por su valor, su cor-^ 
tesia y su buen modo. Retiráronlo 
del bullicio del mundo las tiranías 
de una ingratitud \ y cuerdamente 
piadoso consigo , temiendo las con-» 
tinuaciones y las cautelosas ase- 
chanzasv que le había empezado á 
poner la fortuna para derribarlo, 
se ocultó de sus reveses en las ol« 
vidadas situaciones del despobla- 
do. Libraba el sustento á los tra- 
bajos de su demanda ; y ganaba, 
el pan con escasa fatiga y dichosa i 
recreación. Los ratos que le sobra- ' 
ban después de buscar el alimento 
los lograba rezando , leyendo y 
meditando con despejada ternura, 
devota y atenta alegría. Venerá- 
banle eo todos los pueblos vecinos 
con honrados aprecios , porque 
ademas de no ser . enfadoso como 

los 
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tgs i^égulares demandantes ^ ni pe^ 
digüefió -importuno , sino un pobre 
garbosísimo y desinteresado , era 
coftesafiamenté apacible , y muy 
gracioso en Ist- conversación , la 
qvíQ! ídegüia en qualquiera asunto 
de lói5 civiles limpia de adulacio- 
nes / hipocresiás ; embustes y ne- 
cias lisonjas. Estuvo aprovechando 
la iié& algunos años este venera- 
ble htfiiibre en la quietud.de la 
soledá^d 5 hasta qu¿> lo sacó de ella 
otia^ carestía y hambre común en 
dqudíóá paises ^ á la que se siguió 
la pestilencia y - la muerte de mu- 
chas'personas y ganados. Llegó á 
guarecerse á Salamanca , eá don- 
de tuve la honra y el gttóto de 
verle áegunda vez ', y él el con- 
suelo de encontratme menos loco, 
mas aconiódado 5 y viviendo con 
Alguna honra en el pueblo- dónde 
nací, Viéndole vie^o, fatigado, é 
F3 in- 
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•^ inútil para proseguir los afanes dé 
la demanda 5 le regué que se que«<i 
dase hasta morir en mi casa;- }^ 
habiendo aceptado pn breve rin- 
cón, de ella para su retiro^ lo Ua^ 
mó Dios á otro aparta míenlo ma$ 
conforme , mas santo , y mas opor- 
tuno para su costumbre y devo- 
cion* Llámase este humildísimo 
hombre Don Juan del Valle ; vive 
hoy, y asiste en la Portería de 
San Cayetano de Salamanca , en 
donde sirve de .exempki y alpgria 
á quántos ven sin afable y devoto 
rostro* Los Padres, de este obser* 
vantísimo Colegióle aman)^:Cpno- 
cen y tratan cpn respeto cariñosa^ 
Vive contentísirtM> porque- le dan 
la comida y el entierro. Nq ha 

' querido recibir nunca dineros , ni 
mas alhajas que alguna chupa , can 
pa ó calzones viejos ^ quando ha . 
tenido gran necesidad de cubrirse*; 

Yo 
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Yo le guardo un amor paternal y 
una reverencia res[)etosa , sin atre- 
vernte ár hacerle mas ruegosí que 
los que le encargo de que me en^- 
Comien^de á Dios. 

Llegamos á la Ermita , y sa« 
cando de un arcon uo saco viejo, 
capilla y alpargatas ^ mandó que 
lo trocase por mi ropa , lo que 
hice prontamente , y la guardó en 
el mismo parage dónde habia sa-* 
cado.los atavíos de santero* Me 
encargó las obligaciones de atizar 
la lampara , barrer la Ermita , y 
cuidar' del borricfb: dióme un par 
dedoseogaños y muchos consejos, 
los que remató con la saetilla de 
haz aqtüello . qoe quisieras haber 
hecho quando mueras, y quedé una 
fantasma de Beato tan propia , qué 
me pódia equivocar con el mas 
pajizo Padre del Yermo. Cobré 
C9A su presencia el rubor y la hu« 
^^: F4 mil- 
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mudad que habífta arrojado de mi 
corazón ios malos exemplos y mis 
cayikciones. A. su vista respiraba 
cobarde , confundido y respetoso^ 
Le amaba , y leiemia con especial 
inclinación y^. cuidado. Trabajaba 
,con gusto, y deseaba dárselo con 
todas mis . operaciones y trabajos; 
Los ratos que me dexahaa hbres 
la lámpara, la escobar y el -borrico 
los entretenía. leyendo varios libros 
devotos , que repasaba muy á me- 
nudo mi padre ermitaño ; y en* es-^ 
tos oficios permanecí quattio me- 
$es, sin haberme disgustado ni los 
recuerdos de mis travesij^as ,.bi la 
mudanza de mis libertades lí estas 
solitarias opresiones. Agradábale 
con mis correspondencias , y sa* 
lis£echo de mi conducta me envia*- 
ba á.la recaudsacion xie ks limos*^ 
Ofts mensuales con que le socoriian 
ajtguol^s^ persemás áficiona4a&'á¿ la^ 
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Emita y al erinitaño. Tratábame 
con mucho amor', y con total con- 
fianza^ y aqibo^ vivíamos contren-* 
tos^ pagados y* dichosos , pdrtjue 
el Crabkp nO' era ;muchó v^*la di- 
versjoi;^. bastante^ la <:omida ibas 
que modefada , y él descansa re- 
gular-^ porqpw \z noche íódá la 
pa^baimoaem^^ífietüd y S'trisptrision, 
sin má»ifatig£i^»c)43^ker ó reaat dos 
hopa8;^J*y: dpf mír i^i?is ó sku: Toda 
la repai;ációriMaimi vida ^ y la^có-* 
boanza de it)i¿ {«fdkios talentos^ ha* 
bia^encontpado'ieis la preséneiá'^ en 
el itrato y ex^ftípáares acciones^ de 
este ídesengafíado varón , y todo^ me 
láimluíó á qu&aV ftii des<lichá ^ mi 
%qQbA y mi 5poca juicio; Des- 
cuidóse en. telíncbar un poco mí 
juwntud en una'Obasioo qile habian, 
veoido^á visijaTséL Sarntuáj-io linás 
£ui|iiUa8 Portuguesas ,' e¿td»iiter>'«u^ 
senté iiii amd y mt «lae^r»^ f^^^- 

dro- 
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droso de que descubriese la incoad 
tiaencia de unas Jicf^nciosas ^ iridia 
fcreotes y equívocas palabras que 
le solt^ á una machacliuela jque 
venia eo la tropa v traté de huir 
de la aspereza can que ya me pre« 
sumia reñido de jia^ cordura de mi 
maestro , y castigado del terrible 
rigor con: que me pintaba á su sem* 
blante mi conocásBÍento , mi-^^delito, 
y su prudente queja: y aptesrque 
se restituyese á la Ermita: ^aqué 
mi ropa del aroon. donde estaba 
de^ppsit^da ^ y deií^ndo el reverern 
do saco ^ marché ^.celerado '.con Jos 
temaifes;de que no' me encontrase 
$n ^1 cadiino de Ctí&oibra yiadMide 
me iprométián mijs ignorancias y 
antojos alegre ; p$f adeco. ^ : ^ 

Sirí el susto -del encuentro que 
temiay.y: sin hdbef; padecido mas 
des$:omio4idades que las que por 
fuerza ha de pa jar ^1 que camina 

j á 
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á í)ie y sin dinero^ llegué á^la 
oelebérrima Universidad de Coim- 
bra. Presenté á mi persona en los 
sitios mas acompajíados del pue- 
blo ; y ensartándome en las tron-^ 
versaciones persuadí en ellai^ que 
yo era Chimico , y mi primer ejer- 
cicio el de maestro de danzar en 
Castilla* Contaba mil felicidades 
de mis aplicaciones en una y otra 
facultad. Mentía á borbollones ^ y 
la distancia de los sucesosi ,. mi 
disimulo y las buenas tragaderas d& 
los qué me oian hicieron creíbles y 
recomendables mis embustes. Con* 
£adó en las lecciones que habia 
tomado en Salamfanca del arte de 
danzar 9 y en uüías recetas despar^ 
ramadas de u n Médico Francés ^ue 
tenia én la memoria , me vendí por 
experimentado eiximo y otro arte* 
£1 ansia de ver el hombre nue-^ 
vo (que es general en todas gentes 

' l ' •" ^ y 
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y naciones) me juntó alegres dis^ 
cípulbs, desesperados enfermos^ y 
un millón de aclamaciones necias^ 
bijas de la sencillez , de la ignocvan- 
cia y del atropellamiento de da no- 
vedad; Yo sembr^iba unturas ^ plan- 
taba xarabes, ingería cerotes^ y ro-- 
ciaba con toda el agua y los acey tes 
de mi recetario á los crónicos, hi- 
pocondríacos y otros enfermos im-- 
pertinentes , raros , y quasi incura- 
bles.. Recogia er mismo frutó que 
los demás Doctores sabios , afortu- 
nados y estudiosos, ^^e era ia pro- 
pina, el crédito ^ la estimación , el 
aplauso y todos los bienes ó in- 
ciensos que les: da la inocencia y 
la esperanza de la sanidad. En 
orden á los sucesos tuve* mejor 
venturado mas i seguro modo pa- 
ra lograrlos favopbles que el H3F- 
pócrates-, porque, á este y qúan- 
tos isiguieroB y ^uen sus aforis- 
mos 
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fiíM y lecciones se le murieron mu*! 
chos de los que curaban , otros 
salían á. puerto, y otros se que- 
daban con los achaques : de mis 
emplastados y ungidos ninguno.se 
murió , porque las recetas no, te- 
nían virtud t para sanar ni para ha^ 
cer daáo: algunos sanaban con la 
providencid de la naturaleza , y á 
los: mas se les quedaba en el cuer- 
po el mal y la medicina, y la apre- 
hensión les hacia creer algún ali« 
vio. Fui 5 no obstante mi necesi- 
dad, mi arrojo é ignorancia, un 
empírico considerado, ymas^pru-^ 
dente que lo que se podía esperar 
de mi cabeza y mis pocos años; 
porque no me .metí con enferma 
alguno de los agudos^ ni tuve el 
atrevimiento de administrar pur- 
gantes^ ni abonar ni maldecir las 
sangrias. Bien penetraba mi poca 
Filosofía lo peligroso de estQ$, y 

lo 
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lo poco importante de mis aposi- 
tos; y con esta seguridad y cooo-^ 
cimiento viviamos^ todos mis do- 
lientes con sus achaques ^ y yo coa 
sus alabanzas y dineros» 

En la danza también tuve que 
trabajar ; pero en esta coa mas sa-^ 
tisfaccion , y sin ningún peligro^ 
porque era mas diestro en los com- 
pases que ios Médicos en sus cura-* 
ciones , y vivia fuera de las con- 
gojas de que me capitulasen de 
necio en el ejercicio. A pocos dias 
era ya la celebridad y conversa-» 
cion de los melancólicos, los des- 
ocupados y noveleros ; y con sus 
solicitudes y aprehensiones arribé 
á juntar algunas monedas de oro^ 
buenas camisas , y un par de ves- 
tidos que me engalanaban, y pro-» 
metían mi poco seso. La ridicula 
historia de unos indiscretos zelos 
de un destemplado Portugués ^ cu- 

y* 
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ya infame sospecha es digna de 
qw se quedé enterrada en el si*- 
kncio y el olvida , me obligó i 
dexar á Coimbra , y tomar segu- 
ridad en la Ciudad de Oporto, 
adonde me mantuve gastando en 
figura de caballero lo que habia 
ganado en ocho meses á hiacer ca^ 
briolas con los pies y las manos« 

Aunque procuraba gastar el di- 
nero con alguna dieta , llegó el ca-^ 
so de aniquilarse mi caudal ^ y de 
verme en la congoja de elegir nue** 
vo camino para buscar la vida, 
con la qué andaba de perdición en 
perdición* No discurría en vereda 
en que no contemplase mil estor-* 
bos , enfados , opresiones y desco- 
modidades ; y pareciéndomé mas 
libre y mas holgona la de soldado, 
asenté plaza en el Regimiento de 
los Ultramarinos, en la Compañía 
4e Voü Eclix deSottsa. Pagáronme 

ra- 
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. razonabltcmejite la entrada; tomó^ 
un Sargento las señas de mi figura 
con disctacíon bastante y menuden- 
cia , y le dixe qpe..n^i nombre era 
éabriel Gilberto, y con este fin^ 
gimiento «corrí la temporada que 
anduve vestido ¡con la librea verde. 
£1 miedo á los p^los , á las baque- 
tas, al potro y á los demás cas- 
tigos con que se reprehendían las 
faltas menudas eo la milicia , me 
hizo cymplir exactamente con las 
obligaciones de soldado. Queríame 
mucho mi Capitán 5 y yo le pagaba 
el cariño coa singular respeto y 
pronta asistencia á quanto se le 
ofrecía. Trece meses estuve bas- 
tantemente gustoso en este exerci- 
cío , y me parece que huttiera con- 
tinuado^ esta honrada carrera si no 
me hubieran arrancado del camino 
las persuasiones de unos toreros hi* 
jos de Salamanca, que pasaron á 

Lis* 
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]!^i4x)a á torear en yo^s Fiestas 
Reahís .que se hicieron en aquelU 
Corto. Facilitaron los medios de U 
deserción dis/razáiidome con' Ia> xa- 
quetilla , el sombrero á la cham*. 
Juerga , y los demás arneses de la 
Jbribia : yo consentí , porque ¡aun* 
que... vivía gustoso j; deseaba, ver 
á mis padres y¡ los muros de mi 
patrian En eflCor^Viíptqde San Fran- 
cisco de Lisboa m,e: despojé del uoi- 
forifte, y vestiapf?oa las sojbrg,s de 
un torero llAma4p, lyianijel Felipe, 
ine¡eftquaderné .en^Ja; tropa , y jun- 
tos todos tomarnos «el camiooi.jd^ 

Castilla, sin habefi905rsucedido<^aicar 
.80 algUAQ dignpít^^ipQQerse ea;esta 
KtUckm^ Al. ps^ñJ^t^tap ibaiOicer^ 
candjQii Salaú>aflP4. iba cfeqieoda 
en mi cprazon, el-iSyedo y la ver- 
güenza;^, y otrjQs embarazos que me 
.difi,cultaban ^ entrada á .la cass 
y lii vim de:.«Disi:padi:6S*!Ku0ca 
- >■ O jne 
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me resolví á que me viesen eon la 
gentecilla con quien venia incor • 
porado ; y fingiendo con ñus ca^ 
iiiaradas que tenia precisión de de- 
tenerme algunas semanas en Ciu- 
dad-Rodrigo , me dexaron como á 
una legua distante de Valde la Mu- 
la 9 libre del riesgo que ameiíazaba 
á mi vida si me mantuviera en las 
posesiones de PoiítugaL Eneré en 
Ciodád-Rodrigo', y me volví á la 
ropa de estudiante ^ prestándome 
por entonces , en* la confianza dé 
qtie lo pagartab mis padres, 'Don 
Juan de MontalV>ó lo que ei^a opor^ 
tuno para ponerme delante de gen- 
tes de razón. rEseribi á Salamanca 
á varios intereetofés para que tem- 
plasen el justo ^^iléjo dé taU pa- 
dres 9 y les persuadiesen lo des- 
engranado que volvía de xm^ aven- 
turas y delirios ; j^ el amor , la 
necesidad , y la consideración de 

los 
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los peligros á :que ,mc volvería á ar- 
rojar^^.y los ruegos de los interjo- 
cutore^ me facilitaron con suavidatl 
y cpn dulzura su cariño y aco- 
gino^ento. Recibiér<»Qme gustosos^ 
yo tffi -eché a sus pies averg<>Q-7 
2^4o y. con propósitos 4c no dar--, 
lestii^ pesadumbres , y juré nue- 
vame^nte: mi obediencia. Las raras 
gentes que traté en las ridiculas 
^y^Qtifra^^ de cMo^ico ^ .soidiado^ 
s^nteijo y maestra de danza^^eli fic$n 
cimieAto de los j^ños y la mayor 
edad; d^ la razQQ fn^.pasn^aroQ uíji 
poco <el .orgullo , de ,modo que ,y¿ 
toxicaba algún ascQ a las de^enyolr. 
turas y libertades qpe babia apr^t 
dido en k escqela 4^ mi ocioi^id«4 
y ea las maestrías. 4^ mis ainigor 
tes. Ya conocia ya ,:que iba», fal-r . 
tando de mi. CjB.reJ?ro víinfik&rAeí 
aquella^ qavilacioneji y del^6$ qtj^^ 
me aguijoneaban i I9.S dísforatüi» 
Ga V 
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y los dfespfopóskos. Desamparado, 
pues , mi seso de algunas turbado- 
áé¿ ^ y libre del mal exemplo de 
mis compatriotas '(que ya faltaban 
todos de Salaníanca), empecé una 
vida mas segura y menos rodeada 
de enredos, bufonadas y desver- 
güenzas. No fui bueno 5 pero á ra- 
fúis disimulaba mis malicias. No de- 
xé dé ser muéhacho 5 pera ya era 
OT mozo mas tolerable, y Irrénos' 
aborrecido de las gentes de buena; 
Crianza. Era atento y cortesano ex- 
quisitamente con los mayores y los 
iguales, y con esta diligencia y la 
de mi serenidad fui ganando el ca^ 
riño de los que antes me aborrecian 
co<v razón y con extremo. Con estas 
disposiciones volví de Portugal £ 
iril pa^tria : las aventuras que fueron* 
itfcedieñdo á* mt'Vida las verá el 
q\ie lfey«re ú: oyere el tercer trozo 
qiíc -se: figuré » . 

^^^ Trú^ 
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Trozo tercero de la vid^ é historia 

de Don Diego de Torres : empieza 

desde los veinte años y poco mas é 

menos ^ basta los treinta , sobre 

meses menos ó mas. 

Slot desarmar de las maldiciones^ 
de los apodos y las chufletas coa 
que han acostumbrado morder los 
satíricos de estos tiempos á quan- 
tos ponen alguna obra en el pú- 
blico ; por encubrir con, üo des* 
precio fingido y negociante mi en- 
tonada soberbia ^ por burlarme sin 
escrúpulo y con sosiego ; descansa^ 
do de la enemistad de aíguntt^ Uk^ 
vidiosos carcomidos,; y {^oi^dreirme 
finalmente de mi propio; y^lde.dos 
que regañan por lo que noilesioca 
ni le$ tañe, puse en micucEpo y 
en mi espíritu las ihorriblés; lachas 
y ridícula$> .deformidades) q<ie sé 
63 ^ ' pue- 
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pueden notar en varios trozos de 
fñis vulgarísimos impresos. Muchas 
torpezas y monstruosidades están 
dichas con verdad ^ especialmente 
las. que he declarado para manifes- 
tar el genio de mis humores y po- 
tencias 5 pero las corcobas , los chi-^ 
' chonéfif / tiznes , imugres y lagañas 
que he plantado en mi figura , las 
más' son sobrepuestas y mentirosas; 
porqué me ha dado la piedad de 
Dios una estatura algo mas que 
mediana / una human^ad razona- 
ble ^. y una carne sólida, magra, 
ehxota, colorada , y extendida con 
igualdad y proporción , la que po- 
da» haber mantenido fresca mas 
veranos que los que espero vivir, 
si no la' hubieran corrompido l6s 
pestilentes ayres de mis locuras y 
malas^costumbfes. Pues para que 
sea.irerdád quanto se vea en esta 
historia (ique. boy titne tantos tes- 
... ti- 



ág D. Diego de Torres. 103 
ligos como vivientes), pondré en 
este pe4azo de mi vida la verda- 
dera £icha antes de proseguir con 
las revelaciones' de mis sucesos, 
acasos y aventuras» Fintarénne co* 
mo aparezco hoy , para que el que 
lea rebaxe , añada y discurra co- 
mo estaria á los veinte aios de mi 
edad. Yo tengo dos varas y siete 
dedos de persona ; los miembros 
que la abultan y componen tienen 
una simetría sin reprehensión : la 
piel del rostro está llena, aunque 
ya me van asomando acia los. la- - 
grimales de los ojos algunas pa- 
tas de gallo; no hay en él colo- 
rido enfadoso , pecas , ni otros man* 
chones desmayados. El cabello (á 
pesar de mis cuarenta y seis años) 
todavia es ruoio ; alguna cana sue- 
le salir á acusarme, lo viejo , pera 
yo las procuro echar fuera. Los 
ojos son azules , pequeños , y xt^ 
G4 ti- 
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tirados acia el colodrillo. Las ce- 
jas y la barba bien rebutidas de 
un pelambre alazán , algo mas pa-* 
jizo que el bermejo de la cabeza; 
La nariz es el solecismo mas re- 
prehensible que tengo en mi ros-»- 
tro 5 porque es muy caudalosa y 
abierta de faldones , remata sobre 
la mandíbula superior en figura de* 
coroza , apaga humos de Iglesia, 
rabadilla de pavo ó cubilete titi- 
ritero 5 pero , gracias á Dios , no 
tienen trompicones , ni caballete, 
ni otras señales farisaicas. Lds la- 
bios frescos , sin humedad exterior^ 
partidos sin miseria , y rasgados 
con rectitud. Los dientes cabales, 
bien cultivados, estrechamente uni- 
dos, y libres del sarro, é1 escor-- 
buto y otros asquerosos pegotes. 
£1 pie, la pierna y la mano son^ 
correspondientes á la magnitud de 
mi c«erpo ; este se va ya torcien- 
do 
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áa aéia la tierra , y ha empezado á 
descubcír un semicírculo á los cos- 
tillares 9 que los maldicientes 11a- 
* man corcoba» Soy todo junto un 
bombron alto , picante en seco, 
blanco , rubio , con mas catadura 
de Alemán que de Castellano ó Es« 
tremeño. Para los bien hablados 
soy bien parecido^ pero los mar- 
cadores de estaturas dicen que soy 
largo con demasia , algo tartamu-- 
do de movimientos , y un si es 
no es derrengado de portante. Mi- 
rado á distancia parezco melancó^- 
lico de ñsonomia , aturdido de fac- 
ciones , y triste de guiñaduras ; pe- 
ro examinado en la conversación 
soy generalmente risueño, humilde 
y afectuoso con los superiores, 
agradable y entretenido con los 
inferiores , y un poco libre y des- 
vergonzado con los iguales. El ves- 
tido (que ti parte esencialiskng pa- 
ra 
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ra la similitud de los retratos) es 
negro, y medianamente costoso; de 
manera que ni pica en la profaní-^ 
dad escandalosa ^ ni se mete en la 
estrechez de la hipocresia puerca 
y refinada* El paño primero de Se- 
. govia , alguna añadidura de tafe- 
tán en el verano , y terciopelo en 
el invierno^ han sido las fi^equentes 
telas con que he arropado mi des- 
vaido corpanchón. El corte de mi 
ropa es el que introduce la nove- 
dad , el que abraza el uso y an- 
tojo de las gentes , y lo mas cier- 
to, el que quiere el sastre. Guardo 
en la figura de Abate Romano la 
ley de la reforma Clerical , menos 
en los actos de mis escuelas , que 
allí me aparezco con los demás 
Catones envaynado en el bonete y 
la sotana, que son los apatuscos de 
Doctor , las añadiduras de la cien- 
cia , y ia cobertera de la ignoran- 
cia. 
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cía. A diligencias de los criados 
voy limpio por defuera , y con los 
tiielindres de mis hermanas por de 
dentro 5 porque á pesar de mi pe- 
reza y mi descuidó me hacen re- 
mudar el camisón todos los dias. 
Llevo á ratos todos los cascabeles 
y campanillas que cuelgan de sus 
personas los galanes, los ricos, y 
los aficionados á su vanidad: rc^ 
lox de oro con sus borlones, que 
van besando la ingle derecha, sor- 
tijon de diamantes , caxa de irregu- 
lar materia, con tabaco escogido, 
sombrero de Inglaterra , medias de 
Olanda , hebillas de Flandeis , y 
otros géneros que por grifones y 
raros publican la prolixidad , la lo- 
cura , el antojo , el uso y el aseo. 
Mezclado entre los Duques y losf 
Arcedianos , ninguno me distinguid 
rá de ellos , ni le pasará por la' 
imaginación que soy astrólogo^ nit 
- . que 
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qu? sojr el TcNrres que anda en esos 
libros siendo la irrisión y el mojar- 
rilla de las gentes. He sido el es- 
panto y la incredulidad de los que 
buscan y desean conocer mi figu- 
ra; porque los mas pensaban encon* 
trarse con un escolar monstruoso, 
viejo , torcido ^ jorobado , cubierto 
de cerdones , rodeado de una piel 
de camello , ó mal metido en algu? 
na albarda, como hábito propio de 
mi brutalidad. Este soy en Dios 
y en mi conciencia \ y por esta co- 
pia , y la similitud que tiene mi 
gesto con la cara del mamarracho 
que se imprime en la primera hoja 
de mis almanaques, me entresaca- 
rá el mas rudo , aunque me vea 
entre un millón de hijos de Madrid. 
El genio , el natural, o este 
duende invisible (llámese como qui- 
sieren) por cuyas burlas, acciones 
y movimieatos rastreamos algún 

po- 
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poco de las atnias, anda copiado 
con mas verdad éhniis papeles , yá 
|)orque cuidadosaiíiente he declara- 
do mis defectos y ya porque á hur- 
tadillas de mi vigilancia se han sa-* 
lido arrebujados entre las éxjpresio- 
nes , las baéhillerias y las inconti-^ 
áencias , muchos pensamientos y 
palabras que han descubierto íáá 
roánias de mi propensión y los de- 
lirias de mi voluhtadi Desmem'brá- 
do Y ^iscasataente repartido • se en- 
CueiArii en algunas planas encuer- 
po dé mi eípírlfii ^ y para cumplir 
éón^él asunto 'que me he tomado 
jü rttaf é en breves párrafos algunas 
áeffás de mi inteHoi: , para que me 
t^eatodo junto érqtie quisiere que- 
dar informado, áisí^ lo que spy por 
dentro y pdr füSeri4::Tengo^ como 
todos los hijos cié Adán , hígado^ 
bazo , corazoh '\ tripas , hipócón- 
dHos , tíiesenteria , y toda la ba- 
^ -^ ter- 
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terva de rincones y escondrijos, ¿que * 
asegura y demuestra la docta Ana- 
tomía. Éstos son {s^gun aseguran 
los filósofos naturales) los nidos y 
las chozas donde se esconden y res- 
tiran ios apetitos revoltosos , los 
afectos inescrutables 5 y las pasio- 
nes altaneras y porfiadas. . Bioen 
que habitan en esta^ interiores ca- 
vernas de la humanidad ; y lo be- 
nigno.^ lo furioso^ lo dócil y lo 
destemplado lo arguyen de 1^ dis- 
posición , textura ^.qualidad y^ tem- 
peramento de la p^rte. La pintura 
es galana 9 vistosa.^ y. posible ^^^p^ro 
yo no sé si es verdadera. Lo 9i($fto^ 
es qu<^ salga dd b|ga|do , del hftizo 
6 del qovfkzoUy )f ó [tengo ira, niie- 
do. piedad, alegri¿\ tristeza^, co- 
dicia ^^ iarguea^ , fiír^a , man^ed^una- 
br? , y ' todos losi ¡buenos y . n^alQS 
afecfqs^ y loables y reprehensibles 
exerci(^io^ que .se pjic¿en eoco^^rar, 
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etí todos los hombres juntos y se- 
parados. Yo he probado todos los 
vicios- y todas la& virtudes , y en 
uií mismo dia me siento con in*^ 
dinacion á llorar y á reir, á dar 
y á retener , á holgar y á pade- 
cer 5 y siempre ignoro la causa y 
el impulso de esta& contrariedades. 
A esta alternativa de movimientos 
contrarios he oído llamar locura; 
y si lo es , todos somos locos, gra- 
do mas ó menos, porque en todos 
he advertido está impensada y re- 
petida alteración/ A la mayor ó 
menor altura de los afectos , y á la 
mas furiosa ó sosegada expresión 
de las pasiones llaman genio, na-r 
túraí ó crianza lá mayor parte de 
la cofiaünidad de las gentes ; y si 
el mío' se ha de conocer por las mas 
repetidas exaltaciones del ánimo, 
aquí las pondré con la verdad que 
las examino , apartando por ^este 
>u bre- 
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breve rato el sonrojo que se va vir 
níendo á nai semblante. 

Soy regularmente apacible , de 
trato sosegado , humilde con \os 
superiores , afable con los peque- 
ños, y las mas veces desahogado 
con los iguales. En las conversa- 
ciones hablo poco , quedo y mo- 
derado, y nunca tuve valor para 
meterme á gracioso , aunque he 
sentido bullir en mi cabeza los 
equívocos , los apodos , y otras sa- 
les con que sazonan los mas po- 
líticos sus pláticas^ Hallóme feliz- 
mente gustoso entre toda especie^ 
sexo y destino de personas ^ solo 
me enfadan los embusteros , los 
presumidos y los porfiados^ huyo 
de ellos luego que Ips descubra, con 
que paso generalmente la vida di- 
chosamente entretenido. Tal qual 
resentimiento padece el ánimo ea 
las precisas CQOfittff cocías i donde 
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spi} inexcusables los pelmazos, los 
tpiM^s^ y otras mezclas de maja-' 
deros que $e tropiezan en el con- 
curso mas escogido 5 pero este es 
mal de muchos, y consuelo mio:^ 
sufro sus disparates con conformi-^ 
dad y tolerancia 5 y me vengó de 
$us desatinos con la pena que pre- 
sumo que les darán mis desconcier*; 
tos. Soy dQcil y manejable en un 
grado vicioso y reprehensible , por-^ 
que hago y concurro á quanto me^ 
mundan , sin examinar los peligros^ 
ni las resultas infelices; pero bieo; 
lo he pagado, porque las congojas. 
y desazones que he padecido en, 
^ste mundo no me las han dado¿ 
mis émulos , mis enemigos , ni lai 
mala fortuna , sino es mi docilidad 
y mi franqueza. Mi dinero , mis só-^ 
plicas, mi representación , tal quaí 
es, mi casa y mis ajuares los he 
fraui^ueado á todos , sin exceptuar 
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á mis desafectos. Lo mas de hii' 
vida , ya en los pasages de mis 
Vf?nturas , y ya en las avenidas de 
mis abatimientos , la he pagado có* 
miendo á costa agena, huésped hon- 
rado, y querido en las primeras ca- 
sas del Rey no 5 y pudiendo ser rico 
con estos ahorros y las producción 
nes de mis tareas , siempre andan 
iguales los gastos y las ganancias* 
He derramado entre mis amigos^ 
parientes , enemigos y petardistas 
mas de quarenta mil ducados que 
me han puesto en casa mis afortu- 
nados disparates. En veinte años de 
escritor he percibido á mas de dos 
cnil ducados cada aüo, y todo lo 
he repartido , gracias á Dios , siti 
tener á la hora que esto eiscribo 
mas repuestos que algunos veinte 
doblones que guardará nii madre, 
qtie ha sido siempre la tesorera y 
t^pariidora de mis trabajos y cau- 
da- 
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dales. Si á algún envidiosillo ó mal 
contento de mis fortunas le parece 
mentira 6 exageración esta ganan^ 
cia yéngase á mi ^ que le mostraré 
las eu€ntas de Juan de Moya , y Jas 
de los demás libreros, que todavía 
existen ellas , y vivo yo y mis ad^ 
ministradores» EscpíábUco j nobrio 
y demostrable mi desinterés, tanto 
que ha tocado en: perdición ^ desor*-^ 
den y majaderiaé He trabajado de 
valde \ y con continuación ^ : para' 
mochos qué han hecho su faina yi- 
su negocio con losdesperdicips.cte 
mis fatigas. Habiendo sido eln^e*^ 
ro de mis tareas bastantemente ^eo^ 
pioso, son mas las. que estañan: la 
lista de las regaladas queuen'^];a>de 
las vendidas. Sbbi:d el eaudíii de 
mis prckiósticosy inis necedades^ ha 
tenido letra abierta el masrreiibada 
de Túí amistad y el masreitiáño 
de mi conocimiento; £1 dicho Mpya, 
- ^ Ha que 
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que es el depositario de mis mér-^ 
cadurtas y disparates , jurará que 
le tengo dada orden para que no 
recatee mis papeles , y que los dé 
graciosamente al que llegare á sú 
lienda, sin mas recomendación que 
la de una buena capa« Siendo (co^ 
nu) diré mas adelante , ademas de 
lo. dicha) el escritor mas desdicha* 
do y pobre de. es tapera y me he: con- 
ducido en las cienta y veinte dedi* 
calorías^ que se pueden ver fe mis 
librillos ^ con büarria tan glorip- 
ta^,::qiie.Jie desmentido los crqdito^ 
de ípetacdo ¡con: qué régularoiíenie 
se^tniran estos ctthosu.:Nunca miré 
á nias^fines ni á maá esperanzas que 
atagradecimientb.,* la. veneración, y. 
el adorno: de la: obra* Al tlcunpo 
qíe expresaba ñris fendimieatp.? gs-»» 
coadía. mi persona 5 ; y Jas mas^ ve?esi 
dedicaba :á los^. héroes roas el^va-r 
dQs^ í Jds ausentes , ó i qi^iea y» 
, ' ^ H con- 
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contemplaba que estuviese muy 
fuera de la retribución j] y que la 
ausencia ó el retira diíicu'ltasen laá 
comunes satisfacciones. Mis deseos 
y mis sacrificios fueron siempre pu- 
ros , atentos ^ ^íortesanos, y libres 
de las infecciones del ínteres tnccá^ 
nico y lá lisonja abominable. Hé 
puesto esta menudencia imperti- 
nente para que se sepa que no ten- 
go todas las condiciones de mal^ au^ 
tor , pues me falta la codicia coa 
que muchos se sujetan á hacer las 
obras , confiados alegrcmenfe ctí 
que el héroe á quien dedican les ha 
de pagar á lo menos la impresión^ 
y estos no cortejan, qu€ roban,. Htfi- 
blo gordo 5 y entre los que niéitra- 
tan y conocen. Grite ahora^ el satíe 
rico que quisiere , ponga losinaá- 
chones que le elija su rafcicm infide- 
lidad á mi pobreza y mi desasimien- 
to, que aquí estoy yo, quc^abcé limr 
H 3 piar- 
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piarme , y desmentirle con mis ope- 
raciones y los testigos mas memo- 
rables dé la España. 

Txato á mis criados como á 
compañeros y amigos; y al paso 
quelos quiero me estoy lastimando 
de que los haya hecho la fortuna 
ia mala obra dé tener que servirme. 
Jamas he despedido á ninguno; los 
pocos que me han acompañada, ó 
murieron en mi casa , ó han salido 
de ella con doctrina , oficio y con- 
veniencia. Los actuales que me asis^ 
ten no me han oido reñir , ni á ellos 
ni á otro de los familiares; y el 
mas moderno tiene ocho años de 
mi compañía. Todos comemos de 
un mismo guisado y de un mismo 
paa f nos arropamos en una misma 
tienda ; y mi vestido , ni en la fi- 
gura '^ ni en la materia se distingue 
de los que yo les. doy. El que anda 
mas cecea de mi es un negro senr 

c¡- 
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^illd 9 candido , de buena ley , y 
de inocentes costumbres : á este le 
pongo mas de punta en blanco, por* 
que en su color y su destino no soa 
reparables las extravagancias de la 
ropa : yo me entretengo en bordar 
y en ingreir syxs vestidos , y logro 
que lo vean galán, y á mi ocu- 
pado. Ni á este ni á Jos demás los 
íentretengo en las prolijidades y 
servidumbres que mas autorizan la 
vanidad que la conveniencia 5 y 
aun siendo costuoibre por acá en- 
tre los amos de mi carácter y gra- 
do llevar á la cola un sirviente en 
el trage de escolar, en ningún tiem- 
po he querido que vayan á la ras- 
tra. Yo me llevo y me traigo solo 
donde he menester : me visto y me 
desnudo sin edecanes : escribo y 
leo sin amanuenses ni lectores : sir- 
vo mas que mando: lo que puedo 
hacer por mí 00 lo encargo á nadie; 

H4 y 
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y finalmenie yo me siento mejor y 
mas acomodado conmigo que con 
otro. Si este es buen modo de criar 
sirvientes, ó de portarse como ser^ 
vidos , ni lo disputó , ñilo propon- 
go , ni lo niego 5 yo digo lo que pa- 
sa por mí, que es lo que he promcr- 
tido, y lo demás revuélvanlo los 
críticos como les jiarezca; 

La valentía del corazón , la 
quietud del espíritu , y la serenidad 
de ánimo que gozo muchos años ha 
es la única parte que se le puede 
envidiar á mi naturaleza , mi genio 
ó mi crianzai De niño tuve algún 
temor á los cuentos espantótos , á 
las novelas horribles , y á las fre- 
qüentes invenciones con que se «- 
treihecen y se espantan las credu- 
lidades de la puerilidad , y los en- 
gaños de la juventud y la vejez; 
í)ero ya ni me asustan los calaver- 
narios^ ni me atemorizan los di- 
í-i fun- 
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, -ni me producé iá 'menor 
tristeza la posibilidad de sus apa- 
tidioñes; Gréá'eriqtie'leé que ségari 
sosiega ' la tl:áñc|üfli^ ád de mi espi- 
rito sospecho qué no mé^^ inquietaría 
mtichó ver ahora delante í dé mí á 
toda él Purgatorio. Esté vafóf{que 
ttías parece desesperado despecho ) 
aseguro que es hijo de üríá resig- 
nación éhristiana, pdes siendo Dios 
el úmcó doeíio 'de mi vida ,^sé qué 
ístoy débax6 de áuis disposidónés y 
providencias ', "y es imposible ré4 
belaíme á sus decretóse para el 
<Jia que determine llamarme á jui-^ 
ció estoy disponiendo , con su ayo-í 
da , mi conformidad , y no me acon- 
goja que el aviso sea á páTós,á pe- 
dradas 5 á médicos, a cólicos ó di- 
funtos : sea como su Magestad fue- 
re servido, que á todo estoy pron- 
to y resignado. Por la soledad, lá 
noche , el e^mpo y las cruxias me- 

lan- 
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lancólicas me paseo sin el menof 
rezelo, y nunca se me han puesto 
delante aquellas fantasmas que sue« 
le levantar en estos sitios la imagt*'- 
Daciofi corrompida , 6 el ocio y el 
silencio , grandes artífices de estas 
fábricas de humo y ventolera. |^as 
brujas, las hechiceras, los duen- 
des , los espiritados, y sus relacio- 
nes , historias y chistes me arrullan, 
me entrelñenen, y me sacan al sem- 
blante una burlona risa en vez de 
introducirme el miedo y el espanto* 
Varias vtcts he proferido en las con- 
yersaciories que traigo siempre en 
mi boisillq un doblón de á ocho, que 
en esta era vale mas de trescientos 
reales, pjira dárselo á qvién me quie- 
ra hechizar, ó regalársele á una bru« 
ja, auna espiritada que yo examine, 
6 al que me quisiere meter en nna 
casa donde habite un duende; me he 
convidado á vivir en ella sin mas 

pre- 



premio que el ahorro de los ialqui-- 
leres , y hasta ahora he pagado las 
que he vivido; y discurro que mi 
doblón me servirá para Misas, por- 
que ya creo, que me he de morir 
sin verme hechizado ni sorbido. Yo 
rae burlo de todas estas especies de 
geotes^ espíritus y maleficios ; pe« 
ro no las niego absolutamente: las 
travesuras que he oido á lois his^ 
tóriadores crédulos de mi tiempo 
todas han salido embustes : yo no 
he visto nada , y he andado á mon^ 
terla de brujos , duendes y hechi«- 
ceros lo mas de mi vida. Algaha^ 
brá : sea enhorabuena , y haya lo 
que hubiere : para que no me co- 
^a el miedo le sobra á mi espirita 
la contemplación de. lo raro', lo 
mentiroso de las noticias y y la es^ 
peranza de que no he de ser tati 
desgraciado que me toque á mí la 
mala ventura y el mochuelo ; y 

quan-» 



4tt4 Vidd^areéndencia^^c. 
guando sea tan infeliz que me pille 
^1 golpe de alguna de las dichas 
4desgraciás me errcaramo én mi re-*- 
dignación católica^* y mientras lle- 
ga el talegazo mé rio de todos los 
chismes y patrañas que andan en 
la boca de los crédulos y medrosos^ 
y en la persuasión de algunos que 
comeFcian con este género de dro- 
gas. Tengo presente al Torre Blan- 
cayalP^dre Martin del Rio en sus 
Desqiiisiciones Mágicas ^ y muy en 
la memoria los Actos de Fe que se 
•han celebrado en los Santos Tríbu- 
fisiíes de la Inquisición , en los que 
regularmente se castigan mas ma* 
jaderas , tontos y delinquen tes en 
el primer Mandamiento de la Ley 
dfe Dios , que brujos y hechiceros: 
yvenero los conjuros con que la 
Santa Madre Iglesia espanta y cas- 
tiga á los diablos y los espíritus, y 
todo me sirve para creer algo j dis- 
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pütaí^ poco , y HQ Umcr nada. ^ 
En : el gremio dj$ los viiviente& 
DO encuentro tampoco espaotajor 
que nje asunte. Losviácarosáe ca-^ 
PQÜllo y giíadixefip:, y el zuiz^ Con 
los bigotones , el -sable y las pisto-^ 
las son hombres coo; miedo; y el 
que jjistamente presumo ea ellos, mer 
quita á mí el que me; pudieran: per-^^í 
suadir sus apatuscas^ sus armas y: 
sus Juramentos. XiftSínaurtnuradorBSy 
los maldicientes y 1q¿s satírico?,, qui« 
SOQ los ^igantonesr que aterrorizac^ 
los 4^}ai6si mas^cpn$£aDteS).^tí.Ja¿ 
chanza , la, irrisión y el entrgteni^ 
miente de: mi ^ei^ngaño. y A^[ mi 
gustQ* El mayqp mací; qwe lestok pufíT: 
detk hacer es IpüahlftC; infanieq^etite» 
de la; pQrson» y i^i cpstumbcí^sf es-; 
Ja diligencia Iji ^htíí^ho yo.repen 
tids^s veces contfat .mí y con ellOíS^' 
y jja he conpci(^4a rpeiporjrople^^ 
tía en el sspvit)^:;}^ 4espi*í5 4? ian-j 

tas 
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tas blasfemias, injurias y maldicio- 
nes me ha quedado sana la estima- 
ción ; tengo , bendito sea Dios , mis 
piernas y mis brazos enteros y ver- 
daderos; no me han quitado nunca 
la gana del córner^ ni la renta para 
comprarlo ; cort que ts disparate y 
necedad acoquinada vivir temiendo 
á semejantes fantasmones^ En la co« 
fradia de lois ladrones , que es dila- 
tadísima , hay m&chos á quien te- 
mer ; pero anda regularmente erra- 
do el temor , de modo que estamos 
metidos entre las ladroneras, y te- 
nemos miedo á los lugares en que 
no hay robos , ni á quién robar. 
En los camino^ , en los montes y 
en los despoblados habita todo nues- 
tro espanto y nuestro miedo , y álli 
no hay que hurtar-, m quien hurte; 
Yo he rodado mucha parte de Fran- 
cia^ iodo Portugal y lo mas de Es- 
paña ) y cada mes paso los Puertos 
í : de 
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<áe Guadarrama iy la Foníria, y has-' 
ta ahora no his tropezado un la« 
dron^ Algunos hurtos Veniales su^ 
ceden en los montes ^ pero los gra*- 
nados, los sacrilegos y los^mas co«^ 
Idiosos se hacen en las poblaciones 
f icás j que en ellas están los bienes 
y los ladrones ; y á los pocos que 
. ruedan los caminos, y á los muchos 
que traginan en las Ciudades jamas 
; los temí , porque astrólogo ninguna 
ha perecido en sus manos, ni hay 
, exemplar de que se les antoje' áco- 
\ meter á gente tan pelona. Final- 
: menté digo con ingenuidad qiué no 
[ conozco al miedo , y qiíe esíá se- 
e teñid ad no es bizarría del corazón, 
;' ni atrevimiento del ánimo , ^ino es 
I desengaño, y pooa credulidad en 
^las relaciones y los sucesos 5^ y mu- 
cha confianza en Dios, que áape'r- 
mite que los diablos ñi los hambres 
te burlen tatf á todo ttapo de las 
i . u cria-» 
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criaturas. Los que Jp^roducen en mt 
espíritu un temoj:' rabioso , entro 
susto y asco, ecojo y jTastidio , son 
los hipócritas , los avaros , los al- 
guaciles , jnuchos ^nédicos, algunos 
letrados, y tojáos Iqs comadrones;^ 
siempre que los veo gie santiguo, 
ios dexo pasar , .y ai instante $e me 
pasa el susto y el í^oior* Con estas^ 
individualidades y,l$is« que dexo des- 
cubiertas en los sucesos pasados , y 
las qtie ocurrirán en adelante , me 
parece que hago visible el plan de 
mi genio. Ahora diré brevemente, 
del ingenio , que también es pieza 
indispensable en esta vida. 

Mi ingenio no.es malo, porque 
tiene un. mediano discernimiento^ 
mucfiía malicia, sobrada copia , bas- 
tapteV. claridad , . a|a¿osa penetra,-^ 
cion ^]^ una aptitud generalmente 
proporcionad^ al c^oBocimiento de 
lo libei;^í y, ío mecánico. . Aupüijft 
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han salido al público tantas obras 
que pudieran haber demostrado con 
oías fidelidad lo rudo ó lo discreto^ 
lo gracioso ó lo infeliz de mi inge- 
nio , es rara la que puede dar ver-* 
daderas y cumplidas señales de su 
entereza , de su bondad , de su mi- 
seria ó de su abundancia , porque' 
todas están escritas stn gusto , con 
poco asiento, con áígúh enfado, y' 
con precipitación desaliñada. Yó' 
bien sé que alcanzo mais y discurro' 
mejor que lo que deíó escrito, y^ 
que si mi genio hubiera tenido matf 
codicia á Jos interéseselas estima-^ 
cion á la fama , ó lo que'^se dice ad-! 
rti popular,^ si mi pobreza no hu- 
biera sido iÉán pórfiádá/y íevoltosa^ 
íerian mis papeles nías fím(>íos, má¿ 
doctrioales, masSingehiosos y maá 
apetecibles. Atropellaláas salierotil 
siempte mis obras d^esde mi bufete 
é las imprentas; y jamas corregí 
I plie-- 
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pliego alguno de los que me voW 
vian los impresores ^ con que todos 
se pasean rodeaos de ^us yerros y 
mis descuidos. Yo los abpffezco por- 
q^ue los conozco , y ?i hoy ijne fue^e 
j)osible freco^^rlos los entregaría 
güstosamenti^ al fuego por no dexar 
en eL mundo,. tai?tos testigos de mi 
pereza y de mi ignorancia, y tantas 
señales de ^ji lopiira^ altanería y ex- 
travagante condición. Solo. me con- 
sj^ela en e$t.^^ afljccion , en que es-^ 
pero mpi^ir, l9xmocencia¡deri?ji^ dis- 
parates ,,p^ij^.a,U!qfl^^ ^pp .^pjerbios. 
¿ pode^Ps^gienxepienajJQs., parece 
qqc no so%¿§i;j^d,¡cit2^(es^, ..^^^nd? 
1/ yigil^nciíii áeí.,?ani^ '^rijpunal y 
cI desvelo ,jÍ^iWRr€%Je^ ^inistrpí^ 
J^slía^p^jppijid^^ ppif íoda* 

parte^ sí¿ jiíjber pa4eci4p;;€:^^ U 
||ias,:pequ?q^ detención.» W;y<> 1* 
íXidL^ mínima advertencia JDay gra-^ 
^las i t>ip\^si^^ ha^iefid(>«iid9 taa 
! > ' "" lo- 
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ks mati^riás «tmsri .^gradas y mas 
peiígtoMs y y ^^pr&fesartdp'iim ;fa-^ 
(rukad' que vi«e i^m vecina de las 
supersticiones^ y *hoá0e átéptñ^toa 
mtsi ^bevirfiientos^ ms la^d^«gt4cia- 
ásísihúúáufás éQ Uf itíñáétiéaé^^ 4á 
tg(MPaínttia'4^^1'^^^t^ravlo deíloi ^i'e- 
ee^tos 4ie Biot fxlp las ordenanzas 
del^iRey/y d^ J^s. «stakkoioit^ntos 
<|e4á política yla^)Datu]^)eia^i^To^ 
c^>ifaydébo á sulMag&stad y:'al üéis-- 
pietoiboiv iqf{e h® miradoi á mf^áulys^ 
iitiMos en Ja tierra; Bastaq^l^^Kge- 
BÍ99 y \^lvam0$ á^átai^ eüliad de^ 
las p¿mcipal?s ,rááTacion€S( iioic/. - 
-^-]J¡hxé esta Didiciai^^ hís^rki 'eii 
et kmoe d« la vuetta^ de Poifpagfiít 
áeSalaoifaiKra^ y p-osigo 'aí&elan^ 
da ;qiie volví '.menosp cri6du4o-^-«Ae*¿ 
Bos . obe^ítütt á loa fácüiís 'é^Me^ 
Uces iconi^jos delá JQ^entBd^^yrniafi 
inqdfosq áe las ^calamidades* qile^^é 
í la ex- 
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éxpqhé á padeoer el que se^ntrsgt 
á los derrümbadecosi^e $\Jt ignoran** 
te y aotojadizaifflaginacioo^ Pasa- 
ba eaca» de mis |»dres la vida, 
escoüdído y retirado muchas, horas, 
sin .padecer reseatimiento alguno 
en el ámmo y ai €0/i ia mydanz» 
á la reciente quietud^, ni con laac- 
moría dfcmis alegries travesuras. In- 
sensijilf^roeote roe hallé aborrecien- 
do fas fatigas de la^ ociosidad, y 
muy mejorado eni él ttsp y deseom-* 
postura dé las hudgdi y lasdiver* 
aione^^ porque asistía solamente á 
ÍP^ Ce^tfejos de las personas de dis-: 
tinción y: de juicio , y baylaba ea 
Iqs ¡paraos y concursos que dispo- 
nía elt motivo honfifsto y la celér 
bxtdad. prudente^ graciosa y cbmer. 
dida. /4ustaj>a en «líos mis acciones 
áQfta^;seise]ridad agradable , de mo- 
do, que Sie cooociieSse que mi. asisten- 
cia t¿ni»; mas de civilidad y de pcn- 

lí- 
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lítíca ^ que de esparcimiento grose- 
ro y voluntarroi Di en el extraño 
delirio de leer 6n-4as- facultades-mas 
desconocidas y olvidadas, y arntS"» 
trado de esta mamá buscaB» eiti las 
librerías mas viejas de l^s C«faiuni- 
dades á los Autores rancios ^e la 
Filosofía natural , la Crisopeya^ la 
Mágica^ la Tránsm^utatoria^4a Se^^ 
paratoria, y fiflalmenie ^z\é eti la 
Matemática, estudiando aquelloit'lir 
bros que viven enteramente desco- 
tiocidos , 6 que están por sii <(x(ra«- 
vagancia despreciados. íSin director- 
y sin instrumento >lguno (de los 
indispensables en las ciencias Mate- 
máticas) , lidiando solo con las di-* 
fícultades aprendí algo de estaisúti* 
les y graciosas disciplinas. Las lee* 
clones y tareas á que me sujetó mi 
destino y mi gusto las tomé al re-' 
ves ^ porque leí la Asttonomia y 
AstroJbgia , que son las .tíltlmas/ 
í I3 fa- 
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íawltñAt^ySiñ mas .razan que Ifa-i 
bér $ido ios prkiiero^ librillos jque 
encontré iiOQs tratados de Astrono 
inia; .epífitos por Andrés de Afgo- 
Uot^ff 9tros dQ Astiologia ijsipreaos 
pcír j^aVid Origano, A esto$ carta-* 
pactOí ^.y á las confertnciíis y coo- 
vers^eiones que tuve , con el Padre 
DójijVlarlual de. Herrera ,, Clérigo 
de San^ Cay etaoo. ^. y sugetb r docto 
y aficionado á e$tk>8 tar tes ^ debí las 
eseasals luces qa^-a^in. arden ^ mi 
ritfLo.:talento , y 4os^^ relucieniedí im* 
torchoñe» queirhoy me. ihístran 
Maíesytfcdí ^cDoctor ^;y Catedrático en 
Salaihanea qua^dio menos* A los 
saiS; Blases de esiiidio salí hacien- 
do .almanaques 5 yii, pronósticos 5 y 
detras dfe mí salkjrón un mHlpiv de 
necios y tnaldidentes ^ blasfemando 
de mi apiicaci4>n y de mis obras. ^ 
Unos tlecian • que ; la:si habia |iepfao' 
Qpn la ^yuda del ctíablo.; otimqiBé. 
I no 
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áe D^. Diego de Torres. 13 j 
no valian nada; y lós mas asegu*^ 
Tában'qtie no podian ser hechuras 
de un ingenio tan perezoso y escaso 
como el mió. La coyuntura desgrá^ 
ciada en que salieron á luz mis pro- 
* nósticos, lá brevedad del tiempo 
en que yo íne impuse en su artifi- 
cio , la * ignorancia y el olvido co*- 
mun que se padecía de estas cien- 
cias eñ él Reyno , y sobre todo lá 
indisposición y cí/aborrecimiento á 
los estudios que contemplaban en 
mí quantds interiormente me tra- 
taban , tehian por increíble mí adef 
lantamiento , por sospechosa mi fa- 
tiga , y por* aboníinable mi pacien- 
cia. Estaban veinte y quatró año¿ 
ha persuadidos los Españoles, que 
el hacer pronósticos, fabricaf ma- 
pas, ¿regir figuras y plantar ¿i^ocas 
eran unas dificultades invencibles; 
y que solo en la Italia y en ótra^ 
haciones extrángeras se rescr^ábaA 

I4 las 



X36 Vida 9 ascendencia-^ (^c. 
las llaves con que se abrían las it^ 
cretos arcones de estos graciosos 
artificios. Estaban mucho antes que 
yo viniera al mundo gobernándose 
por las mentiras del gr^n Sarrabal, 
adorando sus juicios , y puestos de 
rodillas esperaban los quatro plie- 
gos de embustes que se texian en 
Milán (con mas facilidad que los 
encaxes) , como %v en ellos les vi- 
niera la salud de valde y las con- 
veniencias regaladas. No vivia un 
hombre en el Reyno dé los ocultos 
en las Comunidades , ni de los pa- 
tentes en las escuelas públicas 9 que 
como aficionado o como maestro se 
dedicase á esta casta de prediccio- 
nes y sistemas. Todas las Cátedras 
de las Universidades estaban va--- 
cantes , y se padecía en ell^s una 
infame ignorancia. Una figura geo« 
métrica se miraba en este tiempo 
como las brujerías y las tentaciones 

de 



4eD. Diego áeTorftS! fgj^ 
4ft Sdn Antoa, y en cada círculo se 
Us antojaba lana caldera donde her« 
vían á borbollones los pactos y los 
comercios con el demonio. Esta ru- 
deza, mis vicios, y mis eictraordi-^ 
Darías libertades hicieron infelices 
mis trabajos , y aborrecidas con 
desventura mis primeras tareas. 

Para sosegar las voces perni- 
ciosas que contra mi aplicación soK 
taron los desocupados y los envr-- 

I diosos , y para persuadir la propie-* 
dad y buena condición de mis fati- 
gas, pedí á la Universidad la subs- 

; títucion de la Cátedra de Materna- 

; ticas, que estuvo sin Maestro trein*» 
ta años , y sin enseñanza mas de 
ciento y cinqüenta ; y concedida, 
leí , y enseñé dos años á bastante 

i número de discípulos. Presidí -al fin 
de este tiempo un acto de conclu- 

) siones Geométricas , Astronómicas 

) y Astrológicas 5 y fue una función. 

5,7 ''y 



t^9 PHitt\ ascendencia , &c.' 
y un ejercicio tan raro , que no sé 
encontró la memoria de otro en los 
monumentos antiguos que se guar-^ 
dan en -estas felicísimas escuelas* 
I>ediqiié *las conclusiones al Exce- 
kntísimft Señor Príncipe de Chala- 
mar, Duque de Jovenazo, que á 
esta sazón vivia en Salamanca , go- 
bernando de Capitán General las 
fronteras de Castilla. £1 concurso 
fue el mas numeroso y lucido que 
se ha notado: y el exercicio tuvo 
los aplausos de solo , las admira- 
ciones de nuevo, y las felicidades 
de no esperado. Con esta diligen- 
cia, y otros frutos que iban salien- 
do de mi retiro y de mi estudio^ 
acallé á los ignorantes que se es- 
candalizaron de la brevedad y ex- 
trañez3' de* mí aprovechamiento; 
pero empezó á revolverse contra 
nlis producciones óttk nueva casta 
de vosfflg^eros de tan poderosos li- 

via- 



I 



ífe'D. T>%eg6ié Torras. í^ 
víanos 9 que hasta ahora' tío se hktt 
cansado de gritar -y gruñir , ni ya 
he podido taparles • las bocas ' cotr 
mas de quatro mil' resmas de* papel 
que * lee he tirado^ á los hocicos; 
Rompiendo con mis desenfados poi^ 
medio de^ sus 'murmuraciones , sáti^^ 
ras y majaderias ^^ continuaba eti 
escribir papelillos de diferentes ar- 
gumentos , y en leer los tomos que^ 
la ca;sualidad y la soücittid me 
traia á las manos. Traveseaba con 
las Musas muchas veces, sin que- 
me estorbasen sus retozos la lec-^ 
cion de la Teología Moral , la que 
estudiaba ( mas por^ precepto que 
por inclinación) en los Padres Sal- ^ 
manticenses y en el Compendio del 
Padre Lárraga ^ de los que todavía 
podré dar algunas señas y bastan^ 
tes noticias. Acometióle á mi padre 
Á este tiempo la dichosa voéadóñ. 
de que yo fuese Clérigo ^ y porque- 

i :: no 



t4o Pida, aseenienéia,&e» 
Bo se le resfriasen los propésít9t 
solicitó una Capellanía en la Par- 
roquia de San Martin de Salaman- 
ca , cuya renta estaba situada en 
ona casa de la calle de la Rúa 5 y 
•obre esta congrua , <j.ue eran seis- 
cientos reale»:al año, recibí, luego 
que yo cumpU los veinte y uno de 
mi edad , el Orden de Subdiácono. 
. En él he descansado , porque des- 
pués de recibido paré ma* á mi 
consideración sobre las obligacio- 
nes en que me metia , los votos y 
pureza que habia de guardar, y los 
cargos de que habia de ser respon- 
sable delante de Dios^ y atribulado 
y afligido me resolví á no recargar- 
me- (hasta tener ma» seguridad y 
satisfacción de mis talentos) cori 
mas oficios que los que abracé con 
poco cxámrn de mis fuerzas y nin- 
guna reflexión sobre las duracio- 
nes de su observaiftia. Hasta ahora 

no 



d&D. Diego de Tarreíí f^í 

Ao lie sentido en mi alma aquellai 
TOOnsediimbre , devoción, arrebata^ 
miento y candidez ' que yo imagino 
que es indispensable en un buen 
Sacerdote. Todavía no me hallo 
con valor ni con serenidad para 
ascender al altísimo ministerio cu- 
yas primeras escalas estoy pisando 
indignamente , ni tampoco me ha 
acometido et atrevimiento y la in^^ 
Wlencta^ de meterme á desventura-' 
do oficial de MisaS. He tenido has*-^ 
tahoy un seso altanero , importu- 
too ^ desidioso , y culpablemente' 
desahogado. La vigilancia y la 
pruútnéík que contcfmplo por pre-- 
cisa-^ara conducirse en tan eícc-^ 
leaie> digínj dad 9 ni yo las ^tengo^ 
ni ,m¿ -atreveré i solicitarla sin ter^ 
iierlas¿ 'Nació también la pereza 
det asten^o á las demás Ofdenes 
de un pleyto qift'me puso un tris* 
tisimo codicioso ^bfe la naturales 

za 



^íii4ela congrua »pon quemelia'» 
bi^ qrd^nadaí^. y por no lidiar qoo 
f I susto y con el eftojo de . andar 
fn los tribunales siepdo el susodicho 
4e Iqs ProGuraji.Qfíejs y los Escriba- 
nos^ hice de^g^ifín^ gustosa de la 
renjiá^ Encargpge dí$l Purgatorio el 
^v^riento liiig^Qi;?: í y yo me quedé 
cop elyqto d€t>c9st¿d?id y el brevia- 
tu^y fin^ perciaif/un bodigo del al-» 
tjx, Po^esto^; temores, y etjdeno 
parar en Sacetdoíg ifiendic^otó , tu^ 
Ye por menof ipeíigtíoso quedarme 
entretallado eptr^ Ijt «Epístola y el 
^ya^geHo, qu;s;atf opellar hasta el 
siígrádo Síic?rd<>fl¡o para vivir des- 
pués mas: escaiid^osameniíe a^n la 
moderj^cion^)el ¿jpigip^ «l.rec0gi^ 
Q^^^^^Rt deei^fÁa )( severidad .^ue 
debeo tener- lo^:.S(lesiásticos4i.Mis 
^nemjgps y, Ip; ^iildicienteSi han 
cap^rfiado otras.caíwsas : ^l^que::fpa^ 
dff|fe,j>c|»|)%{l4%/l]l^^ yo 

vi- 



áfiD^J)ifg4 de TQKítííSl f^g 
Itfea, y discurra y hable lo, ,qu« 
quisiere, qqe por (ni tiene lieéocia 
y perdón para inquirirlas, y pio^ 
palarlas, que, gracias á 'Dips^ no 
soy espaatadisiQ de injuriaSé . - 
Antes de. cumplir Ja. eda4 pres^ 
^ripta por el Concilio deTrento pat 
ra obtener lo$ Beneficios ,CiUrados;hi? 
ce; dos oppsiciooes á los del0bispa« 
do de Salamanca. Confieso que. }a 
io^nclpn fpe pqcq segux-ái porqua 
iu)j me opuse: pof -devoción^ :xii poD 
1»: permitida, «pUpitud d§:las; conve-^ 
ni^íwiaa tenipwales, sino? liot coh-t 
'f^ar á qii,jS!9bprbia desKa^eoiendo 
If ^, yoce^ de iQÍ3^<^tiemigóa, que pu^- 
bij^ban que^y^.m) conocía túias fa-. 
c^ta^ que^^líj 4«jhacerí tnálas co-- 
P^^r^ Y pe^rw:^t*leiidap»8, y pSri 
obedecer á míftifi>dres,.qtii«»ya m^ 
cgi^siderabaorfl^nsiflciado die^.uaa de; 
l%í> ijpejoreayíirdtea? áeU)(pú^ No^ 

ti so 
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so la piedad de Dios , ó la carita* 
tiva diligencia de los Padres Exá« 
minadores, disponer que yo cor- 
respondiese en la Teología Moral 
con satisfacción suya y hohor mió; 
y logré que ambas veces me hon« 
rasen con la primera letra. Todavía 
se refieren como dignas de alguna 
memoria algunas respuestas mias; 
porque el Ilustrisímo Obispo y los 
Padres Examinadores , informados 
de mi buen humor y prontitud , me 
hicieron algunas preguntas (des- 
pués del serio examen), ó por pro^ 
bar mi genio V 6 pl>r^ivertirsé uq 
poco , y mis precipitaetdnes fueron 
la celebridad de mú(?hos ratos. Re« 
mitomdálas noticias que duran eo' 
los curiosos de misridlculeces, por* * 
<}ue yo no sé declaradas sin coníftí- * 
8Í6n y sin sonrojo/ Aipareéióse en 
este tien^K) eñ la Ubiversidad^ de 
Salan^nciftia luidosA pretensión ^dé 

U 



la alternativa de Us Cátedras; ir 

como novedad extraordinaria y esr 

pantosa en aquellas escuelas , pror 

duxo notables alteraciones y tumul- 

,tuosos disturbios entre los profeso- 

res, maestros y escolares de todas 

I ,ciencias y doctrina?. Padecierojí 

^ .muchos el renqor' particular de^ 

¡ v^aledores , y con él atraso de sus 

j conveniencias , y otros ^danos. desp 

, ^.graciadamente CQpl^s^ós á í^ /j^jj^^- 

, tud y á la reputación,^ A, mJTjpj^ 

fnas desvalido , por. mii|: n)9^f{ '^ 

por mas inquieto, nie tp^ar.í^i|,i(y^- 

mas de otros disgustos) se(s, ^^^^^ 

¡ de prisión y padeípieodo pof" ^}ar 

tojo de un Juej; paí . ínforn^^<Íj£|jpjs 

jprimeros dps ipese^ ^i:istísia)f^q||Rpe 

en la. cárcel, ry.: los '^qtrq&i^qi^u^^tp 

"con mucha alegría ppqbra^a'ci^^ 

'didad , crecido regalo, y pro*|Í^f 9- 

ío entretenimiento ^n lel Cpíiviinta 

de Sm Kstev»n,deÍOrdeQ d4.¿íí- 
K no-» 
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146 Vida ^ ascendencia , &e. 
riosísimo Santo Domingo de Guz-* 
man. El motivo fue haber hecho 
caso de uña necia y mentirosa voz 
( sin poderse descubrir la voraz bo* 
ca por donde había salidp ) que me 
acusaba autor de unas sátiras que 
se extendieron en varias copias ; y 
su argumento era herir á los que 
votaron en favor de la dicha al- 
teroatíya^ En los seis meses de mt 
prisión se informó el Real Consejo 
icón exquisita diligencia y madurez 
de^ todos los sucesos de este casoj y 
después de examinada una gran 
muchedumbre de testigos ^ y de un 
largo reconocimiento de letras y 
papeles , encontró con la tropelia 
anticipada del Juez , y con i\ J4 
escondida verdad de mi inocencia. 

"Salí jpor Real Decreto libre y sin 
¿dtftas y añadiéndome por piedad , ó 

'l>or .satisfacción , la honra de que 

fuese Vice- Rector de la Universi- 

^ dad 



HD. Diégú de Torres. i4f 
dad todo el tiempo quQ faltaba has* 
ta la nueva elección por San Luca& 
Así lo practiqué ^ y hice todos los 
oficios pertene ciernes al Rectora to, 
con gusto de pocos, y especial con- 
goja y resentimiento de muchos. No 
quiero descubrir mas los secreíois 
de esta aventura, porque visten hoy 
infinitos interesados , á quienes pue- 
de producir algún enojo la dilatada 
relación de este suceso* 

La caudalosa conjuración que 
corrió contra mí después de este 
ruidoso caso , y las dificultades que 
puso á mis conveniencias la astucia 
revoltosa de los que ponderaban 
con demasiada fuerj:a los ímpetus 
de mi mocedad, y los disculpables 
verdores de mi espíritu , me hicie- 
ron segunda vez insolente , libre y 
desvergonzado , en vez de darme 
conformidad, sufrimiento, temor 
y emienda venturosa* Enojado con 
K 3 as-t 



148 Vida , asoendéñcia y&h 
aspereza de ks imprudentes corree- 
«ciones , del odio mal fingido t, y de 
las perniciosas amenazas de aque^ 
iios repotentes varones que se sue- 
ñan coa facultades para atajar y 
destruir las venturas de los preten- 
diientes , di en el mal propósito de 
burlarme de su respeto , de reírme 
de sus promesas , y de abandonar 
^us esperanzas. Di finalmente en la 
extremada locura de fiar de mi , y 
aburrir á estas y á toda especie 
'de personas. Vol'víme loco remata- 
'do y festivo, pero nada perjudicial, 
'porque nunca me acometió mas fu»* 
Tía que la manía de zumbarme de 
' la severidad que^ afectaban unos, 
'de la presunción. con que vivían 
otros , y de los poderes y estima- 
^ ciones con <)ae rasrienen muchos 
' las reverencias que no mereceía. 
Néguéme á la solicitud de. los Be- 
' neficios, Capelianias. y .asisteooi^s, 
r Á por 



por noE pasar por las importimidan 
des y sonrojos deílaspreiemioftes; 
derrenegué de las Cát^dtas y lo« 
Grados i y absolutamemc de. tod<> 
empleo 5 sujeción y dftstiiíQ , deli^ 
berado á vivir y comer de las rer 
sulras dcMnis miserables tareas, y 
trabajos. Los despropósitos y necc^ 
dades que. haría un mozo zumborr^ 
de achacoso seso ^ desembarazado^ 
robusto, sin miedo, ni vergüenzas 
y sin ani^ia^á pedif^ ;nívá pretender^ 
^e las. puede pintar eí q^ue va leyen- 
do , porque yo- contemplo algunos 
peligros en las individuales Telar 
ciones , aden^as de que ya se me 
han escapado de la memoria los ra- 
ros lances de aquella alegre temr 
porada¿ Ahora me acuerdo que sa- 
liendo una tarde del General de 
Teologia , abochornado de argüir, 
un Reverendo Padre y Doctor y á 
quien yo miraba con alguQ en&do^ 
' i K3 por- 
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porque era el que menos • motivo 

tenia^para ser mí desafecto y le di- 

xe: T bien y K^erendísímú yf^es ya 

lumen glortae tota>tatia agendi^ó no% 

iDexaron decidida las patadas y 

las voces esa viejísima qüesHón% 

'Vaya noramala {tne respondió) que 

es un loco. Todos somos locos(ac\iáí 

yo ) ^ Reverendísima y los unos por 

adentro ^ y los otros por afuera. A 

V. R. le ba tocada ser loca por la 

parte de adentra y y ú mí por la de 

afuera ; y soto nos dífefencí&mos en 

-que V. R. e^manfátíca^ triste y. me^ 

s^irúdo ^y yá soy delirante de gresca 

y tararira. yoiWó á reprehender 

•con: priesa y con enojo mí'dcscom- 

poáítira y y naíéonias so Re,vefendí- 

simsr se desgañítaba coni áéseñtona- 

dosi gritos esíafca yo anudando en 

Jos pulgares unas casiafíuéías coú 

bastante disíofulo debaro de mi ro- 

.tá manteo^ y úa hablarle palabm 

, lo 
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lo empecé á baylar , soltando en 
torna de él una alegrísíma furia 
de pernadas. Fuimos disparados 
balitante trecho ^ él menudeando la 
gf kef ia Con rabiosas circunspeccio- 
nes, y yo deshaciéndome en mu- 
danzas y. cástañétassos , hasta que 
se acorraló en otro General de las 
escuelas menores , qué por Casuali- 
dad encontró abierto. Allí lo dexé 
aburrido y escandalizado ^ y yo 
iparché con mi locura acuestas á 
pensáf en otros delirios, en ^o^ que 
(por algunos meses) anduve ejer- 
citado , y exercitando á todos la 
paciencia^ 

De esta burlona casta eran las 
travesuras con que me entretenía y 
toe v.engaba del aborrecimiento y 
cní^rez^ de mis enemigos í y. ya 
cansad^ de ser loco , y lo princi- 
pal afligido de ver á miá padres en 
desdichada miseria , y acongojados 
' K 4 con 
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Con la poca esperanza de la correc- 
ción de mi indómito juicio y mis 
malas costumbres , determiné déxat 
para siempre á Saílamanca, y bus- 
car en Madrid mejor opinión» , mas 
quietud^ y el reificdio para la po- 
breza dé mí casa. Omito referir la 
fundación y extravagancias del Co- 
legio del Cuerno, porque no son 
í)ara puestas al público tales locu- 
ras. Soío diré que esta ridicula tra- 
vesura dio que reir en Salamanca y 
fuera de ella, porque los Colegiales 
eran díe2 ó doce mozos escogidos, 
ingeniosos , traviesos , y dedicadoá 
á toda huelga y habilidad. Los es- 
tatutos de esta agudísima congre- 
gación están impresos. El que los 
í)ueda descubrir tendrá que admi-^ 
farjpo'rque áus ordenanzas, aun- 
que paco prudentes, son útiles, en- 
írétéiiidas y graciosas. Hoy viven 
fodavía^ dóá Colegiales , que des- 
pués 



ék 2). ÍHég^dé Tetrés} íggf 
ítocs lo fueron mayores, y hoy son 
sabios , astuto» , y -desintenesadoí 
Miriistros del Rey.-Otro está siendo 
ejemplar de viríüd-en un^s de las 
Cartuxas de Espafift* Otro pasó ál' 
Japón con la ropa de la Cómpaüia' 
de Jesús: seis han muerto dichosa-' 
mente corregidos ; y yo' solohe^ 
quedadópor único índice de aqtie-! 
Ha locura , casi taíi loco y delin-* 
quemé tomó eti aquellos discüit)a*- 
bles áfíósl Omito taíttbien las liarla- 
cienes de otros enredos y deliribs^^ 
porqué ^ara süSeittnsion se necé-^ 
sitaá largos' tohios y crecida fecun-^ 
didad 5^y pasó á- referir que dexé á' 
mi patria , saliendo de ella sin máé 
eqliipages que ; uh" vestido decente,* 
y sin mas tren ique -un borrico qué 
me alquiló j)or pocos quartos un 
arriero de Negrilla. Entré en Ma- 
drid^ y como en pueblo que hattg^ 
ya conocido otra vez , no tuve* ^é 
'' ' pre- 



^^r VUa^ ascendencia ^iSc. 
preguntar por la posada de los que 
ílevao poco dinero. Acomódeme los 
tres ótquaíro días, primeros entre 
las jtalmas del borrico, en el mesoa 
de la Media Luna de la calle de Al* 
cala .y qiie. fue el paradero de mi 
canductof ^ y en este tíempp hice 
las diligencias de, encontrar casa ^ y 
plante mi rancho e|t el escondite de 
una de lo$ casaronef de ía calle de 
la Paloma^ Alquilé medial xirama^ 
coTOpre uncafldelero de barfo, y 
una vela de sebo, qíj^ ffie duró i&a£ 
de seis meses 9 porque las mas no^ 
ches ipe acostaM á obscuras^ y la 
vez que la errcedidia mi^ alambraba 
tan breyemente que mas parecía Iu¿ 
de reiáfppaga.qi^jiiuminíacion de 
artifi(uaf candj^I%.j^ñadí k estos; 
ajuares un pucf^íO de Alcorcon^y 
un cántaro )* que] «llenaba de agua 
?ntre g^Uos y m«dfa noche en la 
f líeme mas veciWíi) y u» par de 
. . \ cuen- 



jíe D. I>ie¿0 de Torres, igg 
cuencas, que la^ arrebañaba con 
tal detención la vez que comía, que 
jamás fue necesario lavarías: y este 
era todo mí basar; parque las de- 
mzs dilígencias^ las hac;ia i pulso, 
y en el primer rincón donde me 
agarraba la necesidad. Na obstante 
esta desdichada miseria vivía con 
algún iísecr y limpieza ^ parque en 
un pilón común que tenia la casa^ 
para los demás vecinos^ lavaba de 
quatra en quatro días la .camisa, y 
hie plantaba en la calle (an remil- 
gada y sacudido y que me j^qflívo- 
caba con.lo$ que tenían dos mil du-' 
cados' de renta. Padecí (bendita sea 
Dbs') unas horribles hambres[, tan-' 
to que alguna v^z me desmayó la 
flaqueza; y meiteoía tan ac^máo y 
acobardado la necesidad 5 que nun- 
ca me atreví á ponerme deíaíite de 
íjuien; pudiese remediar los ansiones 
de!.mx estónia£:o# Huía á las horasF 
i^. "' del 



ligó- Fiday ascendencia ', &c^ 
del comer y del cenar de las casas 
eíi donde tenia ganado el conoci- 
itiiento y grangeada la estimacton, 
porque concebía que era ignominia/ 
escandalosa ponerme hambrienta 
delante de sus mesas. Yo no sé si 
ésto era soberbia ú honradez 5 lo 
que puedo asegurar es que de bon-* 
rado o de soberbio me vi muchas 
veces en los brazos de la muerte; 

Una de las primeras habitacio- 
rtfcs, y la de mi mayor confianza y 
veneración ^ que traté en Madrid 
fue la d^ Don Bartolomé Barban de 
Castro, hoy Contador mayor de 
Millones. En esta hacían una ter- 
tulia virtuosa y alegre los criados 
del Excelentísimo Señor Duque de 
Verag*i¥S' y otróS^ prudentes y de- 
votóos sifgetos 5 de ilos que fui to-^ 
mandó la doctrina de aborrecer el 
mal hábiro de misilot oras- y desen- 
fados. Aseguraba rtí^stsícassieniéí 

aga^ 
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.agasajo de la t^rde la xícara de 
-chocolate , y mt servia de alimento 
de todo el d^a ; y con estesocoriio 
y el qoe hallé después en casa de 
; Don Agysdn González , Médico de 
.la Real Familia^que fue el desayü- 
. no de la mañana , pasé algún tiem- 
po sin especial molestia las rabio- 
j isas escaseces en que me habia pues- 
to mi maldita temeridad. Aconse- 
: jóme este famoso Físico , viéndome 
-vago y sin ocupación alguna , que 
í ' estudiase Medicina ; y condesceq- 
' diendo á su cariñoso aviso , madru- 

^ gaba á ^st.u4iar y á comer en su ca- 

( ^a 9 porqdc á la mia el pa9 y los li- 
bros se asomaban muy pocas v$- 
^ . ees. Estudié las definiciones medí- 
c ; cas 5 los signos , causas y. pronós- 
^ ticos de las enfermedades, según las 
r . pinta el sistema antiguo , por un 
é Compendio del Doctor Chi-istóbal 

r ..4e Herrqr a* .Parlaba de'laS:,Cfpecu- 
¿ . . la- 
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laciones que leia con mi Maestro^ 
y desde su boca ^ después -que f e- 
cogia en la confertncía lo mas es- 
cogido de su explicación ^ partía al 
Hospital , y buscaba en las camas 
el enfermo sobre quien habia recar- 
gado aquel dia mi estudio y su cui- 
dado. De este modo , y conducien- 
do de caritativo ó de curioso el 
barreñon de sangrar de cama en 
cama 5 y observando los gestos de 
los dolientes , salí médico en trein- 
ta dias ; que tanto tardé en poner 
en mi memoria todo el Arte del se- 
ñor Christóbal. Leí por Francisco 
Cypeio el sistema reciente 5 y creo 
que lo penetré coa mas feUcidad 
que los Doctores que se llaman mo- 
dernos , porque para la inteligencia 
de está pintura es indispensable un 
conocimiento práctico de la Geo- 
metria y de sus figuras , y esta la 
ignoran todos los médicos de Espa-^ 

na. 
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iía. Llámanse ni&dernos entre los 
ignorantes 5 y han j>odido peírsuadir 
que conocen el semblante de esta 
ingeniosidad sin mas diligencia que 
tra#kdar el recetario délos autores 
nuevos. El que pensare que escíibó 
sin justicia, hable (5 escriba, que 
yo le demostraré esta innegable 
verdad. El saber yo la Medicina, 
y haberme hecho cargo de sus obli- 
gaciones, poco fruto y mucha fali^ 
Pilidad me asustó tanto , que hice 
promesa i Dios de no practicarla 
smo es en los lances de la necesi- 
dad , y en los casos que juré quán- 
do recibí el gradó y el examen. So- 
lo profesan la Medicina los que no 
la' conocen ni lá' saben , ó Ibs que 
hacen ganancia y mercancía de sus 
recipes. Esto parece sátira , y es 
verdad tan acreditada , que tiene 
por testigos" á todos, y los mismos 
que comen de esta dichosa y facr- 

lí- 
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lísima ciencia. Con los socorras diar 
tíos de estas dos casas, y con la 
amistad de un bordador, que me 
permitía bordar en, su obrador gor- 
ros , chínelas y .otras baratijas que 
S9 despachaban á ios primeros pre^- 
cíos en una tienda^ portátil de la 
Puerta del Sol , vivía m^l cocido; 
pero juntaba para calzar un- par de 
zapatos , y ponerme unos decentes 
calzones , y alguna chupa sacada 
del portal del mercader. Entre las 
amistades de e^p ,tiempo gané la 
piedad de Don Jacobo de Flon , el 
que se inclinó a >nií con el motiva 
de hablante y verme exercitar al- 
agunas habilidades en una concur*- 
.rcflci^: cjondej poc; casualidad nos 
juhtanps. Ofreciópij^ su ppder ; y 
.agradecido y deseoso de que; mis 
padres tuviesen* por. mi manp algUA 
alivio, en sus repetidas desgracias, 
le rogué que se 'acordase d¿ ellp^, 

^/^ ' ^'^ ' ^ ^'"y 
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y qué 00 se lastimase de mis mise-* 
rías, que yo era mozo, y pedia 
resistir los ceños de la fortuna , y 
que la vejez de los que me criaron 
no tenia armas con que contrares- 
tar sus impiedades. Movido de la 
lástima , y de mis honradas súpli^ 
cas, me dio la Patente de Visitador 
del Tabaco de Salamanca que dexó 
dicha en el resumen de la vida de 
mi padre , y en ella todos mis con*« 
suelos , descuidos y venturas. 

Ya mi inconstancia me traia codl^ 
la imaginación inquieta y cavilosa, 
trazando artificios para buscar hue- 
vas tareas , entretenimientos y des- 
tino. Pensaba unas veces en retirar-* 
me de la Corte á ver mundo , otras 
en meteríne Frayle , y algunas en 
volverme á mi casa. Revolvióme 
los cascos y puso á mi cabeza de 
peor condición la compañiá de un 
Clérigo Burgales 9 tan buen Sacer- 
h do- 
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dote 5 que empleaba los ratos ocio- 
sos en introdacir tabaco, azuCar y 
otros géneros prohibidos : y olien- 
do este que mi docilidad estarla 
pronta para seguir sus riesgos, 
aventuras y despropósitos , me 
aconsejó que lo acompañase á sus 
ociosidades y entretenimientos, ofre- 
ciendo que me daria una mitad de 
las ganancias , y para salir de Ma- 
drid armas , caballo y capotillo. 
Yo, sin pararme en considerar el 
extravio , el riesgo y el fin , le sol- 
té la palabra de seguirle, ayudarle, 
y exponer mi vida á las inclemen- 
cias , rigores y tropelías que forzo- 
samente se siguen á tan estragado 
despeño. La misericordia de Dios, 
que la usa coíi los nias rebeldes á 
sus avisos , estorbó tan infame de- 
terminación apartando mi vida de 
los insolentes riesgos en que la qui- 
so poner mf loco despecho y mal- 
di^ 
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^irt docilidad* Por el medio mas 
raro/y es.tup?ndo que es imagina- 
ble me libró su Magestad de las 
galeras, de un balazo , de la cárcel 
perpetua , del presidio , ó del cas- 
tillo de Sao Antón , adonde fue á 
parar mi devoto Burgales. ¡Bendita 
sea su benignidad y su paciencia! 
Escribirélo con la brevedad posi- 
ble, porque es el caso menos im^ 
pertinente de esta historia. 

Ya estaba yo puesto de xácaro, 
vestido de baladron,.y rebentando 
de ganchoso , esperando con necias 
ansias el dia en que habia de par- 
tir con nii Clérigor contrabandista á 
la solicitud de unas galers^s, 6 en 
la horca, en vez de unos talegos 
de tabaco que (según me dixo) ba,- 
biamos de trasportar desde Burgos 
á Madrid, sin licencia del Rey, su^s 
Zeladores ni Ministros : y tuja tarr- 
de muy cercana al dia diiauestra 
La de» 
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delinqüente resolución encontré eA 
la calle de Atocha á Don Julián 
Casquero, Capellán de la Excelen- 
tísima Señora Condesa de los Ar- 
cos : venia este en busca mia , sin 
color en el rostro , poseído del es- 
panto , y Heno de una horrorosa 
cobardía. Estaba el hombre tan tré- 
mulo, tan pajizo y tan arrebatada 
como si se le hubiera aparecido al- 
guna cosa sobrenatural. Balbucien- 
te, y con las voces lánguidas y ro- 
tas, en ademan de enfermo que ha« 
bla con el frío de la calentura , me 
dio á entender que me venia bus- 
cando para que aquella noche 
acompañase á la señora Condesa, 
que yacia horriblemente atribulada 
con la novedad de un tremendo y 
extraño ruido que tres noches an- 
tes habia resonado en todos loa 
centros y extremidades de las pie- 
zas de- Ja casa. Ponderóme el tris-> 
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Císímo pavor que padecían todas las 
criadas y criados ^ y añadió que su 
ama tendria mochoi consuelo y se- 
renidad en verme ,, y en que la 
acompañase en aquiella. insoportable 
confusión y tumultuosa angustia* 
Prometí ir á besar sus pies suma-^ 
mente alegre , porque el padecer 
yo el níiiedo y la turbación era du- 
doso , y de cierto aseguraba una 
buena cena aquella noche. Llegó 
la hora ; fui á la cas^ , entráronme 
hasta el gabinete de su Excelencia, 
en dotide. la hallé afligida, pavo-- 
rosa ,. y rodeada de sus asistentas, 
todas tan pálidas , inmobles y mu- 
das, que parecían estatuas* Procu- 
ré apartar, con U rudeza y des^ur 
fado de mis expresiones el asombra 
que se les habia metido en el espí- 
ritu : ofrecí rondar los escondites 
mas ocultos ; y con mi ingenuidad 
y mis^pcomesas q^uedaroa sus cora- 
- L2 zo- 
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zones mas tratables. Yo cené cbif 
sabroso apetito á las diez de la no- 
che, y á esta- hora empezaron los 
lacayos á sacar las' camas de las 
habitaciones de los criados, las que 
tendian en un salón, donde se acos- 
taba todo el tnonton de familiares 
jJara sufrir sin tanto horror , con 
los alivios de la sociedad , el igno- 
rado ruido que esperaban. Capitu- 
lóse á bulto e^tre los tímidos y los 
inocentes á este rumor por juego, 
locüfá y exercicio de duende, sin 
mascausaque haber dado la manía,' 
la precipitación 6 el antojo de la 
vulgaridad este nombre á todos los 
estrépitos nocturnos. Apiñaron en 
el salón catorce camas, en las que 
se fueron mal metiendo personas de 
ambos sexos , y de todos estados. 
Cada una se fue desnudando, y ha- 
ciendo sus menesteres indispensa- 
bles con el recato, decencia ^ y rsí- 

Icn- 



deD. Diego de Torres. 1 6f 
Jeiicio mas posible. Yo me apoderé 
de'uoa ^illa^ puse á mi lado una 
hacha de quatro mechas, y un es« 
padon cargado de orin ; y sin acor^ 
darmejde' cosa de esta vida ni de Iit 
otra empecé á dormir con admira- 
ble serenidad. A la una de la noche 
resonó con bastante sentimiento el 
enfadoso ruido : gritaron los que es^ 
taban eQipanados en el pastelón de 
la pieza ¡desperté con prontitud , j 
o¡ unps golpes vagos , turbios , y 
de dificultoso examen en diferentes 
sitios dé la casa. Subí, favorecido 
de mi luz y de mi espadón , á los 
desvanes y azoteas , y no encontré 
fantasma ^ esperezo , ni bulto de 
cosa. r^cionaU Volvieron á mecerse 
y repetirse los porrazos : yo toíné 
á examinar el parage donde presu- 
mí que podian tener su origen , y. 
tampoco pude descubrir la causa, 
el nacimiento 9 ni el actor. Conti- 
L4 nua- 



j 68 P'ida^ ascendencia^ &K 
nuaba de quarto en quarto de hora 
el descomunal estruendo ^ y en esta 
alternativa duró hasta las tres y 
inedia de la mañana. Once dias es- 
tuvimos escuchando , y padedendo 
á las mismas horas los tristes y to- 
nitruosos golpes : y cansada su Ex- 
celencia de sufrir el ruido, la des- 
comodidad y la vigilia , traté de 
esconderse en el primer rincón que 
encontrase vacío y aunque no fuese 
abonado á su persona , grandeza, 
y familia dilatada. Mandó adelan- 
tar en vivas diligencias su delibe- 
ración 5 y sus criados se pusieron 
en una precipitada obediencia , ya 
de reverentes , ya de horrorizados 
con el suceso de lá última noche, 
que fue el que diré. 

AI prolixo llamamiento y bur- 
lona repetición de unos pequefkis y 
alternados golpecillos que sonaban 
sobre el techo del salón donde )e^ 
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taba la tropa de los aturdidos subí 
yo , como lo hacia siempre , ya sin 
la espada , porque me desengañó 
la porfía de mis inquisiciones que 
no podia ser viviente racional el ar-* 
tífícé de aquella espantosa inqüie-« 
tud : y al llegar á una cruxia que 
era quattel de toda la chusma de 
librea me apagaron el hacha , sin 
^exar en alguno de los quatró ]pá- 
xilós tina morceña de luz , faltan-* 
do taiiibien en el mismo instante 
otras' áos que alumbraban en unas 
lamparillas en los' extremos de la 
dilatada habitación. Retumbaron 
inmediatamente que quedé en U 
obscuridad quatrp golpes tan tre- 
ihenSqs, que me dexó sor do ^ asom- 
brado y fuera de mí lo irregular y 
desentonado de su ruido. En las 
piezas de abaxo, correspondientes 
á la cruxia , se desprendieron en es- 
te pjjnto seis quadros de gfaiide y 
^ ^ pe- 
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pesada magnitud , cuya historia era 
la vida de los siete Infantes de La- 
ta ) dexando en sus lugares las dos 
argollas de arriba , y las dos es* 
carpías de abaxo, en que estaban 
pendientes y sostenidos. Inmóvil , y 
sin uso en la lengua, me tiré al sue- 
lp9 y ganando en quatro pi^s las 
distancias, después de largos ro- 
deos pude atinar con la escalera^ 
Levanté mi figura 5^ y aunque po- 
seído del horror, me quedó la ad-« 
vertencia para baxar á un patio , y 
en su fuente me chapucé , y reco- 
bré algún poco del sobresalto y 
el tenior. Entré en la sala , vi á to- 
dos, los contenidos en su ojaldre 
abrazados unos con otros , y cre- 
yendo que les habiíi llegado ja ho- 
ra de su muerte.. Supliqué á la Ex- 
celentísima que rio níe mandase vol* 
ver á Ja solicitud necia de tan es- 
cpndido portentó^^ que ya no era 

bus- 
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buscar desengañas , sina desespera- 
ciones. Así me, lo concedió su Ex- 
celencia ^ y aL dia. siguiente nos 
mudamos á una casa de la calle del 
Pez , desde la de Fuencarral^ en 
donde sucedió esta rara , ina veri- * 
guable y verdadera» historia. Dexo 
de referir ya íos preciosos chistes 
y los risibles sustos que pasaron 
entre los medrosos del salon^ y ya 
las agudezas y ]as gracias que so- 
bre los asuntos del espanto y la 
descomodidad ^se le ofrecieron á 
Don Eugenio Gerardo Lobo /que 
era uno de los^encamados eo*aquel 
hospital del aturdimiento y el es- 
panto ; .y pasoiá.decir que su Ex- 
celencia y su caritativa y. afable 
familia se agradaron t^nté de mi 
prontitud , humildad y buen mo- 
do (ungido ó verdadero )\ ..qne me . 
obligaron á quedar en casa ^ ofre- 
ciéhdome sii Excelencia lai comida, 

el 
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el vestido 9 la posada , la libertad^ 
y lo mas apreciablc , las honras , y 
los intereses de su ' protección. 
Acepté tan venturoso partido , y al 
punto partí á rogar á mi Clérigo 
contrabandista que me soltase la 
palabra que le habia dado de ser 
compañero en sus peligrosas aven-* 
turas , porque me prometía mas se- 
guridad esta conveniencia^ mas ho« 
ñor y mas duraciones que las de sus 
fatales derrumbaderos. Consintió 
pesaroso á mi instancia: él se fue á 
sus desdichados viages^ y en uno 
de ellos le agarró una ronda, que 
le puso el cuerpo por muchos años 
en el castillo de San Antón: yo me 
quedé en la casa detesta Señora 
quieta^ honrado, seguro, y dando 
mil gracias á Dios,, que por el ri- 
dículo instrumento de este duende^ 
6 fantasma , ó nada , me entresacó 
d¿ la melancóiicai miseria , y de la< 
j des- 
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desventuradas imaginacioni^s en que 
tenia atollado el cuerpo y el espí- 
ritu. Estuve en esta casa dos años, 
hasta que su Excelencia casó con 
el Excelentísimo Señor Don Vicen- 
te Guzman , y fue á vivir á Colme» 
nar de Oreja. Yo pasé á la del Se- 
ñor Marques dé Almarza , con el 
mismo hospedage, la misma esti- 
mación y comodidad: y en estas 
dos «asas me hospedé solamente 
después que me echó el duende del 
angustiado casaron de la calle de 
la Paloma. Vivía entretenido y re- 
tirado , leyendo |as materias que se 
me proporcionabím al humor y al 
gusto, y escribia algunos papelillos^ 
que se los tiraba al público ¿^ para 
ir reconociendo la» buena ¿ mala 
cara con que los recibia. I^asaron 
por mí estos y otros sucesos (que 
es preciso callar) por el año de mil 
cetecientos veinte y tres y veinte y 

qua- 
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quatro : y habiendo puesto en el 
pronóstico de este la nunca bien 
llorada muerte de Luis Primero, 
quedé acreditado de astrólogo de 
los que no me conocían , y de los 
que no creyeron, y blasfemaron de 
mis almanaques. Padeció esta pro- 
lacion -la enemistad de muchos ma- 
jaderos , ignorantes de las lícitas y 
prudentes conjeturas de estos prác- 
ticos y prodigiosos artificios y ob- 
servaciones de la Filosofía , Astro- 
logia y Medicina* Unos quisieron 
hacer delinqüenre al pronosticóle 
infame y mal intencionado al au- 
tor: otros voceaban que fue casua-^ 
lidad lo que er^ ciencia ; y antojo 
voluntario lo que fue sospecha jui* 
ciosa^, y temor amoroso y reveren* 
te: y el que mejor discurría ^ dixo 
que la predicción se había alcanza- 
do por arte del demonio. Salieron 
papelonea coiítr^ mí, y entre la tur- 
ba 
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ba $e entremetió el íiiédico Mar- 
tin Í/Iartinez con «u Jmcio final de 
la Astrologia , haciendo protector 
de $u escrito al lExcélentísímo Se- 
ñor Marques de SárttaCruz: yo res- 
pondí con las Conólusiónes á Mar^ 
tin^ dedicadas al mismo Excelen- 
tísimo Señor , y otros papeles que 
andan impresos en mis obráis ; y 
quedó , si no satisfecho , con mu- 
chas señales de arrepentido. Sere- 
nóse la conjuración, despreció el 
vulgo las necias é insolentes sáti- 
ras , y salí de las uñas de los mal- 
dicientes sin el menor araño en un 
asunto tan triste , reverente , y ex- 
puesto á una tropelia rigurQsa. 
Quedamos asidos de las melenas 
Martin y yo ; y desasiéndome de 
sus garras salí con la determina- 
ción de visitar sus enfermos , y es- 
cribir cada semaaa para las Ga ze- 
tas la historia de sas difuntos. Vió- 
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se perdido considerando mi desahor 
go , mi razón 9 y la facilidad con 
que impresionarla al público de los 
errores de su práctica , en la que le 
iba la honra y la comida. Echóme 
empeños , pidió perdones 5 yo cedí, 
y quedamos amigos. 

Vino á esta sazón á ser Presiden- 
te del Real Consejp de Castilla el 
Ilustrísimo Señor Herrera , Obispo 
de Sigüenza , y aficionado á la sol- 
tura de mis papeles , y á lo extraño 
de mi estudio , ó lastimado de mi 
ociosidad y de lo peligroso de mis 
esparcimientos , mandó que me lle« 
vasen á su casa ^ y en tono de pre- 
mio, de cariño y ordenanza, me 
impuso el precepto de que me reti- 
rase i mí pais á leer á las Cátedras 
de la Universidad , y que volviese 
á tomar el honrado camino de los 
estudios. Píxome que parecía mal 
tín hombre ingenioso en la Corte, 

11- 
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Kbre , sin destino , carrera , ni em« 
pleo, y sin otra ocupación que la 
peligrosa de "escribir inutilidades y 
burlas para emborrachar al vulgo. 
Predicóme un poco , poniéndome á 
la vista su desagrado y mi perdi* 
cion ^ y me remató la plática con el 
pronóstico de una ruin y desconso* 
lada vejez, si llegaba á ella ^ por^ 
que la fama , la salud y el buen hu"- 
mor se cansarian, y á buen librar, 
me quedaba sin mas arrimos que 
una muleta y una mala capa ^ ex* 
puesto á los muchos rubores y es- 
caso alivio que produce la limos^ 
na. Medroso á su poder , asustada 
del posible paradero en una mala 
ventura 5 y resentido de perder la 
alegre y licenciosa vida de la Cor- 
te , prometí la restitución á mi pa- 
tria , y oponerme á qualquiera de 
las 5Íete Cátedras raras , que enton- 
ces estaban todas vacantes, por ha- 
M llar- 
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liarme sin medios , ni modo para 
seguir las eternas oposiciones de las 
otras. Dióme muchas gracias , mu- 
chas honras, y muchas promesas 
con su favor y su poderío : besé su 
mano , me echó su bendición , y 
partí de sus pies asustado y agra- 
decido 5 triste y temeroso , impa- 
ciente y cobarde , y finalmente lle- 
no de sustos , confusiones y espe- 
ranzas. Los nuevos sucesos , accio- 
nes y aventuras que pasaron por 
mí en la nueva vida á que me suje- 
te en Salamanca lo verá en el si- 
guíente y penúltimo trozo de ella 
el que no esté cansado de las insi- 
pideces de esta lección. 
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Quarto trozo de la vida de Don Die^ 

go de Torres^ que empieza desde los 

treinta años hasta los quarenta^ 

poco mas ó menos. 



uando yo empezaba á estrenar 
las. fortunas, los deleytes, las abun* 
dancias, las monerías, y los dulcí- 
simos agasajos con que lisonjean á 
un mozo mal entretenido y bien en- 
gañado los juegos , las comedias, 
las mugeres, los bayles, los jardi- 
nes, y otros espectáculos apeteci- 
dos ; y quando ya gozaba de los 
antojos del dinero, de las boíídades 
de la salud , y de las ligerezaa de 
la libertad, poseyendo todos los 
ídolos de mis inclinaciones sin el 
menor susto , estorbo , ni modera- 
ción ; porque ni me acordaba dé la 
justicia , las enfermedades , íás ga«- 
leras , la horca , los hospitales , la 
M a muer* 
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muerte, ni de otros objetos de los 
que ponen la tristeza \ el dolor , la 
fatiga , y otros sinsabores en el áoi- 
IDO , salí de la Corte para entrete- 
xerme segunda vez en la nebulosa 
piara de los escolares , adonde solo 
se trata del retiro, el encogimiento, 
la esclavitud, la porquería, la po- 
breza , y otros melancólicos des-* 
aseos , que son ayudantes condu- 
centes á la pretensión y la codicia 
de los honores y las rentas., Vivia 
mal hallado y rabioso con esta in- 
útil abstracción, y muy aburrido 
con las consideraciones de lo empa- 
lagoso y durable de esta vida ^ pe- 
ro por no faltar á mi palabra, ni á 
la mania de los hombres , que juz- 
gan por honor indispensable el cau- 
tiverio de una ocupación violenta, 
en U» que muchas veces ni se sa- 
be , ni . se puede cumplir , juré 
permanecer en ell^ contra todo^ 

loa 
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los ímpetus de mi inclinación. 

Desenojaba muchos dias á mis 
enfados huyendo de las moIestas^ 
circunspecciones del hábito talar á 
las^ anchuras y libertades de la al- 
dea: trataba con agasajo, pero sin 
confianza , á los de mi ropage. Iba 
paladeando á mi desabrimiento con 
las huelgas del pais los ratos que 
vacaba de mis tareas escolásticas, 
y en los asuetos marchaba á Ma<« 
drid á buscar los halagos de las di- 
versiones , en que continuamente se 
hundía mi meditación. Con estos 
pistos, y otros muerdos que le ti- 
raba al Curso, fui pasando hasta 
que la costumbre me hizo agrada- 
ble lo que siempre me proponía 
aborrecible. Luego que entré en 
Salamanca hice las diligencias de 
leer á la Cátedra de Humanidad 5 y 
sabiendo que estaba empeñado en 
su lectura y ea su posesión mi pri- 
• ' M3 mcr 
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mer Maestro ej Poctor Don Juan 
González de Pios , desistí del gus- 
to y la conveniencia que habia 
aprehendido en mi instancia. Yo 
quería esconder el hediondo nom- 
bre de astrólogo con el a preciable 
apellido de Catedrático de otra 
qualquiera de la$ disciplinas libe- 
Tale? ; pero contemplando utilidad 
toas honrada la de no servir de es- 
torbo al que me ilustró con los pri- 
meros principios de la latinidad y 
las buenas costumbres , nie rendí á 
quedarme atollada en el cenagoso 
ipotí 4e^l Pisqaíoré Por este corte- 
sano motivo determiné leer á l^ 
Cátedra de Matemáticas: hice mi 
pretensión con.jffegularid^d^^ y sin 
-apetito á quedarme por ^Mae^tro, 
porque me gritábanlas dulces gres*- 
cas^, l^s sabrosas bullas ji \o^ -de^ 
;Ieyíes: urbanos 5 y las licencias aler 
gres: 4e. la Caite ^,q.ue las. apetecía 
r I/: • Ctl 



de D. Diego de Torres. 183 
-etí aquel tiempo con mas ansia que 
todos los honores y comodidades 
<iel mundo. Salió otro opositor á 
dicha Cátedra, y este esperaba mas 
felicidad en la multitud de los votos, 
persuadido á que por, sus años ma-* 
duros, su encogimiento, su mode- 
ración , y sus acciones juiciosas ó 
impedidas; y á la vista de mis in-^ 
quietudes , escándalos y libertades 
seria mas justo acreedor al premio 
y á las aceptaciones. Trabajaron 
sobradamente mis enemigos , ya 
ponderando las virtudes del uno^ 
ya las. malicias y los vicios del 
otro , y ya asegurando que la tro* 
pelia de mi genio y la poca sujev 
cion de mi espíritu produciria íio4 v 
tables inquietudes en la pacífica 
unión dfci los demás* Doctores : y 
temieodo/que yo podia aventajar-* * 
le en las noticias de la ciencia j ó 
en los^lucümientos de.losexercicios^ 
M4 in- 



184 Vida^ ascendencia^ &c. 
intentaron que no se leyese en pu- 
blico j sino ^que nos comprometiése- 
IDOS los dos opositores á las sere- 
nidades de un examen secreto^ Re- 
. sisrírae poderosamente á esta nove- 
dad , diciendo con soberbia caute- 
losa que no habia Examinadores 
tan oportunos que pudiesen senten- 
ciar en nuestras^ habilidades y ap- 
titudes , ademas de que mi inten- 
ción no era la de ser Catedrático, 
sino la de hablar en público para 
desmentir á los que me habian mar- 
cado de ignorante , y cumplir con 
las prevenciones de los edictos, que 
estos pedian una hora de lección de 
puntos en el Almagesto de Ptolo- 
meo , argumento de los opositores^ 
y sufrir tercer examen en el Claus- 
tro pleno de la Universidad'; que 
esto se habia de executar^ty faltan- 
do al cumplimiento de alguna de 
estas circunstancias ^ ó á la inas ve>^ 

nial 
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nial providencia 6 costumbre de la 
escuela en orden á la oposición de 
Cátedras, daria parte al Rey, y le 
suplicarla que me permitiese leer ea 
los paticti, ya que se trataba de cer- 
rar los Generales. Serenóse con mi 
resistencia y mi razón la mañosa no- 
vedad que quiso introducir la débil 
congregación de algunos miembros 
descarriados de aquel robustísimo 
y sapientísimo Senado. Tomé pun- 
tos la víspera de Santa Cecilia del 
año mil setecientos veinte y seis: 
€legí de los tres, que se encargan 
á la suerte y ventura , explicar el 
segundo, que fue el movimiento de 
Venus en el Zodiaco , y al diá si- 
guiente, al cumplir las veinte y 
quatro horas del término prescrip- 
to por las leyes de la Universidad, 
marché á las escuelas mayores con 
algún miedo, mucha desvergüen- 
za , y culpable satisfacción. 

Pa- 
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Para expresar con alguna vive- 
za los extremados re^gocijos , los 
locos aplausos , y las increíbles 
aclamaciones que hizo Salamanca 
en esta ocasión en honra del mas 
humilde de sus hijos era mas de- 
cente otra pluma mas libre , menos 
sospechosa y mas autorizada que 
la mia , pues aunque ninguna de 
las que hoy vuelan en el público es 
mas propensa á la claridad de las 
verdades que la que yp gobierno, 
no obstante , en las causas tan pro- 
pias se descuida insensiblemente el 
amor* interesado. Pero pues estí 
lance es el mas digno y mas honra- 
do de mi vida, y no es oportuno so- 
licjitar á.otro autor que lo escriba^ 
lo referiré con la menor jactancia 
y vanagloria que pueda. A las nue- 
ve de la mañana fui á entrar en el 
General de Cánones de las escuelas 
mayores^ y á esta hora estaban las 

l>a- 
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baratidillas ocupadas de los caba* 
lleros y graduados del pueblo, y 
los bancos tan cogidos de las gen* 
tes, que no cabia una persona mas. 
En ?s6e dia faltar<)n todas las cere-^ 
monids que se observan indefecti- 
bles en estos concursos y exerci- 
cios. Los Rectores de las Comuni* 
dadeá mayores^ y mí^npres y sus Go*- 
legiales estaban en pie en los vacíos 
que ignpcntraron. Los plebeyos y 
los escolares ya no cabían §n la lit- 
néa {del patio frontero al General, 
y Iqs demás ángulos y centro esta»- 
ban cuajados de modo que llegaba 
la gente hasta las puertas que sa* 
len á la Iglesia^ Catedral. El audi*- 
-toíiíj íeria de tres á quatro mil per- 
sonas:,: y los distantes que no po- 
dían oir^ ni au/i ver, otros tantos. 
Nunca se vio ^n .aquella üniver* 
$idad , ni en fuftcioa de esta ni otra 
clase i un concurso tan numeroso 

ni 
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ni tan vario« A empujones de los 
Ministros y Bedeles entré á esta ho- 
ra , condenado á estar expuesto á 
los ojos y á las murmuraciones de 
tantos hasta las diez en punto , que 
era la hora de empezar. Subí á la 
Cátedra, en la que tenia una esfera 
armilíar de bastante magnitud, com- 
pases, lápiz, reglad y papel para 
demostrar las doctrinas. Luego que 
sonó la primera campanada de las 
diez me levanté , y sin mas arengas 
que la señal de la cruz , y un dís- 
tico á Santa Cecilia^ cuya memoria 
celebraba la Iglesia en aquel dia^ 
empecé á proponer los puntos que 
me habia dado la suerte ; los que 
extendí con alguna claridad y be- 
lleza , no obstante de estar remotí- 
simo de las frases de la latinidad. 
Concluí la hora sin angustia, sin 
turba<:íion , y sin haber padecido 
especial - susto , encogimiento, ni 

des- 
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desconfianza ; al fin de la qual re- 
sonaron repetidos vítores , infinitas 
alabanzas, y amorosos gritos, du* 
rando la» entonaciones plausibles y 
la alegre gritería casi un quarto de 
hora 4 celebridad nunca escuchada^ 
ni repetida en la severidad de 
aquellos Generales. Serenóse el ru- 
mor del aplauso, y en la proposi-- 
cion de títulos y méritos que es 
costumbre hacer mezclé algunas 
chanzas ligeras (que pude excusar) 
pero las recibió el auditorio con 
Igual gusto y agasajo. Argüyóme 
mi coopositor , y entre los silogis- 
mos se ofrecieron otros chistes, que 
no quiero referir por repetidos y 
celebrados entre las gentes , y por- 
que no encuentro yo con el modo 
de contar gracias mias sin incurrir 
en el necio deleyte de una lisonja 
risible, y una vanidad muy des- 
graciada. Finalizóse el acto,. y vol- 
vió 
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vio á sonar descompasadamente la 
vocería de losvítoresjy continúan-* 
do con ella, me llevó sobre los bra- 
zos hasta mi casa una tropa de es- 
tudiantes , que asombraban y atur^ 
dian las calles por donde íbamos 
pasando. Esta aceptación y univer- 
sal aplauso hizo desmayar á mis 
enemigos en las diligencias de obs- 
curecer mí estudio, y destruir mi 
opinión y mi comodidad. Pasados 
tres días tuvo su exercicio mi co- 
opositor: llenó su hora, y quedo 
el auditorio en un profundo silen- 
cio. Antes de poner el primer si- 
logismo (mirando á la Universidad 
que estaba en las barandillas) dixe 
que me diese licencia para argüir 
fuera de los puntos , porque no ha- 
bía leído á ellos el que estaba en la 
Cátedra f pues habiéndole tocado 
leer de los eclipses de la luna ha- 
bía hecho toda su lección sobre la 

tiec- 
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tierra, disputando de su redondez, 
xúÁgmivíá y estabilidad ; y añadí 
que le mandase baxar , que yo su- 
biria á leer de repente. Fue locura, 
soberbia y fanfarronada de mozo; 
pero lo hubiera cumplido. Argüí fí« 
nalmente á los puntos de su estu- 
diada lección : precipitóme la poca 
consideración de mancebo á soltar 
algunos equívocos y raterias 5 y 
acabado el argumento (porque di- 
xo el opositor que se daba por con- 
cluido) sonaron otra vez muchos 
vítores á mi nombre , y cayeron 
horrorosos silvos y befas sobre mi 
desdichado opositor. La modera- 
ción humilde , y el disimulo pru- 
dente y provechoso que se debe 
observar en las alabanzas propias 
le están regañando á mi pluma las 
soberbias y presuntuosas relaciones 
de este sticeso : la integridad de la 
obra y la disculpable ambición á 

los 



ig2 Vida , ascendencia ^ &e. ^ 
los decentes aplausos me empujan 
también á describir con alguna dis« 
tinción la multitud de sus mayores 
circunstancias ; pero pues he deter- 
minado callar algunas , concluiré 
las que pertenecen á es(p asunto 
con mas aceleración y mas miseria. 
I^altó, pues,. el examen de las fa- 
cultades matemáticas en ei Claus-^ 
tro pleno para hacer cabal la fun- 
ción. Yojsé el motivo de este defec- 
to , y sé también que es importante 
no decirlo. Votóse entre setenta y 
tres Graduado^, que tanto era el 
número de los Doctores, y tuve en 
mi favor setenta y uno. Mi coopo- 
sitor tuvo un voto , y el otro se en- 
contró arrojado de la caxa. Esta- 
ban las escuelas y las calles veci-- 
Das rodeadas de estudiantes gorro- 
nes , cargados de armas , y espe- 
rando con mas impaciencia que los . 
pretendientes la resolución de la 

üni- 



• i^ B. Talego déTórréi. ? 1^3 
üniversidáá 5 y íüégó* qpe lá ^6- 
claró el -Secretario' d4éf)áraron ifití- 
chas bó6a& de ft^ego , soltaron tá$ 
campanas de las Parroquias inme- 
diatas y echaron muchos cohetes al 
ayre,y me acompafió- hasta casa 
un trof)er numeroso- de gentes de 
todas esferas , repitiendo los Vívai 
y los honrados alaridos sin cesar lih 
punto. A la noche siguiente salió 
á cabaflo un esquadron de estu- 
diantes, hijos de^aíamánca , ilií- 
minando con hachones de cera y 
otras luces un tárjetóri en que ibák 
escrito con letras de -ort> sobre carit* 
po azur nii rtimírré \ mi apellido, 
mi patria, y el niievb título de 
Catédr-áticó. Pusiefon luminarias 
los vecinos* mas miserables 5 y éh 
los mirad'oreis de las Monjá^s no 
faltaroif las luces , los pañuelos, 
«i- la voééria. Alternaban músicas 
Y vítores por' todos iés^bariSos ,* ^ 

N pa- 
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'paredíS la noche un dia de juicio. 
.Éste, fue todo ?1 suceso : , y todo 
;^«tc clamor , aplauso, honra y gri- 
leria hizo Salamanca por la gran 
jnpvedad de ver en sus escuelas un 
maestro rudo , loco , ridiculamente 
infame , de extraordinario genio, 
y de costumbre» sospechosas. Ca- 
4a hora se escuchan en aquellas 
.ainlas doctísimas lecciones y ad- 
inirables proyectos de escolares 
^prudentes , ingeniosos y aplaudi- 
^dosjy cada dia se ven . emplea- 
dos en las Cátedras , Obispados 
y Garnachas, excelentes;, sugetos 
de singular virtud , cienpiai y con- 
"ducta j y con ninguno ha hecho 
semejantes, ni tan repetidas acla- 
^maciones. Averigüen otros la ra- 
zoaó deslumbramiento de este vul- 
go , mientra? yo le doy c.on esta 
meinof ia nuevas gracias j y me 
^u^d.o.coQ singió^ües gratitudes. 

Maís 
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Mas dócil , mas erguido , y 
mas sesudo, que lo que yo «spera-^ 
ba de mi cabeza ejnpecé la nueva 
vida d« maestro , enseñando coa 
quietud ^ cariño y. seriedad á una 
gran porción de oyentes que se 
arrimaron á mi Cátedra los pri^?- 
meros cursos , quizá presumiendo 
que entre las. lecciones matemáti^ 
cas^ habia de revolver algunas co* 
pías ó ingeniosidades del chacor^ 
rero espíritu que todos han pre-* 
sumido en mi humor , gobernánr 
dose por las violentas y burlonas 
majaderias de mis papeles. Fuese 
por esta causa , ó «por la de pro- 
bar los fundamentos y principios 
en que estriba un estudio tan mis- 
terioso , temido y olvidado , yo 
logré ver muchas veces Heno de 
curiosos á mi General en la hora 
que explicaba. Los cosarios % es^ 
erigir X^ ixia.teria siempre fueron 

N ->* po- 
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pocos 5 pero en «1 número de en- 
trantes y salientes puedo contar á 
todos los mancebos que envían sus 
padies á seguir otras ciencias que 
dan mas honra .y mas dinero, pc- 
To menos descanso y mas peligro. 
Nunca se oyeron en mi aula las 
l>ufonadas , gritos y perdiciones 
del respeto con que continuamente 
están aburriendo á los demás Ca* 
tedráticos los enredadores y paal 
criados discípulos. A los míos It^ 
advertí que aguantaría todos los 
postes y preguntas que me quisie- 
sen hacer y dar sobre los argu- 
mentos de la tarde ^ pero que tu- 
viese crcido el que se quisiera en- 
trometer á gracioso que le rompc- 
ítia U cabeza 5 porque yo no era 
Catedrático tan prudente y sufrí- 
^do tomo mis compañeros. Ün sal- 
vase ocioso , hombre de treinta 
años, cursante en Teología, y ea 
\ñ, des- 
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deshonestidades, me ioltó una tar-< 
de un equívoco s'ücio 5 y la res-, 
puesta que llevó su atrevimiento 
fue tirarle á los hocicos un com^^í» 
pas de bronce (que tenia sobré el 
tablón de la Cátedra) que ;pesa-* 
ba tres ó quatro jibras. SuJbrtü-*^ 
navy.la mia estuvo en baxaricoa 
aceleración la cabeza , y estarna^ 
ñosa prisa ló libró de arrojar "ai 
tierra la meolladaí Este dísparat(í 
puso áílos asistentes y mirones esti 
un níiiedo tan reverencial, qué;nüf» 
ca vc^lvió otro ralgunp áarguirníe 
con gracias. Continuaba sin > pesar 
desacoiUbdádolos cti^soj en mitJn!^ 
versidad ; y los vecaoos y vaeacio^ 
nes rhuia de las seneQade^ de la es- 
cuela iáL;desenojarfne del ^ ¿ncogF- 
miento y tristeza jescolástica á Ma^ 
jdrid y ^. Medina-Coeli ^ adonde irife 
hospedaba con gusto , con regalo, 
y sin x:¿r9monia ^ ñri intima antigo 
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Don Juan de Saladar , que ya des- 
cansa en paz« Pasaban sin sentir 
por mí los dias y los años:, de- 
jándome gustoso*, sin desazón , sin 
iftchaqoes, y entretenido coa las mu- 
chas diversiones que se iñe' ofre- 
cían en los viages en la ^ Corte y 
en la casa de este y otro^amigos 
de mi humor , de mi cariño y de 
todo mi genio. Era Don Juan de 
Salazar ( que fue el que me arras^ 
traba entonces mas que otro todo 
ni cuidado y amor ) un caballero 
discretísimo, sabio, alegre y afi- 
cionado á H varia lectura ,- tnteli* 
^ente en loschistes de lá Materna^ 
ca, en los entretenimientos de la 
Histbria, enrías delicadezas de la 
f Hosofia y en las sevei^idádes de 
la Jurisprudencia. Montábala caba- 
llo con arte, con garbo y seguridad: 
h^cia pocos ^ pero buenos versos: 
era muy práctico y muy freqüeiir 

te 
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te en la campiña , en el monte y^ 
en la selva: mataba un par de per-^ 
dices , úh javalí y lín conejo cútí 
donayré ^ con destreza , y sin faii-^ 
ga; y era finalmente buen prcvfe-^ 
sor de' tbdas las artes de caballe-^ 
ro 5 de político ^ de rústico y átf 
corte$2¿n(>; .Vivíamos muchas teiiw 
poradas^ en una sabrosísima amis-^ 
tád y ocupación ^ yá ai su líbfe-í 
ria , que era varitf ^^ escogida y 
abundante , ya ett el monte en ¿I 
dulce cansancio de U caza , y 'ea 
el estrado yie su muger Doña Joa^ 
quina de Morales ,'4nr áéñorá, ddíi^ 
de sonaí)aii los versbs \ la conver^ 
isacion ^; lo^ instr uftf^bs mósifcoSs f 
toda^Vafkdad de gradas y alegrías;» 
Represéñiábanse cintre m^sotro^^ 1<3S 
familtiíaf^&^^)^ vecinos diferentes cot^ 
medias ^ Vjptezas cómicas (que al^ 
gunas ^sfstaifr en mi segundo toitid 
dé Potáí^<¿) etíf l<it¿ áoa^ señala^ 
* N4 dos 



dos por algürmr qelebrid^.d q^lcsiís--, 
tíea., políóQa:á dt (iu«tra clec- 
(;)qn. Escribía; también , rya en lo& 
ratof qu9 le . sobraban á. niis de- 
ley íes , ya;'PQf: las pftsadja)S> por 
liiHÍr;:fiiiempr.e ífelj .ocio ^^por burlar- 
Sí? del mui^do ry por jttptar; mo- 
D^a^, losKípapielillos quj^.lioy s« 
vati cosi^ndQ: :eiR ton>os-.gi;aíKÍes^ 
Dejas sáiííaftYqpf; arj/^isfon/con* 
tf a, tilos y ^oijijr^ mí/J^eiaj/tam-: 
l^ej^ diverHiTliínto y FÍsao y, ^ chan* 
janeta. BurlÁjps^t .de y^ff,. jus jaur 
tsyres ^ cargad)*»; /pfe .tnvidia'yfde Ja-» 
ceri& mas." qiüíad? .razofí\¿ ki^ep^an'^ 
do5 quitadme ííd :S06Íeg0í^i J|í^.íiber-r 
t^^. Y ty»a¿\%\!^. Ah^g^4k^niP mu- 
cho siemprfr^u^ «n^^^tiíí^anríalT 
l^ps pa^y^l^i^s fpaldipjejp^ ^^(:^tf 
qtiS al . instACite :se ..seguiáf^j^^^ay^r 
vi^ia de^ipis papeles^-jy.>^L espé-^ 
6»l> regocijo de ver s^ijs (í^Jiorps ,en-T 
cpirajadogijjB |r4ci«dc(So$iQa{ra un 
-<.L' .K \fx mo- 
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inpze; picaron , que se le, daba un 
^dite de toda Gonstantinópla. 

Lleno de risa y de , desprecio 
cpntfja la necedad de estos furio- 
so^ y provocatiyds saly.ages y . vo^ 
de^dQ de los rec^uie.bros de Itís. afi- 
donados á mis bpberias. ^.embebi- 
ífe> f S! ja varíf dad de gustos: y fes- 
^Jo^ :Con bastantes abunddníu;as de 
fortuna , y sin coqoceí Id., cara ál 
fsinsabor , ^1 npaV ni al qjjebr^nto^ 
j^v¿ cinco £igOS'9 que ítierc^ los 
rf^ter^medios ,de$de que entré en la 
-piedra ha*^;aíque recibí el grado 
iJfiniPoctor. ^.DéiúveBDe , en- ^roport- 
-cio^arme á tanhonroSo emplep por 
^^t^V mas dí^íií.ado par$ -núf áveor 
4iii^5^ porqu?;tí9íisidera$ai<iomo,eft- 
lori)^. iqiptfítinftate á m}sfel?of,terÍ4s^ 
l?j *UJ?c4oa 4tJi»f: cl^ps«l>«;i;íi. la§ 
:%jst^;5 .rá -Iftfi í^rtclüstenftSfjf) ptrdí 
^ncurgos 4^ g^fe apxfslítbjlísimd 
<:^fjijíteí.. lifedjrosQ i M!ft\\%(ít$ y 
*>:/ es- 
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cianea desde el dia veinte dcEne-^ 
ro del año de treinta y dos. que 
pa^é á las inclementes injucías.del 
ayr.e y . la niev^e -.en . el puerto de 
Gi^addrrama , en .los montes que 
tiene^l<:)onde de ^ Saotistevan, en- 
tre XdA NavaS' y «Valdemaqueda. 
Diré; brevemente) el «uceso. Yo per- 
dí, el ..camino^ y al :'anochecer ro- 
guirá mi pastor ^qbe venia desuna 
der kis/} casas» :!de ¿los; guaíDdks .de 
aquel sitio , qile >nle pu siese en la 
Cajeada ReaD rocdbi erraida^ las 
siñflft;» y despuea^dehaber déxado 
el rcarril que- seguía; á la distancia 
que di pastoí; nie. ídixo entré en 
Ptra.:carfe);era iéistaMemente trir 
iladaiyficeducida^.Camínábanios su- 
snítlosj em el relnieoi de la capa nñ 
criada ^y* yo , a huyendo el azote 
del éa/tp y lal Bieve.: , y á, corto 
trecho, de mí.'^orgo :un grito suyo 
^'ueqdlxQ :< S^ñoKr^Lque me ba^tta-^ 



^ de J>. Diego de Torres, aos 
ga^ la tierra.KtVúlvitné con pton- 
títud para socorrerle , y 41 tomar 
media vuelta sobre la derecha sé 
hundió mi caballo con un éstruen-- 
do terrible, y dio conmigo en tier- 
ra , lastimándome con curable es- 
trago todo un muslo. Salí como 
pude 5 y á pesar de las obscurida- 
des de la noche percibí que habia 
«acado mi caballo una pierna atra- 
vesada de unos ckvos de hierro^ 
introducidos en dos trancas horro- 
rosas de madera , á quien llaman 
cepos los cazadores de los lobos. 
Acudí á mi criado , y lo hallé 
teadido debaxo de su animal , que 
iostaba también cogido en oíro cepo. 
Hice muchas diligencias páfá» ver 
si podía quitarles tas pesadas cor^^ 
mas 5 y como en mi vida habia 
•visto semejatiie artificio tío' encon-^ 
tré con los medios dé librar de él 
Á mis caballos. Medrosos dé fro caei: 

en 



flo6 ,Vida , ascefideocia , &c. 
en otras trampas y desesperados 
de no poder levantar del suelo á 
nuestros animales ^ hicimos rancho^ 
expuestos toda ,1a larga noche á 
los rigores y asperezas del frió y el 
viento. Con los pedernales de las 
|)istolas , pólvora y los trapos de 
una camisa que saqué de mi ma- 
leta encendíamos lumbre ; pero lúe- 
^o se nos volvía á morir con la 
humedad. En esta tristísima fati- 
ga , y con el desconsuelo de no 
oír iii un silvo , ni un cencerro , ni 
seña alguna de estar cercanos á al- 
gún chozo , majada 6 alquería ^ nos 
encontró la luz de h mañana , á 
la que vimos el estrago y pérdida 
de nuestros rocinantes* Cargamos 
con nuestras maletas á pie; y á 
jbreve rato dimos con el lobero : sar 
có este los pies de los caballos de 
los cepos , reconocimos que el uno 
tenia cortados los ^o^úsculos, nervios 

y 



ie D.D^iega ie Torres, aof 
y tendones de la pierna /y que el 
otro solameate los tenia atravesar 
dos. Guiónos á la casa de un guac-> 
da , llamado el Calabrés, y en su ' 
chimenea nos reparamos del frió 
de la noche.: nos dio para almor^ 
zar una gran taza de leche , puso 
para comer una estupenda olla con 
nabos y tocino f y gracias á Dios 
pasamos felizmente el día. Murió el 
un caballo , y el otro se curó con 
inucha dificultad en las Navas ; y 
en dos jacos de alquiler de este lu- 
gar proseguimos nuestra derrota 
hasta Avila de los Caballeros ; y 
en la casa del Marques de Villa- 
Viciosa acabé de convalecer de mi 
tormenta con sus favores , tíxs re-*- 
-galos y mi confor midad« 

Prólogo fue del libro de mis 
^desgracias esta melancólica aven^ 
tura 5 porque detrás de ella se vino 
paso á paso mi- ruidoso destierro, 

en 



ao8 . Fida , ascendencia^ &e. 
el que padecí prolixás desconver 
nieocias , irregulares sustos y con^ 
sideraciones infelices: pero fui al 
mismo tiempo taá afortunadamente 
dichoso , que vi sobre mí una lás- 
tima, universal de los nacionales y 
estrarios , una aclamación increible, 
y un amor tan honrado, que jamás 
aspirara á presumir. Si yo pudiera 
jponer en esta escritura sin irri- 
tar á.los actores y testigos que to- 
davia han quedado en el mondó 
las particulares menudencias y cir- 
jcunstáncias que estoy deteniendo en 
mi pluma, creo quesería este pasa«- 
^e el úxiico que pusiese alguna en- 
isermnza ^ algún gusto y dilatada 
estimacipn en esta historia. Yo co- 
nozco que es importante que estén 
ocultos 4os primeros' principios , y 
muchas circunstancias de los mi^ 
<lios y los fines. :de ^ste escanda-^ 
losa .suceso : por lo. que determino 

con- 



'S I>* Diego' dé Torres, io^ 
«onteflta^ al lector con instruirle d^ 
las verdades ma« públicas para que 
pued^a ^entretenerse sin el resentí^ 
mkñté de los fabricantes de mi paS- 
sada^'^enalidád/ Es cierto que enr 
Íb$^ librW de las novelas , ya fingid 
das, ya' certificadas v y en los lan- 
ces cómicos inciettos 6 posibles*, 
tío se eiicuentrá á^vehttirá tan pro<^ 
digiofó ñl tan faoilrada como la qué 
nie arrojó á padecer los rigores de 
un- l^íg® y eHfddósó destierro. 'É3Í 
que qÉHsiere quódar-iñstruidd régis¿ 
tte algonos pápete^ .míos ^ que con 
facilidad sfe tropiezan fen laslibre-^ 
rkfej y» hállatá (aunque revuelto* 
cbn estudiada cotífffsloh ) los mbti;* 
vos d» mi igncwnlñiá y- mi désgra»- 
cia. En la^ dedldat^riás de mh a!¿ 
raanaqüCSíldé ló¿ añoí*' • d¿ ftcintá 
y quaírof y «reíhíW y M^ineo , he- 
chas á ^^P ]^oékntísiíftos Señores 
Máfiyies 4e ^tímáUo-^ Don Jo^ 

O , seph 



.acph. Patino , ^gují-aup duran en el 
^JilMrp intitulado Extracto rfe Pro^ 
jwf ticos 4^ Tarrss^^ está patente mi 
inocencia , y embozada.con los ro- 
^^os, de una ^astucia loable la raiz 
{principal de la^;^ conjuraciones^ que 
If b^aron. mÍ3 de($qon$ueÍos. y desdi- 
chas; En dos membretes impresos 
£n Bayona de Francia ^ el uno dic- 
' tado por Don Juan de Salazar, com* 
j^í^ero en la conturbación^ en la 
fatalidad 9 }a Ug^ y H fatiga , y 
el. otro proferido por n» .al Rey 
íiuestro, Señpr:^ í^nplica-ndoású. pie- 
dad; con lastifi)psQs .y j:ef%dfida$. vwt^ 
gps para que bou pyf pe s|i jij^stida, 
Jiparec^n t;iRil>i${ii.algunaj luces de 
1^ clajT^ yerd^d^e reste :SU(;e^. En 
«tos papel%Sj5,e|i j^.repwisieniécion 
<9«5 ips Mingeos biiiierQnjé:^ Real 
Magestadyy e^ la ^Qnfesío^eBon 
Juanjcoosta sola^§9tC-; qut provo- 
<;gdo tests caÍb»llAe»:4e^la«jfij)^a$ 
/i * O de 



dé^'D, Diego Je Torres. Vi'i 
de un Clérigo poca detenido se de- 
xó acoger dejas' insolencias de U 
cólera, y abochornado de sus' azu- 
fres tiró de la espada , y abrió cotí 
ella en los caicos del provocante un 
par de roturas de mediana magnii- 
tud. Dicen que fue el herido coa 
las manos «n la cabeza , no á cu- 
rarse^ sino a solicitar Ja ira de üñ 
contrario poderoso , en cuya con- 
'íatiza y valimiento, apoyaba su re- 
prehensible temeridad. Arbitraron 
'{para, prevenir con mas eficacia 
susf rencores y iiüéstras'pésadum*- 
lires) ^^ue con Jfí¿ lieridas frescas 
partiese quejoso á informar al Í*re- 
sidente de Castillji, 'Asi lo lils^o el 
buefli Sacerdote ;,' y marchó cóléfi- 
cq sanguino co¿ wS .dos faUHque- 
ras iñ lóí cascos , "y arite 'stí Ti'i- 
bunaiy dixo . qué a4^ellas Jieridas 
se las habia jmpresó XJon Tuáq dé 
3áía2kf , y añadió ( falskoien^^ ) que 
O a Don 



9i!z Vida , ascendencia^ &c. 
l)ón Diego de Tórreshabíá tenido 
la cijlpa. Este es todo el.hecho pú- 
blico ^ y esta es la historia qué se 
cantalVa éa aquel tiempo. Los ante- 
cedentes motivos y crueles asechan- 
zas que pusieron á Don Jvan en la 
precisión de examinar ciertas osa- 
días del herido , y otras diligencias 
de sus alianzas, quedarán encqbier;- 
tas hasta el un del mundo. Lo que 
yo aseguro^ ahora que estoy libre, 
y por la misericordia de Dios per- 
donado de las sospechas en que in- 
jpusijeron al ánimo piadoso del Rey, 
!és que no consentí la menor tenta- 
ción f ,^ ni tuve la írias leve culpa ea 
ordefl i lajS estocadas del Clérigo, ni 
.^^j^íé jamas, rií en chanzas ni en ve- 
rjas, m «con la insinuación , ni con el 
des€o,en semejante asunto^ y en todos 
los ardides , probanzas y juramentos 
con que intentó la malicia. destruir 
xni fidq^lidad^ mi honor y buena.cor- 



^ ée D. iHegó 3^ Torres, m^ 
respondéncia , jurp'por mi vida que 
ñieron falsos , y^ feáto juraré á la 
líora de nii mtierte. Deseo con ansia 
sacar á mi discurso dé este atolla- 
dero :- crea el lector lo que gasta- 
re 5 y véngase conmigo á saber (si 
le agradarlo qué ya -puedo decir 
con verdad , con descanso ^ sin pe- 
ligro y sin ofensa. ' ' 
' Los que tomaron él cófágé, fa 
Voz y Ibs poderes del heHdtí die- 
ron ciiénta al Rey , probanda cf 
delito sítí nuestra (confesión ^exa- 
men, ni disculpa 5 y temerosos de 
que la providencia' regular nos. pu- 
siese en prisión , salimos de Madríd^^ 
al Esquileo de Sonsoto y Tres Ca- 
sas , en dónde esperamos ocultáis la 
resolución de la consulta; Llegó,^ 
como -taiála nueva , breve y coím- 
t^endíósá' / sin halíer padecido li 
mas levé detención én el viage des- 
de Sevilla (donde estaba á esta sa- 
O 3 zon 



9 14 ^^^^ j ascendencia , &c^ 
zon la Corte) hasta el Real-Con^ 
sejo« Contenia el Real Orden pocas 
palabras 9 porque solo mafi^aba que 
por ciertas causas fiíese Don Juan 
de Salazar ppr 5e>$ años al presi- 
dio del Pefipn^ y Dort Diego de 
Torres extrañado sin término de 
los dominios dé España* Nos dio 
esta buena noticia el Clérigo. ca- 
ritativo deja; cabieza rota, ^ que a 
lin tiempo le hacia^su buen, corazón 
parcial con el arr,epentimlqntO; át la 
injuria y la y^ngaoza^y coo la ene- 
mistad furiosa de nuestro$ contra- 
rios y enemigos. Antes que las dili- 
gencias judiciales nos encontraran 
^n 4onde pudiesen notificarnos el 
Real Decreto huímos j. acopseja- 
dos del temor y la reverencia ^ del 
Esquileo de Sonsoto ^ con la de- 
liberación de no parar hasta la 
Francia. El dia doce d,e Jj/Uyo á 
las dos de la tarde salimos del 

ex^ 



«atprtfsada lugar '4' eaballo, y con 
eí ali<«iO' de sciScftntés IdobLíítteJr,; 
y do¿ criados c{\l<éftífá servíátí coa. 
puñtisálídad y cí)»-cáriño. Llega-^' 
hioS ai' ancwheeeí-yfeiá Grárgá: del' 
Paolar te Ságovf*^íxi0flde ífos fei- 
gakS y oonáoló tres;^dias ciyferfé¿' 
rabié Padre Dott-tüis Quilez^ Piró-' 
curado^ 'de aqií^a^ísiknciósla ' Ctf-'. 
maradad de viviífíílés ' bienávéhttr- ' 
rados; Uadas desde tallítodars; las' 
píévepcífiíics é 'itídüsíríaü pata 'lo- 
grar^ id* = avisó* y 'ta-s eartias •^lic'' 
inforáfá&eH de «íiestra^ida y núéis*-' 
tro^>iieg(>cios', y scévinténd6'Í:í&f 
cri«áiQr¿<|'ue floS^tfUftóen totíftílitfti-^ 
goí'iy >camaraáí(&',- trocadby^ hs.' 
iKMMbiíísvel 4e-^B5« Juan áfe''^'-^ 
laza'¿> tk Befná^ 'é^ Bóf^a'ttúff' 
el wi» «un Slártéeírd^ tillétía^'ío-* 
i|tanMii4s bénd}<5HMi' dé a^tféilSá 
etuéctadw lle»fk»íbsei , y "iSiSgáW 
derrcfttf-cod' alguna me^^ó^^"' 



9i4 P'ida^ ascendencia ^i^&A 
pero felizmente conformes .^oa lo^ 
trabajos y el paradero cqp que 
nos. tenia amenaj^ados eJ odio ya 
la Jfortuna. Enderezamos njoestró 
destino á la Fr$¡ncÍ9 : ,eran las Er- 
mitas y Conven(9^ de Frayles, nues- 
tro refi;igip^ sa^r^do y abrigo, y 
quando estos li)gar;es, no :^$e pro- 
porcionaba a J^d&gjül^rídadtd^ids 
jorns^das :se dispoqia el canchó en 
lasrcampaña^^^ y sobre .ti tierra: 
djíiDiasp qnci. eswba bie»; m.uJlir* 
d9: 4^ las liuyiBS;, a,setitábamos^ los 
catres y los aparadores. yJl«Si re*-* 
puesto^, que to.eran las. tj^taaSi 
y: albardpDes de nuestros «aballes, 
que iban bien ajmádQnado^.dd; ma- 
taduras y costrpnes.'Los ayisosifre- 
q^entes que nos 4krpn de la Cor*, 
te ¿^quehabi^n salido cu sa»s^, 
t;a! solicitud varias reqtttsiMms,; 
encargado á los InijendenJ^s ^^ Cor«»« 
regidores ó Alcalde§ de quaiqtfif^. 



ée D. tiiegiy de Torres, ¿ijr 
M. pueblo que nos aprisionasen y 
detuviesen en el lugar donde pu-: 
diésecnos ser habidos. En los me-; 
sen^s 5 en los -Conventos y otros 
paragcíí :en donde nos cogía el me-^ 
diodía'^ la noche, y la gana de' 
comer y. se mezclaba nuestra* astu- 
cia y/ curiosidad íén la conversa-' 
Clon de los peiegf inos , Ibs arrie- 
ros. ; y; otros concurrentes , pregun- 
tando qué había, de nuevtí erilWá- ; 
drid ; y entre Ias'movedade¿ salía ^ 
al ;putíto á danzat nuestra rrage-' 
dia. Murmurábatnos de nosotros 
iRÜmos con quántós se- nos ponían * 
d^ahte. Afeábanse ias ligerezas de 
l<is hechos , maldecíanse los es- ' 
cándaicns de los delcnqüeiítes ^ - y * 
se glosaba sobre* d asunto con 11- ' 
liertAd. extraordinaria. Nosotros - 
atizábamos conr disimulo^ impor- ' 
tante él fuego dela:mürm:ufaddh, ' 
y i2Specialmenüe;qajndo eliíelator*^ 
< • i era 



5 1 8-' Vi4a 5 ascendencia ^ ^c. 
era algún crítico ^ítcionadd.á^ la 
poca caridad ^ ó tígun hipoerka 
de los que quitan los créditos por- 
amor de Dios y y las honras por 
el bien de las almas^. Divertía mu- 
cha parte de nuestros sustos y des- 
velos este juguete ,' y la ridicula 
variedad con que. oíamos referir 
nuestra lastimosa fti^toria. UnoB 
aseguraban que no^ vieron a)ioi>* 
cados: otros que: ya comiamost el 
bizc.pjcho: de muniexoa en \3^ Alin- 
cemas;: y muchos se mantenían ien 
la verdad de nuestra fuga. El isuce- 
so se contaba en cada sitio de idifé- 
renie modo y substancia. Decíase 
por unos que uní dama principal 
era ^1 agente y tnoti^o de ^üekra 
desolación; por otros que üfla?'co^ 
iqedia satírica repñsentada cbntrm 
él Gobierno ; y Ids mas aseguraban 
que por haber müeíto á un Cuca y 
herido á otro; y á .estas mentiras. 

las 



de D. Diego de Torres^, ^i^ 
Hs rodeaban de unas circuqstancias 
tan infames é imposibles, que mas 
nQs producian la rjsfa que el enfa- 
do. Lá ignorancia de niiestías per- 
sonas puso también, á muchos ew 
mh curiosidad aventurada , y á no-í 
sotros en nuevos y evidentes peli- 
gros. En Burgos;Oos marcaron por 
Frayles apóstatasr^ porque en un 
Convento de aquella Ciudad fios 
oyeron argüir. en Filosofía y Teo- 
logía ; y como- esta accípn era ex- 
traña .del tráge corto y picaresco 
q.iie elegimos para disimularnos., se 
persuadieron los oyentes á que 
nuestro estudio y modestia no po- 
día salir de otro lugar que de los . 
claustros religiosos* Entre Jos que ^ 
119 nos trataban pasamos plazca de 
contrabandístas,:gQbernando su prer 
SBocion por Joá bformes dfel Vestí* 
da^ delgestof y»de lásarmafc La 
{(esftdumbre ^b jque caminábamos 
i, no 



no crá mucha, porque la espefráñzá^ 
de que llegaría ( aunque tarde ) el 
conocimiento de íhi inocencia y el 
perdón de la destemplanza de mi 
amigo; el gusto 'de ir viendo paises 
nuevos y-gentes ño tratadas 5 el ali- 
vio de los seiscientos doblones que 
Ihevábamols en nuestros bolsillos, y 
los buenos caballos^ que nos su- 
frían y autorizaban , nos iban tem-- 
planáoialmayor prolijidad de nues- 
tras pénaís, enojos ' y fatigas* No' 
quiero poner aquí el montón de an-* 
gustias que padedmc^ á ratos^ efi> 
nuestro vkge , ya piroducidas átst' 
miedo de no dar en unia prisión^' y a 
del cuidado que nos acosaba él es^^ 
piritu con la memoria de nve^rasT' 
casas y familias , porque no' se tneí' 
aburran los lectores con la vülga^^' 
ridad de la relación de unos tatíet»: 
tan indefectibies , que se los píuede* 
presunür el mas rudo:^ imagíodosu 

el 



de p. Diego de torres^ oa:^ 
.5' ^é lea, y quedará menos eno- 
jado con SU; discurso que con la 
.torpeza, de mis • enfadosas ezpre- 
^^ioñes.. 

Ulegamos á Bayona de Fran- 
«i.?. ;. y en esta Ciudad nos detu- 
vimos, algunos dias , esperando en 
las cartas los consuelos de algu- 
na serenidad y arrepentimiento de 
los conjurados que se habían en- 
ardecido contra nuestra quietud. 
Nos certificaron los avisos de los 
agentes de Madrid el mal estado de 
¡nuefitra libertad ,.y, las pocas espcr 
jranza? que por entonces podíamos 
reaer en orden .á reconciliarse jos 
^ni.mos.de los unos y. los otros : y mi 
.^»go ¿qíie Ueívafea al cuid^idp de su 
^isp'r^cionlas re-sqluciones de las dos 
y<4%tades. „ determinó que al pun- 
tQ^mlisemosá París. Halló pro»* 
t^ mi^bediet^cias, .mí amistad y 
li^i^gustp 5 y.í^ j(Í3.siguieme mar- 
-•-* ' ^ ' cha- 



^2^ Vida^ ascendencia^ &c. 
chanios , persuadidos á que el fa« 
vof del Señor Marques de Caste^ 
iar^ qiTe se hallaba Embaxador de 
España. en aquelIa^ Corte , seria el 
iShico medio y remedio contra las 
adversidades que nos empegaban á 
perseguir. Reconociendo con pun- 
tualidad las Ciudades , caseríos y 
villages intermedios llegamos á Burr 
déos , en donde nos encontró un 
•criado^ de Don Juan , que traia 
cartas mas recientes que las que 
recibimos en Bayona. Tuvo coft 
ellas la mala novedad de que lé 
•habián embargado sus bienes , y 
que los enemigas adelantaban á 
tal extremo sus rencores qbe lía- 
bián irritado sumamente á los Jüci- 
ces5 y por ultimo le persuadían J 
volverse á España á' presentaría á 
la Justicia , pórqu? este solí) eirá 
el único modb de volverse á: sii 
hacienda, casa y o^nion* Con este 

avi^ 



ie D. Diego de Torres^, i 23 
avisa y este consejo mudó el pro- 
posita de' contítitiar las jornada^ á 
París .^ consultando conmigo sus 
deliberaciones : y como yo no me 
liabia quedado con mas obligación, 
sñ mas voluntad que la de-confor- 
marme á sus ideas 9 asentí en esta 
«ala menor repugnancia, ni dis- 
puta. Cargaron sobi^e Don Juan 
todas las resoluciones y ías dili« 
gencias judiciales ,. porque como 
era público qufe mis muebles nú 
podían valer pafá pagar ün algua^ 
cily ni'mis raices para ^satisfacer 
un pedimento y- ñi mi persona po^ 
dia: ser mil sino para añadir un 
estorbo á la cárcel , y un come- 
dero' mas á la Cofradía de la Mi-» 
sericordia y no se acordaron de ella 
para*na<la* .Don' Juan embargado 
y -ya sin embarga nos volvimos 
ileádéjBufdeqs para Espáñai con el 
d0lQÉ¿dé las malá|í nuevas dé ñües^ 
^ í tra 



^24 , Fida^ aseendémia -^ 6lr. 
tra libertad , y con el sentimiento 
4e.no ver á París , adonde úcfi. 
•guiaba aun : majs el. gusto que la 
«esperanza de nuestros alivios. A 
entender en los medios y las. úb*- 
tudas de.no sersorprefaendidos de 
/as^ rondas de la.3 Aduanas ^ á cu-» 
ya estrjttágema y desvelo estaba 
pometida nuestra prisión , y á ¡nr- 
primir los dos memoriales de que 
ya hiee memoria en los párrafos 
antecedentes ^ paramos segunda vez 
en B^jyoQa. Desde allí remitimos á 
Sevilla (donde á. esta ^sazon iestaba 
la Cprte) trescientos memoriales á 
diferentes Señoras , Señores , Mi- 
nistros y 'Agentes^ para que soli-i^ 
citasen el buen despacho de nuss* 
tras súplicas , que todasi se^ enea** 
minaban a que el. Rey .nos oyese 
en justicia > y que ie; nos- eximí- 
nasQ en el Tribunal qué. süiptédad 
y su cefijbitud se dign»» de elegir^ Lsi 
. . , re-*i 



éb JJr Dieg» desertes. ^3 j 
resulta fue que á Don Juan se \ft 
ojiese<éa- jpsdcia, -|r mi nombre' ñor 
paarecifS' pavtf nada en el decreto* 
Disfrazados en elcra^ de arrie- 
ros (qüíe.ésca fue ^resotucion qué' 
pensamos .pbr opottáníi |>ara escá-^ 
partios d£r3xs;r<Hidar) -«ton los ves-í-' 
tidos de runos: mercadei^c^ de Füeh-^* 
tdaericáKÍ', que ciisúalmenté ti'é^pe*' 
aamos en: Bayosa v^ttttios de i¿llá;,' 
t»pt^^doilÍegaxná^u&~ti^fnpó itf'íi'^ 
mo á^su éi^ari, f&AMíectt eri3ás' 
a4<MnKs«lg»<léredlt^%«te-sé paga^ 
3I > Rey poór^ios géÁbr^s- éi«fó^oé;' 
Eiteíaitgabinainente 'ÉAofi^&oi-^\i6k 
mesti'ds «estiUos y w^atellds ^ y ^«^ 
tQ|jQQS: sórbKtosceititinMiéblétos^híti^ 
g|iitfi|itos^||P%Mngasi &efffcatlrti£fftf^ft:($iíf 
l«^Wtiiias3ubig3i«ra!da9l la Var^^ti' 
ciu^ifi^9 fUfibaünatidó^ifos ramai^sl 
éiiB'jeii¡^n»ilae, ly: gfcilfiákl(i vóto^ ^ 
piWfiÚihisipiiiésiáíesparééinkis' de BaP 
fsm ;#«^:dil(t>smel'"^ihilei ,' ¡fíál.: 
^l P ffla< 



33d Fida,^^s^endeMHa<;^&bi 
mas 4iferen^i que una./hora de 
tiempo. FuáQoosp^a^o por los lo-» 
gares donde .paraban la^ TeqübkoK 
rías: nos encontramos mochas. ve* 
cea^con las. rondas, y ninguno de 
los jueces ai de los guárdaselos pudof 
descubrir 9 m liuMi sospedbav f por- 
qijie es <^ígtj> que ibamos< decreta- 
meme disfrazados. Con , dos- hora» 
de:diferencá$:-:(.sin habernos .-acae* 
cído ^ventura singular eit^el viage) 
llegamos jáiEnefltelaenarÁV'-entre*^ 
gamos Ips i9|ichos, los ^géneros y 

4e> .;iuestraA upfiJ'Spnas ^ r y! LsaiKshas 
gr^i^s uá.l^F^^Qiercadflrest ^'Despe-*' 
di(^% 4^ d^^^rdiscnrraüdiniaffiigü» 
^.que el visáiñ tmr^tgo^tfpavm 
^Qez^r á (csiCar.dr JUiead!Ói«ég<4 
cífy.eraiel (dividirnos^ (^ esttni^^ 
<|ap7PS, yPcAiJuan stñaarg&^cóh 
el quidado:.iie asistir .>irin^eiiñs^3v«^ 
^^^ada qttÍQ|pntof:ceakb~an|i^ msí^ 



^D.lMegó lie Torres: 7,2? 
\ú qtfe icutiiplió conid caballero y 
hóníbré áé bien ^ qné $abia mi' xno- 
cencía' j y la iojastídá que los éne^ 
ñllgóá ifté 'habiafi hxJéHoeií quit^r^ 
mé la ápihion ^ lá dórtiida y lá '^ir 
bertadi BÍifgéridrf^WHo^ contrái-iQs 
alguno^ 2élbs eáta MBefálidad ; t$efo 
ié^iían W 4üe hoy'ViVCTf que (fés- 
pües que Volví de %íií destierro á 
«i« faionóí'és y á Áiiá' ¿tífiveníencías 
f)agiié'á''I5¿« Juart- fódá la cartti(fa<í 
ébta que átí'gatbbsíí'^^riíó fénjedÍ9Íá 
áesvéttturá- éfl 'que ' ni| ' nfíádre ' quf^ 
daba $• y' aiiridiué hólo 3ió ¿on\'¿][ 
fin de la «ébbranza-, yÓ\ó l^ecíbí 'iíÓTf 
el 'desed déla satfefk'ífddh¿ , ": ' 
- " iVStfe'rttianiehtií^áegeiinsoládos; 
Mi acertar cod láy^'^aínráá dé la 
flespedidíel rii con fasí-'^dcés de los 
coñsuéldsí'^ hbs '^diViflftii'As J (ornando 
Doti Jtíáh' él y¿AxM&'ÍSÍ€máá'[\á y 
y 6 él dé *Saraniani(íá., Apenas llegó 
se presentó' en la-caTCeVtíe Corte} 
Pa y 



2s8 Fida f ascendencia , 4f«. 
y desde ella le colocaron <5pelCon« 
vento de San Felipe el. Real, don- 
de ..hizo judicialmente una decla- 
ración horrorosa y verdadera de 
codos los hechos : y vista por los 
Señores del Real Consejo de la« 
Ordenes , de. quienes era subdito^ 
por ser. el delinqüente Caíballero 
de la Orden ¿^ Santiago , fqe ab- 
suelto de los seis años del Peñon^ 
y nueyamen^^ /l^ntenciad^Q'^ un año 
de residencia en el Convengo de 
tTclés de í^.múma Orden. Nfientraa 
Pop Juan fstapa padeciei^dQ Ips e»- 
fá4os de los Ápterrogatorips, |las co-; 
misiones de Losf^lguacílfís » Ipscoor* 
seJQS de, 1.q$ imp^rtineotes y la re- 
clusión en . áqfiélla venerable- Caá 
estaba yo .paseando las, calles d«( 
Salamanca lleno de du4as y i sospe- 
chas , disponiendo la cppformidad 
á quanto me jqpisiese, trenútir 4a 
providencia , la desgrac|^f,4 J^ for-r 
' '". .. ' ' ' w- 



ie D. Diego de Torres. 22^ 
luna. Un mes estuve eti esta sus- 
pensión sin que mi xefe el Maes- 
trescuela , ni el Corregidor del Lu- 
gar , ni otra ninguna persona me 
hablase una palabra en orden á mis 
aventuras. Llegué á persuadirme 
que estarla perdonado , ó á que 
ñje ficción de mis enemigos la voz 
tan valida y acreditada del destier- 
ro : y una mañana , quando mas 
olvidado vivia yo de mis desgra- 
cias 9 se entró por mis puertas el 
Alcalde Mayor Don Pedro de Cas- 
tilla y me notificó la orden del Rey, 
en que su Magestad se dignaba de 
que fuese extrañado de sus domi^ 
DIOS. Salí en aquella tarde con dos 
corchetes y un Escribano , y en 
treinta horas me pusieron en Por- 
tugal , sujeto á las leyes del Se- 
ñor Don Juan Quinto , el justicie- 
ro y piadoso Monarca de aquel 
breve mundo. Y^ tengo escrito este 

P3 pa- 



«30 Vida^ ascendencia^ &c. 
pasa ge en I4 cledicjatpria M Exce-^ 
lentisimo Marques de la Paz eo el 
Pron(Sstico del. año túii setecientos 
treinta y quatro : acudan 4 él lo» 
curiosos, jpnes es molestia dema- 
siadamente enfadosa repetir en es- 
tos pliegos lo que ya tengo es- 
crito en otras planas. Hallé , gra^ 
cias á Dios , en los.poUtico$ y los 
rósiicos de aquel Reypo piadosísi- 
mas atenciones , dádivas corteses^ 
lástimas graciolas y un^ claridad 
imponderable. Ni en el escrupulo- 
so genio de \0s Portugueses, ni en 
la delicadeza de mi estimaciori pro- 
duxo el mas leve perjuicio el mal 
olor de delinqüente ^ con que ya 
estaban apestados ^ ni d contagio 
de infame con que me presenté á 
sus ojos llevando sobre mi el sayo 
de capitalmente condenado, Reci- 
biéronnde , gracias á Dios ^ con un 
gozo y un agasajo que jamas pu- 
de 



iéD^ Diego de^orres. 23 1 
j3ü presumk. Rodando la^ aldeas, 
f áserio^^ y ei mitas cercanas á las 
hermosas cindades de Coimbra, Vig- 
ila- Real' y Xamego , anduve qaatro 
meses bien divertido y regalado en 
Sas casas de los Curas ^ los íidalgos, 
los jueces y los médicos y otras per- 
.$onas. ile gusto y conveniencias. 
Repasaba muchos ratos felizmente 
gustosa con la memoria y la nar<^ 
f ación de mis anteriores aveni;uras, 
4]uandQ me vkron aquellos mon- 
tes con el ropón de ermitaño. Los 
recuerdos del dichoso Don Juan 
del Valle eran freqüentes asuntos 
4e las conversaciones , siendo gozo 
de- los que le trataron y fatiga bien 
empleada: de los que no lo cono- 
cieron la repetición de sus virtudes 
escondidas» Parlaba con los Aba- 
des y los hidalgos instruidos (de 
que hay abundancia en aquel Rey- 
fio ) dé los sistemas de la^ filosofía 
P4 re- 



reciepie ; componíamos el miin^io di 
los átomos , de la materia sutil , de 
la st riada y globulosa :. regañaba* 
mos con Aristóteles 9 y ise deeia en- 
tre nosotros que no supo explicar 
un fenómeno de la naturaleza, y 
con la repettctpD.de los. disparatea j 
de Cartesio , de las pre^ncioties de ¡ 
Regís y y las vanidades, de los que I 
hoy garlan en. el mundo, con su^ { 
librillos repletos de rayas , circuí 
los y íiguras> los tenia ansiosamen^ 1 
te embelesados. Resollaba con loa 1 
médicos muchas, pataratas ^tron 
lógicas : disculpaba los embuste^ 
astucias y engaños de su facultad^ 
y lo dudoso de sus juicios y rel- 
eerás ^ pero con tal advertehcia que 
no los enojase mi poca fe /.y el es* 
carnio con que me quedo contra 
la credulidad de los que no pien- 
san que hay muerte, y que para 
todo hay remedio. Echaba mis par» 

ra- 



de^B. Diego de Torres. 12 3 3 
f atfd^ de política, de áulica, de 
guerra , y ¿e qüarito imaginaba 
típot^uno á la inclinacioo de los 
oyentes. Aseguro al qué lee que 
tn mi vida he hablado ni taii varia 
ni tan disparatadamente como en- 
tonces 5 pero era disculpable mi 
garrulidad , porque la precisión de 
tenerlos gustosos y parciales hizo 
alborotar con demasía á mi nata<- 
ral silencio. 

Con este trato humilde , agra- 
dable y astuto vivía en aquellos 
cortos lugares , hasta que cansan- 
do de su brevedad me mudé á 
Coimbra , adonde no pude dete- 
nerme sino muy poco tiempo, por 
causa de que aun vivia (aunque 
muy viejo y postrado) el majade- 
ro zeloso que me dio motivo para 
dexar la vez primera que Ta pisé 
aquella hermosísima Ciudad. No 
obstante este ridículo estorbó , y 

per- 



fi 34 Vida , ascendencia , &c. 
persuadido á que la mudanza de 
mi nombre y trage le habrían ya 
borrado de su memoria los acci- 
dentes de mi figura , quise alicio* 
Darme con el trato y la confereiH 
cia de algunos de los Doctores de 
aquella grande por todos modos 
Universidad» Bautizado tercera vez 
£on el nombre de Francisco Ber* 
mudez^ hablé de rni verdadero nomr 
bre y persona con varios sugetos 
de la primera distinción, gobier-* 
DO y sabiduría de aquella escuela; 
y me significaron el especial ho- 
nor que lograrían en que el Doc- 
tor Don Diego de Torres fuese á 
servir la Cátedra de Matemáticas 
que tenían vacante por muchos años 
por falta de opositor y pretendien- 
te. Yo les aseguraba que conocía 
á Torres, y que estaba olvidán- 
dose, del mundo en uno de los lu- 
gares de la raya ^ obedeciendo al 

Real 



4i D¿ Diego 4e Torres^ 1435 

Real Decreto* de. su Rey ^ que le 

teúiní extrañado de sus .dominios; 

Pfóinetí qué le significaría lo mu^ 

cha que tenia que agradecer á sus 

Í>ueno$ deseos^, manifestando la$ 

honradas proposiciones coa que 

procuraban premiar $us fatigas y 

desvanecer sus desconsuelos. Aña*^ 

dieron i estas favorables prome- 

, sá9 que perdonarían los gastos de 

I la incorporación del grado , el exá^ 

men y ejercicios ^ y consultarían 

al Rey para que, sin exemplar, 

, aumentase los salarios de la Cá- 

, tedra» Antes que pudiese la casua- 

\ lidad 6 la malicia descubrir que yo 

, era el Torrea que solicitaban de- 

( xé á Coimbra , y vine á parar por 

^ Qtro par de semanas á Mirandela, 

j y á la Torre de Moncorbo 5 y de 

^ este lugar escribí á los Doctores 

^ de la Comisión que Don Diego de 

, Torres solo atendía á los cuída-^ 

\ dos 



«3^ Vida ^ ascendencia ^&e. 
dos de manifestar al Rey su 'Ve- 
neración , su inocencia , y todas la« 
operaciones de ^delísimo vasallo, 
y que perderla todas las esperan- 
zas y comodidades de honra y de 
riqueza que le pudiese dar el mun- 
do hasta demostrar su fidelidad^ 
su zelo y su inalterable esclaví-^ 
tud. Persuadílos en la carta lo 
agradecido que quedaba á la al* 
tisima honra de tan gloriosa Uni* 
versidad ^y otras expresiones muy 
rendidas , muy reverentes , y muy 
verdaderas. Vago y ocioso de uno 
en otro pueblo vivía yo , esperan- 
do en el examen de los Jueces , y 
en la piedad del Rey , la restitu-^ 
cion á mi patria ; pero mi mala 
suerte me retardaba los alivios. 
Muchas veces me vi acometido de 
los pensamientos de ponerme en 
Lisboa , ya agasajado de los de- 
seos de volver á instruirme en aque- 
lla 



4e D. IHego 4e Tófrís, í 3^. 
tt9 gran Corte ,. ya incitado de las 
canas y las proposiciones zoa ^ue 
laerilamaroir. algunos Príncipes^ pe- 
90. conociendo que me exponía á 
la infamia de .ser ingrato , é i ht 
angustia de.l^cer imposible la 
vuelta á CastiUa^no me determiv 
o4 á . consentir. , ni , á los honroso» 
UamaPÚentos de los Proceres , ni 
é.Am alegres grtlos.de mi ettrioH 
«da4 Mient£as?qi}e yo zoás^a^ des* 
o^iu^fldo ,.sí|i A^sJiino séguro^/y l!e-í 
90 de indeliltiecftcignes , ideáis , ar- 
repentimientos -jíprApósitof rcüm-, 
plj^ P,- Xuao: «ui-reetusion de- IXelés^ 
)r ¿agiéndose, rfistittfidd é Madrid 
continuaba ^^conn&rv'Ot ioeanaablet 
|ajs.4iligepctftS)yr.i<^ciosr de< n¿ \ir\ 
l>^.tj^ . Yí cestil^don.^ Escwibii^inec 
9t^9^m^^ Opi»rttiA<l' que «igyna del 
8MI;ilK6inftn%^ «);i«par0iciele^ef) la> 
Cíítfirá .be$a<ritol piesí del Rey , y 
^ JV^iCAr ijUcBftai áfOmó por jni 

t ;> ^ a- 



338 Vida^ asbenáetíéiaif^éí 
libertad ^ y por su^ aHvio y et ^ 
tcÁ pobre madre f. y en poco^-diai 
se pusieron desde: iSálaffianca eti-ei 
camino de fial5aiti^( adonde estaba 
la Cofte § mi hermáua Matioéla^ 
mi sobrina Josepba de Ariño , Y" 
mi primo AntonítfVillarfoeh Én-^ 
contraron en el-Múiistro un agfrá'^ 
do piadoso ^ eit loé grandes suge^ 
tos de la > Corte oná; lástima cári^ 
ñosa ^ y 'en lotí m^s^gnora^o^úná^ 
tnclinaafcnt favorable «^ una' pruMi^ 
titud. ÍBCt>eíble llena de eonsoéios^^ 
alivios y breves es^tetfarijias. Blpü-^ 
ro llanto» de xais>Átíúúmo\ihUs'^-» 
rientes', y la pd^fíadá' aáistenctá á 
las puer4:afii delÜ^nistPO 5 y lüi'gé^ 
neral-miseridoí^aYccM que to;li»8 
rairabaa^i'mi póbNí^f man» y so> 
bríotí V vÁiíe «iici^óti'idel triíAlsiiiio 
cautiverio al púern» á» U fetíeidadl 
y lar ventura, £i EáiHentísimd^Se-^ 
ñor Cardenal de>llolÍaa^, tnl Sefibr, 

de 



4e D. ÍHejgúdé TehréSi 43$ 
de" orden del Rey me volvió -mejo- 
füda la liberUd y la honra enf una 
cafta'que guardo para ni* -confu- 
sión, mi gratitud y mí seguridad. 
VoWi á mi patria , y en ella me 
jiecibíeron niucfaos con Contento, 
algunos con de^íazon , y íos mas 
cün una iñüíférenóia sospechosa , y 
ádn féga reparable ^ porque jirágao 
bán que lo desterrado era.«nrerme- 
éká -pestilente y'f qufe el odió ' de 
Ihi enemigos^ .podía introducirá en 
$iíf -deseos j 'esperanzas y conve- 
tfiéncíásr No tíie*- admiré, porque 
^fee'íis un tefeíSiPéómuri' etf lo* es-' 
^tfus desechados' , y una eirfer-'' 
liíédad incuFaBIlí^'eá todo lugar ^er" 
¿tév^dieritésC ^^'t-í-'- - ■'■>_ Y r^ - 
-'*Fre$ afioi ^t^ la 'privación 
d!6>"Jnnif.libeítíid^ y áunqrié ifutfc en' 
«Musitó pácícSfe&y alivt<y¿^que de- 
»5^'ieiptesadós';-tífeftbiefr padecí en 
ití^ Viiítermí^KÍ? títrí ¿oi^fácionl 
"^^ no 



940 r<4<) asceiidencta^ éf^t 
no tan, poderosa ^ p^ro inas;jt^rt<« 
ble y. abominable que la qqC;;^ 
causa deldestieri^o^ Callaré so^oa*) 
tural^za , .los productores y el lun 
gar del d^elito , porque la caridad! 
que debQ tpner con el próxifijipijq»^^ 
estorba la quexa y la noticia* Vi^ 
ven muchos que pudierao otfi3i)d^Xr> 
$e 4.e. nii descubrimiento ; y npnOI» 
}usto dar jque sentir á ninguno ^^fH 
do no importa á mi opinión ^r^iLi^ 
^i quietud qjae se qi¿eden eo^ .^|[ 
sileq^io su arrojo y fni confodro)!^ 
dad. ; Solo puedo.^ ^tffv para.jiHiii 
confusión!) que el, ^^f;Cpns«jp «^ 
las <)rdenes tonqy^^[J^'.jproyi4^lES^ 
de a^v^igijar I?:'jtoj|p??^axie la^Cft 
cion , y examinada j^qq. mpcl^ 

ipi ¡n9ceapwíah^gf^> Y; fqefc«fi 
l?recog}4p^de una^laftimosa. coi%£ 
¿a^ipOj^ej^veí; lo« c^JK^f ««P¡Í9fj» 



laiiérii aborreceiti*¡ülaifrfrtiJrt3.<Pa2. 
'ded i»«áie«te"tie«ii^ san estrenfedi 
sbledáducoh m6ctia¿- iptobrez» :y^iiit 

dbs agada» qoe me rsoniárdn-átá 
toca i dfttiíepuicroti Eiie ia.. \saá uh 
«oberBid :y eoceoBaivo garr«lllo; 
^ue 'ine^gaiyd' íhwn-Mleíciíidéifai. 
aacnt©^ ea/udá miserable aldetid* 
Po(Pti^i^,en ia cas^íide Jua pob» 
jje8cadar> honrad©', pi^desai y fdi* 
ligeot¿.rEa etangosí», cubierioíd^ 
<9U efitíflRrha 'hábit¡aciaá. , -resumid» 
toda áiiun afegcaj parrai .3/1:: á.Miia 
«ocina jpbc<íf . atnmada ^ y soferbou 
^desmchibrado .xe^a. :, oompiBBsró 
■átí los destcoao$ de isas vieja«'i*i 
ideKj,;esca'?e lidiaiidó con fas-nz«¿ 
tt0t>f»8,:dg tan n|alí|(na y tP&\Bbn 
«npcrmedad; fiií nen oími tonwd 
•Doctqr ^ él > Cieu jano y ei eütábnhoe 
•jc4qiaKl3f/Píofaehcia^de Dios g^ 
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^49 Fida ¡lcMl6endiñcíÁ\ &ic. 
JtD DA sitio tan ntirade^ .laniní* 
sero.y tan liofculta oo aé:fakasc 
|o conducente p^ra detener las atre- 
vidas prontitude^.dei afectój:Tenia 
mi ángel pescador aFrojadas sobce 
DPQs tablones muchaf siiáieotes de 
calabaza y jdei melón, qüevresei> 
yaba, su economia.y sii tiídostria 
paFS: sembrar en ;un pedazo ide ter- 
feno'.i^üe tenia arrendado y y. una 
caxirela barrigona de j^arro^moe 
irdno, mas que , mediada deasutcar 
(provisión indispensable ¿n^la^casi 
fiia^. pobre de aquel Reyno ) y coa 
justas, sifnieotes' me disponía unas 
lorchatas ^ medianamente fuescas ea 
Jat^gar^apiñera d^i sereno ^ las que 
¿ebiapor tarde, y por madana^'Di* 
hameren i las libras opocttmas ^imos 
lEraldós^ide coles :: y toflíadj^^f^Éoii 
Áqit€tila< golosina y remédionyndstas 
jM^tani^ías y ^sth^ : ^ántgriaa- que .rb- 
ffflirtiveatre los btazoa lyialaftip^rf 
H.J jj ñas 



• 4¿ D. Biego dé Torres. : 443 

*nás'titie4ibré décmorir ahorcado 

tíikre las garras dt tan violento^ é 

-iíñptftcatíie verdugón Nunca faí tin 

srgr^ecldo ni tanap^ionado d los 

d&fítóS éfómentos de ta medicina 

^como en esta ocasión ^ y el haber 

leído que á esta- idea de achaque 

se ocurre con laS' sangrías y l6s 

^refrescos me sirvió de un notable 

alivio y "una eomltanza saludable. 

Para qiíe al lector no le quede 

confusión alguna, eñ orden al mo- 

'do y la prontitud de executarlas 

evacuaciones de sangre sepa que 

ha machos años que llevo en '.mí 

-bolsillo:, :esp€cialmente á los5:.viá)^ 

ges , un* estuche con herramientís 

•de cirugía , pluma , tintero , hilo 

*y rabü}a , y otros trastos con . qiie 

•diverfir^ y remendar la vida y él 

-Vestido, Fue la^-otra enfermedad 

• Urfá^ Calentura ardiente , qué me 

-üsaltéien'^ Convento de San Eran- 

Q» qís- 



344 Vida^nscendenfiia^^. 
ciscó de Traaeoso ) eo la fve fni 
asistido dichosaipente dCrUn Cqi^ 
fesór sabio y Revoto y de un Mé- 
dico necio é ignorante. Eú e$te pe- 
ligró, libró con (ñas ventajas mi con* 
ciencia que mi cuerpo^, porque en 
aquella no quedó rastro ni reliquia 
dfe escrúpulo , y de mi humanidad 
aún^ no he podido ver «acudidas 
las maldades que dexóen^ elia, 6 
plantó de nuevo con s^s malaven^ 
turadas zupias y brevage& rDe»- 
pues de difetírentes recaídas, vino 
á parar en una. destilación al pe* 
cho"^^ que me puso en la$. agonías 
dé /una física , incipiente , y. hubie- 
¿ra pasado á -la tercera Qspepie á 
nó! haber escapado de sus uñas. 
JDjSsesperado con. la asistj^eck y la 
'^ígirorancia . de .éste bruto JDoctcúr 
Idetecmirié que un lego enfermero 
vde la Casa > me diese un botón de 
tuego' entre tercera y quartá ver- 
'. , .; :. te- 
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tebradelespinazo^ para que abrien*» 
do una» fuente et^ este . sitio se vi^ 
nkseá^ esíe conducto la destila-^: 
cien* que torria pkrecipitada á los 
pulmoae5i Con la* esperanza de es^- 
ta medicina , dic^d^ por mi Qhtor 
jo, y sfn.\temo¿ á mi flaqueza ni. 
á'lasFiíi^uria? del ten^Kxral me txm^l 
dé "á '^JPofite de Abad::y.Lugav{ cnrr 
cbnde poc' la miset icordia de t&iísi 
no había médico ni boticariOé Coa: 
la falta de ¿estos dos :enemigos^>con 
mucha padencia y; el consuelo ds> 
k paipaodo las bnenaatiotíciaSi{]ue; 
me dahaími albaSál y me vi libre 
en pocos dias de tan rebelde y. 
deseqxtádá dolemna^ Otros traba** 
jos y\ desdichas sufrí en estalarga 
y penosa temporada, peto los Sua-' 
vizó fUiíiQho . mi conformidad y loa* 
deleytesj q^eno dexabah de encon*f- 
trarnie arcada paso ^ de moda que 
iba cociicódo mi. Yida como la del 
Qs mas 



44^ Fida^ dsiíendefícia y'Vc.^ 
mas dichoso ^^idL; mas rico yjélrmas^ 
acompañado 9 pues ^ para todos, fy^ie-^-; 
nen- las pesadtrmbres y ios gustos, 
la salud y ^k xnáfroiedad ^ el ocio, 
y el' entretemomnto , la miaena y 
la abundancia -; porque la'Vtda ddL 
líias'ítliz y el mas desgraciada.está 
I!6A« de sobran^ y* faltas , .ftltmiado**. 
tms yi serenidad»., trfeteeas iy iEile«* 
gtíAi , y cofi:>itodo se iñ^e hísista) 
Ifi'iáuerte* -o ^r: ^ 
í ' .»Gozandoode la quiétodide mi 
<aisa>¡ de la dompañia dulce dé mi 
maár^y hemianasí , de la^ con\;:ersa^' 
dcm i de- nMfi: a nfaij^ y de las; adula* 
orones 'de miiiateró y de mi pinmay 
me 'estuve : 'lin > año eo Saiamaucay 
Isnsta^que cod la licencia del Emir* 
nentisimo Cardenal de Molina-^ mi 
^eAoT^ vine á Madrid. Ajpmetdó^ 
me (-con admiración y sustor^ los 
cüQtrarias:, y honrado ^z6 de los 
Rectos ) Don Jaan de Salazar cá 

su 



ta leasaí; y con e$«a acción yolfe<$ 
pttehb8^;juicioj( y áOrfotúió mil cdh^ 
jéuhis'^^tío fa^^rttfete» á' nuestrü 
amtscisdif i'cóhíiaifflai tüttímos ía 
sq: coche'^^asbos^i^íibll^ds , visita 
itfús íccw^netía ilég^^'á ouéstroi 
a|>a<ioiflAk>s^ cón>^tica «stre<ihiá 

vadá :>rdáeh<Éa ' ^^1<^> indife^eiité) 
«trift^ thÜciikiif ácé^s <té ttum 
t«os itr«%!Cl]o«! ^ ^ie€«os» Ntiéskfá 
{H^ietft^ V *imtmí$> pviiáúxó niüi- 
eh9s %^l«w#g&ñ»s^,-ideiatd Mticháft 
«todas v^f^iniso »««pe¿6 á na poc^ 
^tandai» y- nMbtli^'~Cbn está^áh 
fígexBcUi^i la deiA9sÍ¥bci6n de' ]& 
XKfttst^a^ 'inse'^a'Mlbkíi -de* ntiesub 
mát^ «ei'ftitíftíSai^iv ^fr'inqui^üdéé 
yi »e'-'l«til«aif bn^fc^ las^ idéa^^^^.y 
waénfsáhaBf'^ !os>|f|íl|iiSB rébolt^óéó^, 
noirtíieímff é>tsoc6^ei. Pa#'C<^ 
ini attilg^.qfelfenvínt^''lí<Rlo el Hrci»- 
^i '^ip^piém^ <:ttas¿tffittif de S;l^^ 



t43 fTiié^^^sAtmhmíaJí^'iSk 
líijai-ftño s)g«4lmte.v qu<^j<$c2^ <^ 

sQÚifi,mm^m^ <tpfii^]44oarpíeto|iMhtf 

jcgirMiíjaoíííaíi «$|f n^ opefe^rjtttíaa 

í%^j jel bprd«rty¡ÍAáp|B^jisr¡ai ^.y. jbk 
¿feb9?rfera.,»jíisii4íD4g(4. Ofvi^iyTesiBfon- 

mh^^^^y irsauy pireáLij^qp -mis 

3Í0 4» 9 in- 



oiélMlaQicmesiyHeL que.tambiái venia* 
tofe %iifef fon ^tflín Jracco: jr tan io^j^ 
XDtxjpíó ya ,. afestanáo la gáUardia^ 
lÁo^amile^a iy>'ilaifoÍRpz ckteftifrpeb 
)iddek trage y>^ difequbriémiof^a ,va-t 
md3BÍ déla rcá>ezau-.Betmá^de: nó''^ 
adtsoru^egutab qpuaira criados con/ 
qBkttv od)alÍD9nd^ diestro ;[ y ruií: 
»áchoí:')(Jlpnde2irdhiaxi: loii tsepuesioi; 
dft lacqinm. y.ihí:).GOiiiidain Atf&vesa^ 
Biorf fiGor Bisitragali^parar'Saliriár la 
CfaidaHt-xIriTsl^ ^^yí-cB ^lobx pue^losi 
decbiisfiasr.vecks^ades no^^deteaift-^ 
«nsi^jhpa p0#a jel sbotivo ' & d^sqaiiH 
fW7 ^p por #)]^st:o'^d6 qne i2}i con^ 
j^ñiaro;^ i»i¿ccigKlós vkéeá sin priri 
MicilqsrjQgadcmdeéqQel'RéyfKi, que 
^^taaíafracddfiíiáqiette, céfia^ádos^ 
Bíneirtiamc^ l^íQd)si:^samfii% ias fa-n 
lif^á dei viagt leirlas <!a8áf ide losl 
i^aligfa^^ienáK 6bnveoix&tle:Moa-f^ 
fssiyjy en oferí>1i& Jügares'^'^éonde son^ 
iol se trataksD de oír ibásicas , áh- 
-mo*; po- 



poner datíza& , yy- amontonar :. téSa. 
casta de juegos:, cdiversiones^ ^^ ide*^ 
grias. Convocábanse. len. los Ivgarer 
del paBoí y la detemÜqn k^.OBOgefrl 
res/, foo^ niños yácb hoínhresi á-*eif 
ti Vi^oatisr^ yLco!morM;iorákiito r8cé<9 
dian HeMs.de fe^^y de:ignor«irc3i«: 
á %oYK\\zt' las re^esi^s db sos'da^ 
das'^y su^í deseos*; Las .hlugepes'iBR 
feeanduts^mt. pregurftaban {sorl «i 
suk^esioti'^^lasi solténtsripo? 5u$ biK» 
das '\ Jas odsórrecicjia^ ^i^et niáridohaM^ 
pedían: íren>edioi} Lpasav reeoodüaüiii; 
los-f y^^ iletras de Siestas; serfuhatt 
atrás ípetícionésr y ¡pireli^untas/^fjanuí^ 
neeiasl^ á^dncreibfes;.oEos hombre^ 
ine oonsiji^ban los^ achaques^^ sm 
esci'úpiKiiós ,'sits pérdidas y sostg^ 
natida^.-^ífiíiaii &nd5;4 pregumsrríá 
los <|^mxi sus damas:f otros ár9itt4 
ber ^ Jaolrosnfiaca :dé^ «ods. empleos oy^ 
pretemsoiiej ; y fiádoiente ye^tsw 
lodos 'y;iiadas á veb abánü sooa los 

hom— 



hombres queJia^iea los Püopostícós^' 
p^^tqtie :1a siticQriddd: del _vulgq nGs> 
cree» de. otra víigiwa ^ de otra Jsi^A 
talf^ ;6 de otra:sentida;qtfe Jasííde-r 
ni8srpiersoDa4 f: 'yiyjjcreo^q.'ue -ármíi 
me:.haQ;:imagmádoipor üniengendro! 
mnitoíde laíCasSíáríd^losdia^lory: 
les bruxóSt^ E^eixkgf Je ^ tettgaiesx! 
erkb uero un comaricc que s¿ hallar ái 
«f>eÍ^segundajboiHO:de mis Ft^esias: 
y íen.eLextractaride Pronósticos ,v€ti) 
dldebaioide 13^^36/ en donde.,estan; 
ootDi^mas iodividtíaUdad referidas^, 
las jornadas ::v aquí jsoIq. e:$fÉe$o. 
que sin duda itlguna hpbiera];;vjii^I-> 
ta tioir á Ca^ilk .sí hubieae' diexa-^ 
do. «mrar enr.mi id(Qi$í etéreas juqb pOM 
Qoés eDdic¡ft9ió:^d d¿simii}¿r;Cipa 
niano^ ?de ace|rta¿ioi!)t :; pbrgivegcpir. 
el hiQftivo' dé edmaji^rir é la>iñ«rsa. 
del Iktsfcrí^ímo Aobbispo; dcráio^ 
tidgo:^ ti Sefiop Yei ímo , elrfnédko. 
de áqjoel Cabildos Bon Toinftti4je:; 

Ve- 



YelasGo^ hombi-e- -de rinocha do^ 
oía '4 •mucha ¿t^v>-y hónrwles^: 
hablaba de mi ^tn; tbdos loé; ooih> 
cuno8.;.( daro «8C¿-''<}t09' -pov ^oii- < 
taprae } ¡^n /singalyr&imas nexpre*' 
s¿oñ«6ide'«6titna<ii«i^ha4^a mí^^^oM. 
sonaiiajuiín» ^baiehitteriasJ Áfgregá- 
ronseT^ái'iu.' opiiptíbti: y ístf -cortésa*- 
iHarl¿'domiísr'Oiádi«o5:,:ty «no^bÉh. 
ba:^«ehaco8o doUtaAe-iii postiadcn 
que. «tf'<2íb1MtSse>'aái'viBita.IAtaw 
tK»,^¿earl«ativo - y ^^ant^dotideblk' 

testiOo^iioaatt Doctor s&Uo ygra^: 
cit»«)F.'áFvér f cMK^ár ^y inedicioar 
avf»eéi£9tmós: 9 fes «qüe^qulefianí dar» 
raeq.qwaflto >tenfljii if^n* su» i ¡casas. 
A'^aáiaí ¡sus biearrias , sos i^a>^ 
«R^osc*^ yil^s deatéi;«QS' dones yirsoc 
alteñasf^ eomr^atundo» á miiambí'-^ 
ciM»cohla.diJ3liosík «oñ&mw^'yei 
at^iisitnb inod«>¥oa qué iaipt fe-^ 
cibi««nvMuoh^ teádiia de^ tapidad 

•-nV V 



-efeftífipo mis. esat^y^te» y sUs^sen- 
^s^s^s;, .noiit^Díejido nQc«$idad ni 

-tóCftiímOtiVO diSpeípable. ;; ►.; .; . 

.;•; P$xandQ><<Q9t9ntos á lo^mó- 
íd¡iws> y; .may d¡strai(j<ís de^^^qH^l 

iQflí^go gr€>ieFj%,iy rencorosa de 
ilás.^i;eciabks rflx|^rienfiia$.;rde. su 
:^GúeoUa4 9 y -cwjsalado&á los eor 
-fetAiss. ,~ aquietando á udpjs. sqs 
.«pc/sh§Qsiqae$ y r$alúlades .con re- 

■inedio^ dóciles ,. Y per^uadÁ^^do 4 
-«Urc^iiue la. carestía de losmedi- 
■camentoá. era( el: mas; oportuno. soh 
^cotro/pai a : sus doleneias , ¡pasé á. 
rÍa'>Cc>t»iQa:,i«n, donde me «jitcedíp 

el, aplauso .y .el, honor,: de ..aíjueí- 
:>lk)tsbonrado^es^^os.co0 c^jmtsmo 

4klbocQzo que:>.ea.$aiuiagQ» ^eMe 
-j.ia aquel 



5a ^4. f^^i astéiíiieñ¿ia\&fí. 
aquel ^kgre y %tli«}ni<> pu^^ñtrés 
<niat toftié él caminó de QsLSÚiiá 
-por disfeiotas logares , en Ibd^^que 
merecí ser huespíed' de las^ (írine^ 
^f as personas* de distinción ^ -a^^ 
sajándome en sus 4raisas coivlasrdi- 
versiones^ , los regatos y }6¿ ca- 
ViñbStf Enmedio de estar ocupado 
con los deleytes 9 las visitas'^ has 
concursos no dexába de ese&ger 
ülgunos ratos para mis tareas. La 
que nie impuse en -este viage fóíe 
* la <ülda4e la FemrahieMadPeGrs^ 
goria de Santa Tefesü^ lá qoe caa- 
clui en el camino con el almanak 
de aqael afio aAteis de volver -á Sib- 
ila manCá; adonde -llegué desocu- 
pado :para proseguir sin extrañas 
fatigas tas que por ^:tni obligáckni 
tengo juradas. Cineomeses me de- 
'tuve^en este via;ge ^ y ñne el más 
feli¿, eljm«a veocuritto y fteam«- 



^4eúb\.que hfi itniáQ v m^^^tifí vida; 
íjptítss éiñ fíihté' probado Ja vmas Je- 
*¿ve^ált6^acion:•^tl^fa• salud ni én el 
^nimb 'salí y cfiítré 'alegre ,. vana)^- 
glorioso 9 y dichosanirata diverti- 
do en<:^mi ca^aí. En la quietud de 
Idl-a' cumplí ú 4úarto trp^Ac mi 
-cdad^^ue es el ^asunüa detesta ^his- 
toiriá>;';.f de$He^'€trte tiempo hasta 
hoy ^ que «1$ el día veinte é^c Mayo 
del año de mil setecientos y qaa- 
renta y tres., ñ^ ha pasado por mi 
:a\rént:ura^ ni ^ocesd que^eíit'^iígno 
jde ponerle en esta* relación. Voy 
{manteniendo , gracias á Dios , . la 
vida sin especial congoja ^nii ma^ 
pesad.'umbres que las que daii á to- 
dos los. habitadores de ta tierra 
dmundt), el dfemonioi»y^la carne. 
-ViVio ,;y irie ha» dexado vitir^dés- 
-de estev:térmihO'^los¿:ámpertiríeii«es 
que viven de:rcsfide]ttiar iás^v4¿Ul$ 

•i: w íí y 



;as6 J^éii;aíSM^mr.&^. 
;y las óbras^ag^ñas) ^qüioito- yr 
ciU^^y ¿:Dcui)adav sÍA^repceéeasiqp 
:y sin imcdestia.rMe^yijdaará Uewr 
la:vída^<»n algur» fromotdidad f 
-descuida* lar b«ftti¿l Qoi^dieitm . 'jr 
r compaña d¿ mis Jiermanas (y mis 
ígeotesL^^y miLducaídos deri^taii^ 
-año : que con ellos iy laa añ^djiiu^ 
:ia8 de^nis afortüiMüias majaderías 
.31UQIO L|»ra que/ deseaoseufiii yn»- 
dra. y mis hermanáis y ayiideti á 
.^nuestros miserabka , parieotest^^ y 
(den' algunas limosnas á\ los. pobres 
.forasj^bs de nuestra familia. -.Vivo 
.muy.ó&btento ea Salamanca, y con 
:lo6 prtopó^itps/dediar los huesos á 
la ¿ierra dond^; reS'piré el primer 
.ambiente y á la- que me dio los 
primeras Jraixos.de mi conser va- 
cióos tViariaís ve6es me ba acometí- 
.dx» /la afortuna don las ¡propo^cio- 
B6^/dft.i:)ieofi&:JntiasrsrQCÍdosi y mas 

hoib 



^Oif JO. Diego de Torres. ^^ 

honrados que los que gozo ;^ pera 
conofii^do mi indignidad , y la 
mala cuei^ta que había de volver 
de sus encargos me he hecho sor¡- 
do á sus gritos, sus promesas y sus 
-esperanzas. Hago todos los rños 
dos o tres escapatorias á Mairic}, 
flin el menor desperd;icio de mi ca- 
(Sa 5 porque en la de la Excelen- 
tisima Señora Duquesa de Al va, 
mi Señora., logro su abundantísi- 
ma mesa , un alojamiento espaf- 
:CÍdo, poltrón y ricamente alhg^j^- 
dovy lo. que es mas , la honra 
de estar tan cercado de s\j^ pies. 
Por los respetos ?i esta Excelen- 
tísima Señora m@ permiten las m$is 
de sú xracácter y «itura la freqüen- 
cia eh sus estrado»^;^ honrando ;£ 
mi abatimiento .Qpn afabilísimas; 
piedades. Los Duqjues , los Con*-* 
des^tiw: Marqu«^s .* lo$ Míni^ 
i K tros, 



a$S Vida , ascendencia , éf^. 
tros , y las mas personas de la su- 
blime , mediana y abatida esfera 
me distinguen , me honran y me 
buscan , manifestando coo sus so- 
licitudes y expresiones el singular 
asiento que me dan en su estima- 
' cion y su memoria. No he tocado 
puerta en la Corte , ni en otro pue- 
blo, que no me la hayan abierto 
con agasajo y alegria. El que ima- 
gine que este modo de explicar las 
memorables aficiones que debo á 
}as bueñas gentes es ponderaciotí 
> 6 mentira absoluta de mi jactan*- 
' cía , véngalo á ver , y le cogerá el 
mismo espanto que á mí ^que lo 
toco. Véngase conmigo el incré- 
dulo pesaroso de mi estimación, y 
se ahitará de cortesías y buenos 
semblantea. Lo que mas claramen- 
te descubre esta relación es una 
vanidad disculpable , y un engreí- 
" ' mien- 



áe D. Diego de Torres. %^g 
miento bien acondicionado j porque 
sabiendo yo que no merece mi cu* 
oa , mi empleo , mi riqueza j ni mi 
ingenio mas expresiones que las que 
86 hacen por christiandad y por 
costumbre , no dexa de hacerme 
cosquillas en el. amor proj;>io de 
que esta casta de general y vene- 
rable agasajo se endereza á mi pei;^ 
sona, á mi humildad y á mi cor-« 
respondencia. También creo que me 
habrá dado tal qual remoquete 
cortesano la extravagancia de mi 
estudio^ pero otros hacen coplas 
y pronósticos , y los veo aborre- 
cidos y olvidados. Confiesen mis 
émulos y envidiosos que Dios me 
lo presta, y que yo me ayudo con 
el respeto y buen modo con qué 
procuro hacerme parcial á todo 
género de ge.ntes : que yo también 
confieso que escribo estas excusa- 
K^ das 



•6a- Vida , ascendencia y H^é. 
das noticias por darles uti pocd ^6 
pesadumbre y un retazo dé ido* 
tivo para que recaigan sobre mí 
sus murmuraciones y blasfemias^ 
Guardo con especial veñérácson, 
Respeto y confusión mia las car-' 
tas y Ja correspondencia con al- 
gunos Cardenales, Arzobispos, Obis* 
pos , Duquesas , Buques , Genera- 
les de las Religiones , y otros Prín- 
cipes y personas de la primera al- 
tura y soberanía. Éstas son las al- 
hajas y preciosidades que venero 
especialísimamente , y las que man- 
daré á mis herederos que mues^ 
tren y vinculen por única memo- 
ria de mi felicidad , y para testi-» 
gos del honor que sabe dar el mun- 
do á los desventurados que pro-^ 
tufan vivir con desinterés , abati- 
miento de sí mismos , y respeto á 
todos* No me faltan algunos ene- 
mi- 



de D. Biegú de Torres",, sóc 
migos veniales , y maldicientes de 
escalera abaxo , aunque ya tenga 
pocos y malos \ y siento mutha 
que se me haya hundido este cau-» 
dal y porque á estos tales he de- 
bido mucha porción de fama, gus- 
to y conveniencia^ que hoy hace 
feliz y venturosa mi vida. 

Esta es la verdadera historia 
de ella^ Espero en Dios acabar miáí 
dias con la serenidad que estos úl-- 
timos años. Estoy en irme murien- 
do poco á poco, sin matarme por 
fiada. Discurrp que ya no me vol- 
verán á coger las desgracias , ni los 
acasos memorables , porque mi ve- 
jez, mis desengaños y mis escar- 
mientos ñic tienen retirado de los 
bullicios 5 y con el ojo alerta á las 
asechanzas y los trompicaderos : y 
si me vuelven á agarrar las per- 
secuciones consolaréme con la con- 

si- 



sos Vida 5 ascendencia , &c. 
sideración de lo poco durable que 
será mi desdicha , porque la muer« 
te ha de acabar con ella , y ya no 
puede estar muy lejos. Y en fia 
"Tenga lo que Dios quisiere , que 
todo lo he de procurar sufrir con 
paciencia y con resignación, y con 
ftlegria católica , que este es el 
modo de adquirir una j>uena muer- 
te después de esta mala vida# 
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'Noticié de atgun$s iitot litros que sí baftan 

on la librería de Cerro y calle de Cedaceros^ 

y en su puesto calle de Alcalá^ 

En fuarto. 

1^ comentarios de la Guerra de Bspafia , é 
Historia de su Rey Felipe V. por el Mar- 
ques de S. Felipe , tres tomos ^ eti pefga«« 
mino á 1 3 rs. y pasta i ;• 

Obras de CayoVeleyo Patérculo, en caste- 
llano , á 14. rs. á la rústica. 

El Panegírico de Plinio ^ traducido por Don 
Francisco de Barreda, á 14. rs. á la rústica. 

Colección de las mejores Comedias nuevas 
que se ban representado en los Teatros de 
esta. Corte , quatro tomos , que compreben- 

. dea las representadas en el año de 17891 
90 , 91 y 98^ á ao. rs. en pasta. 

En octavom 
' Colección de Novelas escogidas , compuestas 
por los mejores autores Espafioles ^ ocho 
tomos, á I o. tSé en pasta. 

Juguetes de la niñez y travesuras del inge- 

. nio, de Don Francisco de Quevedo^ á 6 se. 
en pergamino. 

Aforismos de Hipócrates , i 6 rs. en pergaiQ. 

Ocupaciones, santas de Quáresma para todos 
los Cbrisiianos, en^opúsculos devotos j i <$ 
rs. en pasta. . 

Noticias y juicio de los, mas principarles his- 
toriadores de Espafia^ que escribió el Mar* 



: qucs áe Mvndtjar.^ con aigfifiías'cAcúis'iil 
^.fiti , i 4 rs. en past«. 
El Lazarillo de Madrid , ó oneva guia , ea 

que se pone el origen y grandeza de esta 

Corte 9 á a I»; ^*'; 
Espíritu de las Leyes reducido á quatrb ar- 

tícalqs , que son 2á Religión , la Mor^.l^ ta 

Política , y Ja Jurisprudencia y Comeccio^ 
. i 6^ íBm efi pergamivio. 
Guia general de labradores para reformar 

eisgalibs^y á 4 rs. en pergamino. 
Entretenimiento de IcKftni&os, con ín&truc- 

cidci^s para U ju^^entod en forma de diá- 
logo i con varias cartas en francés y espa- 

ñúl, á ; rs, á la rústica, 
itemedios de qualquiera fortuna , de 'Torres 

y Qüevedo^ á 5 r^. en pasta. - ^ .» 
«El Padre de familias brevemente instruido en 

sus much4« jobligaciiafnes ^ á,6 rs.jeo-p^rg. 
Octava del Corpus en castellano con láminas^ 

á 14 rs. en pa«ta. ' 
Asis!«€n<:fá^dé lbsFfele$ el diá'dela Ascensión 

éek SevMMr, á la Misa de hora, á^^ rs. en past« 
El Pastelero de Madrigal, Historia de Ga<- 
' briit 'déE»píitosa , á 4 rs. en pergamínow« 
HMt^RÍa del Re^rno de Ar^el p su gablerno, 

fuerzas de mar y tierra, á td rs. enpe^. 
Perico; ^Marica , sus conversaciones y dís- 

cufíWfS' de cad*» uno, é $- rs. 
Xn Mora 1^ de D. Quixüte, ocho partes^ t^. ts. 
Arte de servir á Dios , á 6 rs. en pefgathino. 
Htiy a'^mismo un gran surtido de Coimídks 

y Tf agedias,taato «ntfguas como modeitnas. 
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